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stimados lectores y lectoras de CCD: nos complace presentaros el cuadragésimo segundo 

número de la revista Cultura, Ciencia y Deporte. En este número podrán encontrar trabajos de 
investigación originales y revisiones sobre interesantes tópicos.

Con objeto de crear una herramienta para el análisis técnico-táctico en pádel y ver la 
aplicabilidad de la misma, en este número de CCD se publica un estudio descriptivo en el que se 
analiza una muestra de partidos del World Padel Tour con dicha herramienta, encontrando que 
durante el juego predominan los golpes de derecha y revés de fondo, voleas, bandejas y remates, 
dándose en general en los puntos una larga sucesión de intercambios de golpes, predominando 
las trayectorias cruzadas.

Las teorías del desarrollo deportivo son el foco de estudio del segundo artículo de este número. 
Mediante un análisis exploratorio se describen los distintos enfoques teóricos del desarrollo 
deportivo, se analizan las tensiones emergentes y se proponen los puntos convergentes en este 
tópico. La principal conclusión de este estudio es que en los últimos años ha habido un avance 
sobre todo en el ámbito de la gestión del deporte de élite, si bien la principal evidencia se centra 
en la influencia del deporte sobre los procesos de cambio social.

El entrenamiento de fuerza está teniendo un gran auge en los últimos años, encontrándose 
una incorporación de la mujer a este tipo de práctica deportiva. Fruto de esta tendencia surge una 
revisión sistemática sobre los efectos de entrenamiento de fuerza en mujeres postmenopáusicas 
con síndrome metabólico. En este trabajo se han revisado 530 artículos, seleccionando nueve 
que han cumplido los criterios establecidos. Se encuentra que el trabajo de fuerza muscular tiene 
efectos positivos en esta población tanto para la fuerza, como para los parámetros de condición 
física y diferentes indicadores fisiológicos relacionados con la salud.

Una de las temáticas más recurrentes en la educación física escolar es determinar los factores 
asociados al rendimiento académico en esta materia. En el cuarto artículo de este número se 
examinan las relaciones de la calificación en educación física con la persistencia-esfuerzo, la práctica 
deportiva extraescolar, el autoconcepto académico y el autoconcepto físico, encontrándose que 
la misma depende en mayor medida de las variables académicas que de las físicas.

En la adolescencia, se ha encontrado que hay distinciones según el género en la práctica de 
deporte y las variables psicosociales asociadas. En este número incluimos un artículo en el que 
se estudian las diferencias entre chicos y chicas en la condición física, nivel de actividad física 
y predictores psicológicos de actividad física. Se ha advertido que los varones son más activos, 
presentan una mejor condición física y una mejor predisposición psicológica hacia la práctica que 
las mujeres.

En el tenis existen factores que pueden afectar al rendimiento en competición, siendo el 
conocimiento de estos factores importante para la programación y preparación de las diferentes 
competiciones. Para dar respuesta a esta problemática se presenta un trabajo de investigación 
que analiza el rendimiento de las diferentes acciones de juego en función de la superficie y 
la altitud. Para ello se ha estudiado un gran número de partidos de torneos ATP 250. Se ha 
verificado que el saque es más efectivo a mayor altitud, mientras que el resto se ve perjudicado 
en pistas rápidas.

En los últimos años la práctica en las áreas urbanas verdes se ha visto incrementada 
significativamente. Sin embargo, pocos estudios se han centrado en el perfil de los usuarios 
de estas zonas. En este escenario se desarrolla un estudio de investigación para validar un 
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instrumento de medición de la actividad física realizada en este tipo de parques utilizando la 
metodología observacional. Tras el registro de 1908 practicantes, el estudio concluye que el 
perfil mayoritario de usuarios de este tipo de áreas son hombres, siendo las actividades más 
realizadas caminar y correr, respectivamente, y que el horario de máxima afluencia varía según 
la estación del año.

Los lectores también podrán encontrar en este número un artículo sobre el entrenamiento 
de fuerza en personas con esclerosis múltiple. En el mismo se evidencia que un programa de 
entrenamiento de fuerza de 10 semanas de duración consigue en este tipo de pacientes mejoras 
a nivel psicológico, social y físico, además de propias ganancias de fuerza que se producen tanto 
en los test específicos como en las actividades de la vida diaria. Este artículo puede ser de gran 
interés para todos los agentes implicados en la mejora de la calidad de vida de los pacientes con 
esclerosis múltiple.

Así mismo, encontrarán las claves para comprender el desarrollo temporal de la investigación 
en el área de la gestión deportiva, tópico que ha sufrido un gran auge en los últimos años. En 
este artículo se analizan los elementos críticos del desarrollo científico para esta área, tales como 
autores que más publican, las revistas que más acogida tienen hacia esta temática, la calidad 
de las publicaciones realizadas y las futuras tendencias de investigación. Además, los autores 
encuentran que este sigue siendo un campo de investigación muy joven y con gran potencial de 
desarrollo.

Uno de los gestos técnicos que más influyen en el rendimiento del tenis es el servicio. Dada su 
importancia, en este número se puede leer un estudio centrado en todas las variables estadísticas 
del servicio recogidas en 269 partidos de tenis individual de Gran Slam en tres superficies de juego 
distintas y en diferentes categorías. El artículo demuestra que los jugadores absolutos obtienen 
mejores valores en las variables analizadas, demostrando que el servicio juega un papel decisivo 
para ser profesional de este deporte. 

Los lectores también hallarán en este número un interesante artículo sobre los efectos 
motivacionales de la orientación deportiva en el ámbito escolar. Para ello se implementa el 
modelo de educación deportiva a lo largo de un curso académico en 80 estudiantes de Educación 
Secundaria Obligatoria. Con una metodología mixta se profundiza en la percepción de docente 
y discente, encontrándose que la integración del modelo de educación deportiva podría paliar 
parte del déficit motivacional que se produce en esta etapa, abordando un contenido curricular 
hasta ahora poco estudiado.

Se termina con un estudio que analiza los aspectos gestión de los centros de alto rendimiento 
deportivo latinoamericanos. Para ello se observa una muestra amplia y diversa con el fin de tener 
la visión de todos los elementos claves en el proceso de dirección estratégica de estos centros. 
Se ha encontrado una dirección estratégica poco eficaz, lo que podría influir en el alcance de los 
resultados que se busca con este tipo de centros. Por lo tanto, este artículo pretende ayudar a los 
centros deportivos a detectar sus debilidades y ser una propuesta metodológica para la creación 
de un modelo de dirección estratégica eficaz.

Desde el renovado equipo editorial esperamos que les resulten provechosos los artículos 
incluidos en este nuevo número, con el que cerramos el año 2019. Antes de despedirnos queremos 
agradecer la gran labor realizada por el Dr. Jacobo Ángel Rubio Arias dentro del equipo editorial 
de esta Revista en los últimos años, en los que se han conseguido grandes avances en CCD.

Lucía Abenza Cano 

Raquel Vaquero Cristóbal 

Editoras de CCD
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Resumen

Los objetivos de este estudio fueron: (a) definir una 

herramienta estandarizada de análisis técnico-táctico 

en pádel, (b) realizar un análisis descriptivo de las ac-

ciones de juego y aspectos tácticos en el pádel profe-

sional masculino. Se utilizó un diseño observacional 

construyendo un instrumento de observación específico 

diseñado ad hoc. Se analizaron 8 partidos del circuito 

profesional World Padel Tour 2014 y un total de 8.541 

acciones de golpeo, registrando para cada una el juga-

dor que realiza el golpe, su ubicación en la pista, el tipo 

de golpe, la trayectoria, profundidad y recorrido de la 

bola y la consecuencia del golpe. Entre los tipos de gol-

pe destacan las voleas de revés y derecha (16.6% y 13% 

respectivamente), revés (12.4%), primer servicio (11.2%) 

y derecha (10.7%). Predominan las trayectorias cruzadas 

(57.5%) sobre las paralelas (42.5%). La zona desde la 

que más se golpea es la de fondo (49.1%), seguida de la 

zona de red (26.4%) y la de transición (19.3%). Se regis-

traron porcentajes del 87.6% en golpes interceptados, 

5.5% de errores no forzados, 4.7% de puntos ganadores 

y 2.1% de errores forzados. Los golpes con los que se 

registró un mayor número de puntos ganadores fueron 

el remate (45.9%), bajada de pared de derecha (7.9%), 

voleas de derecha y revés (5.7% y 3.4% respectivamen-

te) y bandeja (3.5%). En conclusión, los golpes más fre-

cuentes en un partido de pádel profesional son la dere-

cha y revés de fondo, voleas, bandeja y remate. En cada 

punto suelen sucederse largos intercambios de golpes, 

sobre todo cruzados, que mayoritariamente finalizan 

con errores no forzados del rival o puntos ganadores de 

volea, remate y bandeja.

Palabras clave: Análisis táctico, Metodología observa-

cional, Alto rendimiento deportivo.

Abstract

The goals of this study were (a) to define a technical 

and tactical analysis standardized tool for padel, (b) carry 

a descriptive analysis of play actions and tactical aspects 

in masculine professional padel. An observational design 

was employed, constructing an observational instrument 

designed ad hoc. A total of eight padel matches (8.541 

actions) pertaining to World padel Tour 2014 professional 

circuit were analyzed. Data was registered regarding the 

player executing each shot, his situation in the playing court, 

the type of shot, the trajectory, depth and route of the ball 

and the consequence of the analyzed shot for a total of 

8,581 shot actions. Amongst the types of shots executed the 

following stand out: forehand and backhand volleys (16.6% 

and 13% respectively), backhands (12.4%), first serve 

(11.2%) and forehand (10.7%).  Crossed trajectories (57.5%) 

prevail over parallel trajectories (42.5%). The zone in the 

playing field from which the most shots were executed 

was the back court (49.1%), followed by the net zone 

(26.4%) and the transition zone (19.3%). Percentages were 

registered for intercepted shots (87.6%), unforced errors 

(5.5%), winning points (4.7%) and forced errors (2.1%). The 

shots with which the greatest number of winning points 

were registered were the smash (45.9%), forehand drop 

shot (7.9%), the forehand and backhand volleys (5.7% and 

3.4% respectively) and the tray shot (3.5%). In conclusion, 

the most frequent shots in a professional padel match are 

drives and backhands from the back court, volleys, tray 

shots and smashes. In every game point there often is a long 

exchange of shots, specially crossed shots, which mainly 

finish with unforced errors by the opponent or volley, smash 

or tray shot winning points. 

Key words: Tactical analysis, Observational 

methodology, High performance sport.
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Introducción

El pádel se constituye como un deporte de reciente 
creación (Sánchez-Alcaraz, 2013), relativamente joven 
en el ámbito del alto rendimiento deportivo, con una 
importancia creciente en los últimos años (Ruiz & Lo-
renzo, 2008). En la última década se ha producido un 
gran incremento del número de licencias en España, 
pasando de 13.698 en el año 2005 a 56.085 licencias 
en 2015 (Courel-Ibáñez, Sánchez-Alcaraz, García & 
Echegaray, 2017; Federación Española de Pádel, 2015).

En el ámbito competitivo se celebran varias prue-
bas a lo largo del año, tanto a nivel autonómico como 
nacional e internacional. En categoría absoluta desta-
can las competiciones organizadas por la Federación 
Española de Pádel (FEP) (Campeonato de España por 
equipos), los torneos celebrados por las federaciones 
autonómicas puntuables para la clasificación nacio-
nal en categorías oro, plata y bronce y, por último, las 
pruebas organizadas por el World Pádel Tour (WPT). 
El WPT es un circuito de ámbito internacional, con 
clasificación propia que consta de 18 pruebas anua-
les categorizadas en diferentes tipos de pruebas como 
son los Challenger, Open, Máster y Masters Finals. La 
principal diferencia entre ellas son las condiciones de 
acceso en función de la clasificación de los jugadores, 
siendo las pruebas Challenger las de menor categoría y 
el Máster Final la de mayor. 

El pádel, del mismo modo que otros deportes de 
raqueta, forma parte de los denominados deportes 
abiertos en los que es necesaria una constante toma 
de decisiones (O’Donoghue & Ingram, 2001), por lo 
que los aspectos relacionados con la táctica y las des-
trezas cognitivas se erigen fundamentales (González-
Carvajal, 2003; Courel, Cañas, Sánchez-Alcaraz & 
Alarcón-Guerrero, 2014). En este sentido, el análisis 
de las acciones técnico-tácticas que se dan durante el 
juego puede aportar un valioso conocimiento aplicable 
a la planificación del entrenamiento y al desarrollo de 
estrategias competitivas (Courel, Sánchez-Alcaraz & 
Cañas, 2015). Durante los últimos años se ha incre-
mentado el conocimiento sobre los elementos técnico-
tácticos en los deportes de raqueta, concretamente en 
tenis se han analizado las características de los golpeos 
(Hughes & Clarke, 1995; Over & O’Donoghue, 2008), 
las distancias recorridas (Costa et al., 2016; Yuzo, Tar-
delli, Roveri, Shoiti, Machado & Arruda,  2016; Reid 
& Duffield, 2014), los aspectos temporales del juego 
(Fernández, Méndez-Villanueva & Pluim, 2006; Kilit, 
Şenel, Arslan & Can, 2016) o el perfil de los puntos 
jugados (Jhonson & McHugh, 2006). Asimismo, se 
han analizado las características estructurales del jue-
go y de la competición en otros deportes de raqueta 

como el bádminton (Cabello & González, 2003; Hong 
& Tong, 2000) o el squash (Girard, Chevalier, Habard, 
Scibens, Hot & Millet, 2007; Sanchis, González, Ló-
pez, Dorado & Chaberren, 1998). 

Debido a la reciente creación del pádel, que data de fi-
nales de la década de los años sesenta (Navarro, 2014), 
todavía son escasos los estudios que determinen la 
exigencia competitiva de este deporte y las acciones es-
pecíficas de juego. Algunos de los contenidos técnico-
tácticos estudiados actualmente son la frecuencia de 
ejecución de diferentes tipos de golpes (derecha, revés, 
globo, volea y remate) en jugadores de nivel nacional 
(Sánchez-Alcaraz, 2014a; Sañudo, De Hoyo & Carras-
co, 2008) y profesional (Priego et al., 2013). También 
han sido estudiados los tipos de golpes en función de 
las zonas de la pista desde la que se ejecutan (Almona-
cid, 2012), la precisión de los golpeos en función del ni-
vel de los jugadores (Courel, Cañas & Sánchez-Alcaraz 
2016) o la influencia de las variables situacionales en 
la eficacia y duración de los puntos en jugadores pro-
fesionales (Courel-Ibáñez & Sánchez-Alcaraz, 2017; 
Ramón-Llin, 2013). Asimismo, las cuestiones de uso 
y eficacia de diferentes tipos de golpeo para provocar 
situaciones tácticas favorables han sido abordadas en 
varias publicaciones (Muñoz-Marín et al., 2017). En úl-
tima instancia encontramos en la bibliografía científica 
varios estudios centrados en la influencia del género en 
la estructura temporal y las acciones de juego del pádel 
profesional (García-Benítez, Pérez-Bilbao, Echegaray & 
Felipe, 2016; Torres-Luque, Ramírez, Cabello-Manri-
que, Nikolaidis & Alvero-Cruz, 2015; Sánchez-Alcaraz, 
2014b), el uso y la eficacia de diferentes tipos de golpeo 
para provocar situaciones tácticas favorables (Muñoz-
Marín et al., 2017). Sin embargo, no existen hasta la 
fecha investigaciones centradas específicamente en el 
análisis de los golpeos, sino que estas han sido analiza-
das de forma complementaria en trabajos que definen 
las características fisiológicas de los jugadores y estruc-
turales de la competición (Carrasco, Romero, Sañudo 
& De Hoyo, 2011; Priego et al., 2013). Las clasificacio-
nes utilizadas en estudios previos (Sañudo et al., 2008; 
Priego et al., 2013; Almonacid, 2012) no consideran 
algunos parámetros inherentes a la propia acción de 
golpeo, como son el jugador que golpea la bola, zona 
de golpeo, tipo específico de golpe, trayectoria de la 
bola, profundidad de la misma, recorrido y resultado 
del golpeo.  

El principal objetivo de este estudio es diseñar el 
primer instrumento de observación computerizado de 
análisis de acciones de juego en pádel que aporte un sis-
tema de categorías propio y específico de este deporte. 
Asimismo, se plantea como segundo objetivo el análisis 
de las acciones de juego en pádel masculino profesional.
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Método

Diseño

El diseño observacional utilizado es nomotético, 
dada la pluralidad de los participantes, puntual y mul-
tidimensional, ya que los parámetros a analizar se cla-
sifican en diversos criterios y categorías. Se trata de 
un proceso no participante porque el observador no 
interactúa con los sujetos durante la misma. Se ana-
lizaron un total de 8 partidos correspondientes a las 
fases finales (cuartos de final, semifinales y finales) de 
diferentes pruebas del circuito WPT 2014 en categoría 
masculina. 

En esta competición el acceso queda restringido a 
los treinta primeros jugadores de la clasificación de la 
FEP y los 160 primeros de la clasificación propia de la 
WPT, confeccionándose un cuadro final de 28 parejas 
(56 jugadores).

Participantes 

Se observaron 20 jugadores profesionales, con una 
edad media de 34.5 ± 5.7 años una experiencia míni-
ma de 3 años compitiendo como profesionales y una 
media de 138.2 ± 6.8 partidos acumulados en torneos 
del circuito WPT. 

Al tratarse de un estudio observacional en entor-
no natural (competición oficial) y de difusión pública  
no fue necesario el consentimiento informado de los 
deportistas.

Instrumento observacional 

El instrumento de observación: Sistema de Obser-
vación en Pádel (SOPD) (Tabla 1), diseñado ad hoc, se 
fundamenta en las publicaciones científicas preceden-
tes sobre análisis del juego en tenis y pádel (Gorospe 
et al., 2005; Brody, 2006; Corrales Sañudo et al., 2008; 
Priego et al., 2013; Almonacid, 2012; Fernández de 
Ossó & León-Prados, en prensa), libros técnicos (Gon-
zález-Carvajal, 2003; Moncaut, 2003; Moyano, 2011; 
Navarro, 2014; González-Carvajal, 2003; Courel et al., 
2014) y el manual de formación de técnicos de la FEP. 
Consta de once categorías, que recogen datos del ju-
gador que realiza cada golpeo a lo largo del punto, su 
ubicación en la pista (Figura 1), el tipo de golpeo que 
realiza, la trayectoria que sigue la bola tras ser golpea-
da, la profundidad del bote o de golpeo por parte del 
oponente, su recorrido y el resultado del golpe analiza-
do. Asimismo, en cada punto se registró el tanteo del 
juego que se disputaba, el jugador que estaba al servi-
cio, el marcador y el set.

Procedimiento

Se tomaron como material de análisis los vídeos fil-
mados por la propia organización del WPT. Todos ellos 
se obtuvieron a través de la plataforma web oficial del 
circuito, donde pueden ser descargados de forma libre 
en formato MPEG-4 con una calidad de 1920x1080 
píxeles (Full HD-1080p). Se trata de filmaciones efec-
tuadas con una sola cámara, fija, situada en uno de los 
fondos de la pista, registrando un plano general picado 
de la pista. Todo el tratamiento de edición y calibra-
ción de vídeos previos a la observación y registro de 
datos se realizó con el software Adobe Premiere CS5. 
Para definir las zonas de juego se trazaron unas líneas 
paralelas superpuestas a la pista en el vídeo original. 
Se informatizó el proceso observacional a través del 
software LINCE v.1.2.1. (Gabín, Camerino, Anguera & 
Castañer, 2012), diseñando un instrumento de obser-
vación a medida con criterios y categorías específicas 
para el presente estudio (Tabla 1). 

Control de la calidad del dato 

La calidad del dato se determinó a través de procesos 
de validez y fiabilidad. La validez de constructo se garan-
tizó mediante la consistencia conceptual, extraída en el 
marco conceptual del pádel y citado en el apartado de 
“instrumento observacional” y mediante un panel de ex-
pertos compuesto por 8 especialistas de pádel (titulados 
por la FEP). Dichos especialistas obtuvieron un acuerdo 
del 100% para cada una de las categorías. La validación 

ZONA 3 3 m.

ZONA 2

ZONA 1

3 m.

4 m.

Figura 1. Zonas de la pista.
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Tabla 1. Instrumento observacional SOPD.

Criterio Código Descripción
JUGADOR QUE GOLPEA J1 Jugador de la posición del drive de la pareja ganadora

J2 Jugador de la posición del revés de la pareja ganadora
J3 Jugador de la posición del drive de la pareja perdedora
J4 Jugador de la posición del revés de la pareja perdedora

UBICACIÓN DEL JUGADOR Z1 Zona 1 (Desde la red hasta 4 metros)
Z2 Zona 2 (Desde la línea de servicio hasta 4 metros de la red)
Z3 Zona 3 (Desde la pared de fondo hasta la línea de servicio, 3 metros)
Z1C Zona 1 en posición cambiada
Z2C Zona 2 en posición cambiada
Z3C Zona 3 en posición cambiada
FP Fuera de pista

TIPO DE GOLPE SQ1 Primer servicio
SQ2 Segundo servicio
D Derecha
R Revés
SPD Salida de pared de derecha
SPR Salida de pared de revés
PLD Pared lateral de derecha
PLR Pared lateral de revés
RD Reja de derecha
RR Reja de revés
DPAD Doble pared que abre de derecha
DPAR Doble pared que abre de revés
DPCD Doble pared que cierra de derecha
DPCR Doble pared que cierra de revés
DPAGD Doble pared que abre con giro de derecha
DPAGR Doble pared que abre con giro de revés
DPCGD Doble pared que cierra con giro de derecha
DPCGR Doble pared que cierra con giro de revés
CPFD Contra-pared de fondo de derecha
CPFR Contra-pared de fondo de revés
CPLD Contra pared lateral de derecha
CPLR Contra pared lateral de revés
BPD Bajada de pared de derecha
BPR Bajada de pared de revés
VD Volea de derecha
VR Volea de revés
BD Bandeja
FR Finta de remate
RM Remate

TRAYECTORIA DE LA BOLA C Cruzado (La bola bota o es interceptada en el lado de la pista opuesto diagonalmente al que es golpeada)
P Paralelo (La bola bota o es interceptada en el mismo lado de la pista en el que es golpeada)
FDPXA Fuera de pista hacia dentro por arriba
FDPXP Fuera de pista hacia dentro por puerta

PROFUNDIDAD DE LA BOLA Z1 Zona 1
Z2 Zona 2
Z3 Zona 3

RECORRIDO DE LA BOLA NB No bota
1B 1 bote
BPFX3 Bota, golpea la pared de fondo, sale de la pista por 3 metros
BXF Bota, sale de la pista por el fondo
BFV Bota, golpea la pared de fondo y vuelve a la pista de jugador que golpea
BPFRJ Bota, pared de fondo, reja
BPL Bota, golpea pared lateral
BPLPF Bota, golpea pared lateral, golpea pared de fondo
BRJ Bota, golpea la reja
BX3 Bota, sale de la pista por 3 metros
BXP Bota, sale de la pista por la puerta
RD Golpea directamente la red
PF Golpea directamente la pared de fondo
PL Golpea directamente la pared lateral
RJ Golpea directamente la reja
FPI Sale directamente fuera de la pista
GJ Golpea al jugador oponente
BGJ Bota, golpea al jugador oponente

RESULTADO DEL GOLPE PG Punto ganador
EF Error forzado
ENF Error no forzado
GI Golpe interceptado

TANTEO X-X Puntuación del partido (15, 30, 40, AV, Juego).
JUGADOR AL SERVICIO J1 Jugador Posición drive de la pareja ganadora

J2 Jugador Posición revés de la pareja ganadora
J3 Jugador posición drive de la pareja perdedora
J4 Jugador posición revés de la pareja perdedora

SET X 1, 2 ó 3. (Todos los partidos se juegan al mejor de 3 sets)
MARCADOR X-X Donde X toma valores de 0 a 7
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se efectuó mediante un cuestionario virtual (formula-
rio Google) en el que los expertos debían manifestar si 
estaban de acuerdo o no con la categorización de cada 
criterio. La fiabilidad en la observación se determinó 
mediante la concordancia interobservador en 200 accio-
nes de juego. Se obtuvo un valor de 0.94 en el coeficiente 
Kappa (Cohen, 1968) en el contraste de los observadores 
que participaron en el estudio. El grado de concordancia 
intraobservador arrojó coeficiente Kappa (Cohen, 1968) 
de 0.97 en el análisis de las 200 acciones de juego. 

Análisis estadístico 

Se registraron un total de 8.581 golpeos para la to-
talidad de los partidos analizados. El registro de los 
datos realizado en el software LINCE fue exportado 
en formato .csv al paquete estadístico SPSS 22.0 (IBM, 
Chicago, IL, USA), con el que se realizó todo el proce-
samiento y análisis de datos. El análisis descriptivo 
muestra las distintas categorías del estudio a través de 
su frecuencia y porcentajes totales y media y desviación 
estándar (M ± DE) por partido. El análisis de normali-

dad de las variables fue realizado mediante los estadís-
ticos de Kolmogorov-Smirnov y de Shapiro-Wilk. Las 
diferencias entre tipo de los golpes, trayectoria, resul-
tado y zonas de golpeo fueron determinadas mediante 
un análisis de la varianza (ANOVA) con la corrección 
de Bonferroni en las variables con distribución normal 
y la prueba de Kruskal-Wallis y Mann-Whitney para 
muestras independientes en el caso de las variables con 
distribución no normal. El nivel de significación fue es-
tablecido en p < 0.05 para todas las variables. 

Resultados 

Tipología de los golpes 

En la tabla 2 se detallan las frecuencias absolutas 
y relativas totales y los promedios por partido de los 
diferentes tipos de golpeo. Destacan, por orden de fre-
cuencia de aparición, la volea de revés (16.6%), la volea 
de derecha (13.0%), el revés (12.4%), el primer servi-
cio (11.2%) y la derecha (10.7%). En golpes directos, 

Tabla 2. Tipología de los golpes.

Familia de golpe Tipo de golpe N % M ± DE

Golpes Directos

Volea de revés 1428 16.6 178.5 ± 43.4

Volea de derecha 1115 13.0 139.4 ± 38.1

Bandeja 514 6.0 64.3 ± 31.7

Remate 512 6.0 64.0 ± 12.2

Finta de remate 76 0.9 9.5 ± 5.1

Golpes Indirectos

Revés 1060 12.4 132.5 ± 38.6

Primer servicio 965 11.2 120.6 ± 25.3

Derecha 914 10.7 114.3 ± 25.6

Segundo servicio 97 1.1 12.1 ± 2.7

Golpes Indirectos con Pared Simple

Salida de pared de derecha 534 6.2 66.8 ± 11.1

Salida de pared de revés 347 4.0 43.4 ± 15.8

Bajada de pared de derecha 189 2.2 23.7 ± 6.7

Pared lateral de revés 155 1.8 19.4 ± 9.4

Reja de revés 86 1.0 10.8 ± 4.5

Pared lateral de derecha 74 0.9 9.3 ± 8.2

Bajada de pared de revés 33 0.4 4.1 ± 1.3

Reja de derecha 24 0.3 3.0 ± 2.4

Golpes Indirectos con Doble Pared

Doble pared que abre con giro de derecha 83 1.0 10.4 ± 6.2

Doble pared que cierra de revés 75 0.9 9.4 ± 3.2

Doble pared que abre de revés 56 0.7 7.0 ± 2.3

Doble pared que abre de derecha 35 0.4 4.4 ± 3.0

Doble pared que cierra de derecha 23 0.3 9.4 ± 3.2

Doble pared que abre con giro de revés 15 0.2 1.9 ± 1.5

Doble pared que cierra con giro de revés 15 0.2 1.9 ± 1.8

Doble pared que cierra con giro de derecha 2 0.1 0.3 ± 0.4

Golpes Indirectos Contra-Pared

Contra-pared fondo de derecha 129 1.5 16.1 ± 6.1

Contra-pared fondo de revés 13 0.2 1.6 ± 2.4

Contra pared lateral de revés 8 0.1 1 ± 1.2

Contra-pared lateral de derecha 4 0.1 0.5 ± 0.5

Total 8581 100
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existen diferencias significativas entre todos ellos (p < 
0.05) excepto entre la bandeja y el remate (p = 1.000). 
En golpes indirectos no existen diferencias significati-
vas entre los golpes de derecha, revés y primer servicio 
(p > 0.05). Sin embargo, encontramos diferencias sig-
nificativas entre el segundo servicio y el resto de los 
golpes indirectos (p < 0.001). En los golpes indirectos 
con pared simple existen diferencias entre salida de 
pared de derecha y todos los golpes (p < 0.05) excepto 
salida de pared de revés (p = 0.109). Existen diferen-
cias entre salida pared de revés y todos los golpes (p 
< 0.05) excepto salida pared de derecha (p = 0.109), 
bajada pared de derecha (p = 0.429) y pared lateral de 
revés (p = 0.069). No existen diferencias entre pared 
lateral de revés, reja de revés, pared lateral de derecha, 
bajada de pared de revés y reja de revés (p > 0.05). En 
cuanto a golpes indirectos con doble pared, no existen 
diferencias significativas entre doble pared que cierra 
de derecha, doble pared que cierra de revés y doble pa-
red que abre de revés (p > 0.05) y si existen diferencias 
entre estos 3 golpes y el resto de los golpes con doble 
pared (p < 0.05). Tampoco existen diferencias entre 
doble pared que abre con giro de revés, doble pared 
que cierra con giro de revés y doble pared que cierra 
con giro de derecha (p > 0.05) y si existen diferencias 
entre estos tres golpes y el resto (p < 0.05). Por otro 
lado, existen diferencias entre doble pared que abre 
de derecha y doble pared que abre con giro de dere-
cha y doble pared que cierra de revés (p < 0.05). Entre 
los golpes de contra-pared, se han hallado diferencias 
significativas entre contra-pared fondo de derecha y el 
resto de los golpes (p < 0.001). No existen diferencias 
entre contra-pared fondo revés, contra-pared lateral 
de revés y contra-pared lateral de derecha (p > 0.05).

Trayectoria de los golpes

La tabla 3 muestra los datos obtenidos en el análisis 
de las trayectorias de los golpeos. 

Se observa un predominio de las trayectorias cruza-
das (57.5%) sobre las paralelas (42.5%), existiendo di-
ferencias significativas entre los 4 tipos de trayectoria 
de los golpes (p < 0.05), excepto entre los golpes de 
fuera-dentro de pista por puerta y fuera-dentro de pis-
ta por alto (p = 1.000). Asimismo, el número de bolas 
con trayectoria fuera-dentro de pista, que se corres-
ponde con las pelotas recuperadas desde fuera de la 
pista, resulta prácticamente insignificante. 

Resultado de los golpes

La tabla 4 muestra los resultados obtenidos en cuan-
to a la consecución de los golpeos. Existe un marcado 

predominio de los golpes interceptados (87.6%), en 
un porcentaje muy inferior se observan los errores no 
forzados (5.5%), puntos ganadores (4.7%) y errores 
forzados (2.1%). Se observan diferencias significativas 
entre todos los tipos de resultado del golpe (p < 0.01) 
excepto entre los errores no forzados y puntos gana-
dores (p = 1.000).

Zonas de golpeo

La tabla 5 muestra las frecuencias de golpeo en fun-
ción de la zona de la pista en la que se encuentra el 
jugador en el momento de la acción. Prácticamente la 
mitad de los golpes se ejecutan desde la zona de fondo 
(49.1%), seguido de la zona de red (26.4%) y la zona 
de transición a la red (19.3%), se observan diferen-
cias significativas entre estas tres zonas (p < 0.05). En 
un segundo plano encontramos los golpes ejecutados 
exactamente en las mismas zonas de la pista, pero por 
el jugador de la zona opuesta (cambiados de lado), en 
este caso no se observan diferencias entre las tres zo-
nas (p > 0.05). Los golpes ejecutados por los jugadores 
desde fuera de la pista tienen una frecuencia de apari-
ción muy escasa (0.5%), mostrando diferencias signi-
ficativas con el resto de las zonas de golpeo (p < 0.01).  

Tabla 3. Trayectoria de los golpes.

Trayectoria de la bola n % M ± DE
 

Cruzado 4912 57.2 614.0 ± 144.6

Paralelo 3631 42.3 453.9 ± 105.7

Fuera-dentro de pista por puerta 22 0.3 2.8 ± 1.4

Fuera-dentro de pista por alto 16 0.2 2.0 ± 1.7

Total 8581 100

Tabla 4. Resultado del golpe.

Resultado del golpe n %  M ± DE
 

Golpe interceptado 7521 87.6 940.1 ± 207.3

Error no forzado 476 5.5 59.5 ± 17.8

Punto ganador 407 4.7 50.9 ± 10.4

Error forzado 177 2.1 22.13 ± 5.0

Total 8581 100

Tabla 5. Zonas de golpeo.

Zonas de golpeo n % M ± DE
 

Zona 3 4217 49.1 527.3 ± 116.7

Zona 1 2264 26.4 282.9 ± 66.1

Zona 2 1652 19.3 206.5 ± 54.4

Zona 3 cruzado 155 1.8 19.4 ± 9.9

Zona 2 cruzado 143 1.7 17.8 ± 12.8

Zona 1 cruzado 109 1.3 13.6 ± 9.0

Fuera de pista 42 0.5 5.3 ± 2.8

Total 8581 100
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Relación entre los tipos de golpe y su consecuencia

La tabla 6 muestra los tipos de golpe y su resultado. 
Los porcentajes más elevados de puntos ganadores se 
registraron con el remate (45.1%), en menor medida 
encontramos la finta de remate (9.2%), la bajada de 
pared de derecha (7.9%), la volea de derecha (5.7%), la 
bandeja (3.5%) y la volea de revés (3.4%). En relación 
a los errores no forzados encontramos un alto índice 
en la doble pared que cierra con giro de derecha (50%), 
doble pared de derecha (14.3%), contra pared lateral 
de revés (12.5%), doble pared que cierra de derecha y 

pared lateral de revés (8.4%). Cabe destacar que en su 
mayoría son golpes que no presentan una frecuencia 
de aparición mayor al 1%. En cuanto a errores for-
zados destacan el golpe de contra-pared de fondo de 
revés (30.8%), doble pared que abre con giro de revés 
(26.7%), contra-pared lateral de derecha (25%), reja de 
revés (14%) y doble pared que abre con giro de derecha 
(12%). Al igual que en el caso anterior, varios de estos 
golpeos se suceden con una frecuencia inferior al 1%. 

En puntos ganadores existen diferencias significa-
tivas entre todos los golpes directos excepto volea de 
derecha y revés (p=0.279). Con golpes indirectos no 

Tabla 6. Tipo de golpe y su resultado.

Resultado del Golpe

PG EF GI ENF

  Tipo de Golpe N % M ± DE  N % M ± DE  N %  M ± DE N %  M ± DE

Golpes 
Directos

Volea de revés 48 3.4 6.0 ± 1.1 37 2.6 4.6 ± 1.7 1294 90.6 161.8 ± 41.2 49 3.4 6.1 ± 2.9

Volea de derecha 63 5.7 7.9 ± 3.4 24 2.2 3.0 ± 1.7 974 87.4 121.8 ± 32.5 54 4.8 6.8 ± 3.2

Bandeja 18 3.5 2.3 ± 1.5 1 0.2 0.1 ± 0.3 479 93.2 59.9 ± 30.4 16 3.1 2.0 ± 1.3

Remate 231 45.1 28.9 ± 6.4 4 0.8 0.5 ± 0.7 247 48.2 30.1 ± 8.3 30 5.9 3.8 ± 2.2

Finta de remate 7 9.2 0.9 ± 1.3 0 0 0 65 85.5 8.1 ± 4.3 4 5.3 0.5 ± 0.7

Golpes 
Indirectos

Revés 8 0.8 1.0 ± 0.7 16 1.5 2.0 ± 1.3 974 91.9 121.8 ± 37.2 62 5.8 7.8 ± 3.2

Primer servicio 1 0.1 0.1 ± 0.3 0 0 0 862 89.3 107.8 ± 23.1 102 10.6 12.8 ± 3.6

Derecha 8 0.9 1.0 ± 1.0 15 1.6 1.9 ± 2.3 849 92.9 106.1 ±23.7 42 4.6 5.3 ± 2.1

Segundo servicio 0 0 0 0 0 0 95 97.9 11.9 ± 2.6 2 2.1 0.3 ± 0.4

Golpes 
Indirectos con 
Pared Simple

Salida de pared de derecha 4 0.7 0.5 ± 0.5 18 3.4 2.3 ± 1.9 483 90.4 60.4 ± 8.9 29 5.4 3.6 ± 2.6

Salida de pared de revés 1 0.3 0.1 ± 0.1 8 2.3 1.0 ± 0.9 316 91.1 39.5 ± 15.1 22 6.3 2.8 ± 1.9

Bajada de pared de derecha 15 7.9 1.9 ± 1.4 0 0 0 158 83.6 19.8 ± 5.8 16 8.5 2.0 ± 1.3

Pared lateral de revés 1 0.6 0.1 ± 0.3 2 1.3 0.3 ± 0.4 139 89.7 17.4 ± 8.3 13 8.4 1.6 ± 1.6

Reja de revés 1 1.2 0.1 ± 0.3 12 14 1.5 ± 1.8 71 82.6 8.9 ± 3.7 2 2.3 0.3 ± 0.4

Pared lateral de derecha 0 0 0 0 0 0 69 93.2 8.6 ± 7.7 5 6.8 0.6 ± 0.9

Bajada de pared de revés 0 0 0 0 0 0 32 97 4.0 ± 1.4 1 3 0.1 ± 0.3

Reja de derecha 0 0 0 0 0 0 23 95.8 3.3 ± 1.9 1 4.2 0.1 ± 0.4

Golpes 
Indirectos con 
Doble Pared

Doble pared que abre con giro de derecha 1 1.2 0.1 ± 0.3 10 12 1.3 ± 1.3 67 80.7 8.4 ± 5.6 5 6 0.6 ± 0.7

Doble pared que cierra de revés 0 0 0 2 2.7 0.3 ± 0.4 68 90.7 8.5 ± 3.1 5 6.7 0.6 ± 0.7

Doble pared que abre de revés 0 0 0 3 5.4 0.4 ± 0.5 53 94.6 6.6 ± 2.2 0 0 0

Doble pared que abre de derecha 0 0 0 2 5.7 0.3 ± 0.4 28 80 3.5 ± 2.1 5 14.3 0.6 ± 0.9

Doble pared que cierra de derecha 0 0 0 0 0 0 21 91.3 2.6 ± 2.9 2 8.7 0.3 ± 0.4

Doble pared que abre con giro de revés 0 0 0 4 26.7 0.5 ± 0.7 11 73.3 1.4 ± 1.6 0 0 0

Doble pared que cierra con giro de revés 0 0 0 0 0 0 15 100 1.9 ± 1.8 0 0 0

Doble pared que cierra con giro de derecha 0 0 0 0 0 0 1 50 0.1 ± 0.3 1 50 0.1 ± 0.3

Golpes 
Indirectos 
Contra-Pared

Contra-pared fondo de derecha 0 0 0 14 10.9 1.8 ± 1.3 109 84.5 13.6 ± 5.5 6 4.7 0.8 ± 0.8

Contra-pared fondo de revés 0 0 0 4 30.8 0.5 ± 0.7 8 61.5 1.0 ± 1.4 1 7.7 0.1 ± 0.3

Contra pared lateral de revés 0 0 0 0 0 0 7 87.5 0.9 ± 0.9 1 12.5 0.1 ± 0.3

Contra-pared lateral de derecha 0 0 0 1 25 0.1 ± 0.3 3 75 0.4 ± 0.5 0 0 0

  Total 407 4.7   177 2.1   7521 87.6   476 5.5
 

PG = Punto ganador; EF = Error forzado; GI = Golpe interceptado; ENF = Error no forzado.
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existen diferencias entre derecha y revés y primer ser-
vicio (p > 0.05). En paredes simples encontramos dife-
rencias entre todos los golpes (p < 0.05) excepto entre 
salida pared revés, pared lateral revés y reja de revés 
(p > 0.05). En cuanto a errores no forzados, no se han 
hallado diferencias entre los golpes directos de volea 
de derecha y volea de revés (p=0.105) ni entre bandeja 
y remate (p=0.382). Sin embargo, existen diferencias 
entre todos los golpes indirectos (p < 0.05) excepto 
entre revés y primer servicio (p > 0.05). En paredes 
simples, no hay diferencias significativas entre salida 
de pared de derecha, de revés, bajada de pared de de-
recha, pared lateral de derecha y pared lateral de re-
vés, ni entre reja de revés, pared lateral de derecha, 
pared lateral de revés y reja de derecha ni entre pared 
lateral de revés y pared lateral de derecha (p > 0.05). 
En dobles paredes y contra-paredes no se han hallado 
diferencias significativas entre golpes (p > 0.05). En 
errores forzados, no existen diferencias entre golpes 
directos volea de derecha y volea de revés (p = 0.105) 
ni entre bandeja y remate (p = 0.382). Tampoco se han 
hallado diferencias entre golpes indirectos de derecha 
y revés (p = 0.505). En golpes con pared simple única-
mente existen diferencias significativas entre la salida 
de pared de recha y la pared lateral de revés (p = 0.010). 
En los golpeos con doble pared no hay diferencias 
significativas entre ninguno de los golpes (p > 0.05). 
Asimismo, en los golpeos de contra-pared tampoco se 
han hallado diferencias entre contra-pared de fondo 
de derecha y revés, ni entre contra-pared de fondo de 
revés y contra-pared lateral de derecha (p > 0.05). En 
cuanto a golpes interceptados, existen diferencias en-
tre todos los golpes directos (p < 0.05) excepto entre 
bandeja y remate (p = 0.192). En los golpes indirec-
tos, no existen diferencias significativas entre revés, 
derecha y primer servicio (p > 0.05), mientras que sí 
se han encontrado entre estos tres golpes y el segun-
do servicio (p < 0.05). En paredes simples, no existen 
diferencias entre salida de pared de derecha y revés (p 
= 0.171) ni entre salida de pared de revés y bajada de 
pared de derecha (p = 0.629), ni entre bajada de pared 
de derecha pared lateral de derecha y revés (p > 0.05), 
ni entre bajada de pared de revés, pared lateral de de-
recha, pared lateral de revés, reja de derecha y reja de 
revés (p > 0.05). En paredes dobles, no se han hallado 
diferencias significativas entre doble pared que abre 
con giro de derecha, doble que abre con giro de revés 
y doble pared que abre de revés, ni entre doble pared 
que abre de recha, doble pared que cierra de derecha 
y doble pared que cierra con giro de revés (p > 0.05), 
ni entre doble pared que abre con giro de revés y do-
ble pared que cierra con giro de derecha (p = 0.065). 
En los golpes de contra-pared, no existen diferencias 

entre contra-pared de fondo de derecha, contra-pared 
lateral de revés y contra-pared lateral de derecha, sin 
embargo, se ha hallado diferencias significativas entre 
la contra-pared de fondo de derecha y el resto de los 
golpes de contra-pared (p < 0.05).

Discusión 

Este es el primer estudio que aporta información de-
tallada sobre las acciones de juego en pádel masculino 
profesional basándose en el análisis de las característi-
cas de cada golpe, tales como la tipología de los golpes, 
zonas desde la que se realizan, trayectoria de la bola, 
profundidad y el resultado de cada golpeo. Asimismo, 
se analizan las diferencias entre los diferentes tipos de 
golpeo y las variables observadas.

En cuanto a la tipología de los golpes, cabe desta-
car la importancia de las voleas las cuales muestran 
una presencia significativamente superior al resto de 
golpes y representaron un 29.6% del total (16.6% vo-
lea de revés y 13.0% volea de derecha) que se ejecutan 
en un partido de pádel, cifra muy próxima al 29.8% 
obtenido por Torres-Luque et al. (2015) y al 29.4% 
obtenido por Almonacid (2012). Priego et al. (2013) 
y Sañudo et al. (2008) obtuvieron porcentajes algo in-
feriores, 24.6% y 25.5% respectivamente. El objetivo 
principal de los jugadores en pádel es alcanzar la red 
para conseguir los puntos (Courel, Sánchez-Alcaraz & 
Cañas, 2015), ya que el 80% de ellos se anotan desde 
esta posición, lo cual justificaría el elevado número 
de golpeos directos. Asimismo, el predominio de las 
voleas también podría atribuirse a la combinación de 
dos factores, por un lado, a la distribución del número 
de golpes que se ejecutan desde cada zona de la de la 
pista y, por otro lado, a la tipología de golpe que es 
posible realizar en cada una de ellas. Así, el número 
de golpes se distribuye exactamente entre el 50% en 
fondo (defensa) y el otro 50% entre red-transición 
(Almonacid, 2012). La tipología de los golpes que es 
posible ejecutar en las zonas de red (voleas, remate 
y bandeja) y transición (voleas, remate, bandeja, de-
recha, revés y alambradas), es muy inferior al reper-
torio de golpes defensivos existentes (derecha, revés, 
salidas de pared, bajadas de pared, dobles paredes, 
paredes laterales, etc.), lo cual produce un aumento 
significativo en el número de voleas.

En cuanto a los golpes de fondo y transición, poseen 
un gran peso estadístico los golpes de derecha y revés 
10.7% y 12.4% respectivamente, para los que Almona-
cid (2012) registró porcentajes del 11.2% y 13.1%. Con 
el fin de poder contrastar datos con las publicaciones 
de Sañudo et al. (2008) y Priego et al. (2013), se sumó 
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el total de los diferentes golpes de derecha (directos e 
indirectos). Para todos los tipos de derecha, se obtuvo 
un porcentaje del 23.5% sobre la totalidad de los gol-
peos, cifra superior al 16.4% obtenido por Priego et 
al. (2013) e inferior al 31.9% de Sañudo et al. (2008). 
Lo mismo ocurre en los golpeos de revés, en nuestro 
caso representaron el 21.9% del total de los golpeos, 
frente a un 17.3% en el caso de Priego et al. (2013) y 
un 23.9% en Sañudo et al. (2008). También sobresa-
len estadísticamente los golpes de remate y bandeja, 
que se producen con una frecuencia del 12% (6% cada 
uno). En los estudios de Priego et al. (2013) y Sañudo 
et al. (2008) se obviaron las bandejas, registrando úni-
camente remates, con porcentajes del 20.6% y 13.8% 
respectivamente. Presuponemos que se sumaron con 
los golpes de bandeja dadas las elevadas cifras en el to-
tal de remates.  Estas variaciones en los porcentajes, 
consideramos que pueden ser debidas a las diferencias 
entre los instrumentos observacionales que se han di-
señado para cada estudio, ya que las nomenclaturas y 
sistemas de clasificación no son homogéneas, lo cual 
nos plantea la necesidad de estandarizar una herra-
mienta que permita homogeneizar el proceso de ob-
servación y análisis técnico-táctico.

En cuanto a las trayectorias de los golpes, los datos 
evidencian que existe un predominio del juego cruza-
do (57.2%) sobre el paralelo (42.3%), existiendo dife-
rencias significativas entre ambos tipos de trayectoria. 
Sin embargo, consideramos que estas cifras no se de-
ben a aspectos tácticos del juego, sino al reglamento 
del propio deporte. La normativa establece que los 
saques deben seguir una trayectoria cruzada para ser 
válidos, es por ello que la frecuencia de las trayectorias 
paralelas aumenta del 42.3% al 48.1% y las cruzadas 
disminuyen del 57.2% al 51.3% cuando prescindimos 
de los saques. Por tanto, se deduce que el flujo direc-
cional del juego tiende a ser homogéneo una vez que la 
bola ha sido puesta en juego. 

En referencia al resultado de los golpeos, se obtu-
vieron porcentajes del 87.6% de golpes interceptados, 
5.5% de errores no forzados, 4.7% de puntos ganado-
res y 2.1% de errores forzados. El elevado porcenta-
je de golpes interceptados pone de manifiesto que el 
pádel es un deporte de intercambios prolongados, con 
duraciones medias por punto de 11.6 segundos (Sán-
chez-Alcaraz, 2014). Asimismo, destaca el hecho de 
que no se observan diferencias entre el porcentaje de 
errores forzados y puntos ganadores. Estos resultados 
resaltan la importancia de regular el umbral de riesgo 
asumido. No obstante, será el perfil del jugador el que 
determine la cantidad de riesgo que puede asumir, que 
variará en función de la relación entre los puntos gana-
dores y errores no forzados que comete.

Centrándonos en la finalización de los puntos, cabe 
destacar la importancia de los errores no forzados, que 
representan la mayoría del final de los puntos (44.9%), 
seguido de los puntos ganadores (38.4%) y por último 
los errores forzados (16.7%). Estas cifras difieren de 
las obtenidas por Couriel, Sánchez-Alcarzaz & cañas 
(2015), en el que se invierten los dos primeros pará-
metros, pasando a ser los puntos ganadores la prin-
cipal forma de finalización de los puntos (44.3% de 
puntos ganadores, 32.24% de errores no forzados y 
23.45% errores forzados). Estas divergencias pueden 
deberse al registro de los errores no forzados, que a 
presar de ser un término definido y profundamente 
estudiado en la bibliografía científica de otros depor-
tes de raqueta (Krames, 2009), en ocasiones puede 
variar a juicio del observador. Sin embargo, los datos 
que se han registrado en la presente investigación se 
corresponden con lo estudiado hasta la fecha en otros 
deportes de raqueta como el tenis, en el que se man-
tiene este orden, y en el cual se ha observado que, a 
mayor nivel de rendimiento, más tienden a igualarse el 
número de puntos ganadores al de errores no forzados 
(Brody, 2006).

Por otra parte, la estadística de las zonas desde las 
que los jugadores golpean a la bola arrojó datos de 
frecuencia del 49.1% de golpeos desde el fondo de la 
pista, 26.4% desde la red y 19.3% desde la zona inter-
media o de transición, existiendo diferencias significa-
tivas en el número de golpeos efectuados desde cada 
zona (p < 0.05). Hasta la fecha, estos parámetros sólo 
han sido estudiados por Almonacid (2012), el cual seg-
mentó las zonas de la pista en red, pared y fondo, ob-
teniendo valores del 50% en red y 50% en defensa (pa-
redes y fondo), lo cual se ajusta a los datos que hemos 
registrado en este estudio. Courel, Sánchez-Alcaraz & 
Cañas (2015) también analizaron zonas de golpeo, sin 
embargo, en su caso registraron solo aquellos golpes 
con los que se finaliza el punto, por lo que no podemos 
realizar un análisis comparativo de los resultados. 

La prevalencia de los golpeos de fondo sobre zona 
intermedia y red se repite en las bolas en las que los 
jugadores golpean desde el lado natural del compañe-
ro. Sumando los porcentajes por zona, obtenemos fre-
cuencias del 50.9% para la zona de fondo, 27.7% para 
la red y 21% para la zona de transición. Al aislar las 
bolas golpeadas por los jugadores en el lado de la pista 
ocupado por el compañero (zonas cambiadas), se ob-
serva que la zona de red pasa de ser la segunda zona 
desde la que más se golpea a la tercera (1.3%) y la zona 
de transición adquiere una mayor importancia (1.7%), 
llegando prácticamente a igualarse con el fondo de pis-
ta (1.8%). Estos resultados sugieren que, en ciertas si-
tuaciones los jugadores adquieren roles diferenciados, 
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cubriendo uno de ellos la zona de fondo al completo y 
no únicamente su lado natural de la pista, con el fin de 
que el compañero pueda permanecer en zona de ata-
que y así evitar la pérdida de la red.

Una vez más, los datos expuestos para la realidad del 
juego se modifican sustancialmente al excluir el pri-
mer y segundo servicio del análisis, pasando a ser 42% 
de golpeos desde el fondo de pista, 30.1% para la red y 
21.9% para la zona de transición. En último lugar en-
contramos las bolas golpeadas desde fuera de la pista, 
que suponen el 0.5% del total de los golpeos.

Por otro lado, se consideró fundamental llevar a cabo 
un análisis de los resultados de los golpeos en función 
de su tipología. Podemos afirmar que el golpe más 
efectivo en pádel para ganar el punto es el remate, con 
un porcentaje de 45.1% de puntos ganadores a costa 
de un ratio relativamente bajo de errores no forzados 
(5.9%). Esto es debido a que se trata de un golpe muy 
agresivo y seguro cuando se domina la técnica (Llamas, 
García & Pérez, 2013), hecho que se da por supuesto 
en el pádel profesional. Los jugadores aprovechan la 
potencia de este golpeo, con trayectoria descendiente, 
para sacar la bola de la pista por el fondo (4 metros) en 
el 6.3% de los remates, siendo punto ganador el 100% 
de los casos dada la imposibilidad por parte del rival 
de alcanzar la bola una vez que ha salido. Asimismo, se 
han encontrado diferencias significativas entre todos 
los tipos de golpes de red, exceptuando entre las voleas 
de derecha y revés, lo cual pone de manifiesto que am-
bas ofrecen la misma efectividad para ganar el punto.

Entre los tipos de golpe más efectivos también des-
taca la bajada de pared de derecha, que a pesar de ser 
un golpe ejecutado desde el fondo de pista finaliza en 
un 7.9% de las ocasiones en punto ganador, sin embar-
go, el riesgo tomado por el jugador en este caso es bas-
tante mayor que en el remate, reflejándose en un 8.5% 
de errores no forzados. En un tercer plano de efectivi-

dad encontramos las voleas de derecha y revés (5.7% y 
3.4% de puntos ganadores respectivamente) y las ban-
dejas (3.5% de puntos ganadores). Sin embargo, son 
golpes bastante seguros ya que presentan un ratio de 
errores no forzados del 4.8% en la volea de derecha, 
3.4% en la de revés y 3.1% en el caso de la bandeja.

Conclusiones

Los golpes más frecuentes en pádel son las voleas, 
derechas, reveses, bandejas y en última instancia re-
mates. Existe un predominio significativo del juego 
cruzado sobre el paralelo, en gran parte determinado 
por la obligatoriedad direccional del saque. El elevado 
porcentaje de golpes interceptados pone de manifiesto 
que los puntos implican largos intercambios, que fina-
lizan con errores no forzados y golpes ganadores en 
igual proporción. A pesar de ser un deporte en el que 
los puntos se ganan por lo general en la red, existe un 
predominio significativo de los golpes efectuados des-
de el fondo de pista, sobre la zona de transición y red. 
Los golpes más efectivos para ganar los puntos son el 
remate, las voleas, la bandeja y las bajadas de pared.

El presente estudio se ha centrado en el desarrollo 
de una herramienta computerizada de análisis técni-
co-táctico en pádel, proponiéndose como objetivo se-
cundario el análisis global del juego a nivel profesional. 
No obstante, no se analizan las relaciones entre las di-
ferentes variables registradas, como, por ejemplo, la 
trayectoria del golpe y la eficacia de este o el recorrido 
de la bola y la forma de finalización del punto. Por lo 
tanto, se proponen como futuras líneas de investiga-
ción el análisis de las relaciones de dependencia entre 
variables, así como la contextualización de estas según 
la situación del partido: tanteo, marcador o tiempo de 
juego.



CCD 42 I AÑO 15 I VOLUMEN 14 I MURCIA 2019 I PÁG. 191 A 201 I ISSN: 1696-5043

ANÁLISIS DE LAS ACCIONES DE JUEGO EN PÁDEL MASCULINO PROFESIONAL

Ó. MELLADO-ARBELO, E. BAIGET VIDAL, M. VIVÈS USÓN
C C D

201  

Almonacid, B. (2012). Perfil de juego en pádel de alto nivel. (Tesis doctoral 
inédita). Universidad de Jaén, Jaén.

Courel, J., Cañas, J.C., & Sánchez-Alcaraz, B.J. (2016). Valoración de la 
precisión del golpeo en jugadores de pádel en función de su nivel de 
juego. RICYDE: Revista Internacional de Ciencias del Deporte, 45(13), 
324-333. doi:10.5232/ricyde2016.04507

Courel, J., Sánchez-Alcaraz, B.J., & Cañas, J. (2015). Effectiveness at the 
net as a predictor of the final match outcome in professional padel 
players. International Journal of Performance Analysis in Sport, 15, 632-
640.

Brody, H. (2006). Unforced errors and error reduction in tennis. 
British Journal of Sport Medicine, 40(5), 324-333. doi:10.1136/
bjsm.2005.023432

Cabello, D., & Gonzalez, J. J. (2003) Analysis of the characteristics of 
competitive badminton. British Journal of Sports Medicine, 37(1), 62-
66. doi:10.1136/bjsm.37.1.62

Carrasco, L., Romero, S., Sañudo, B., & De Hoyo, M. (2011). Game analy-
sis and energy requirements of paddle tennis competition. Science and 
Sports, 26, 338-344. doi:10.1016/j.scispo.2010.12.016

Cohen, J. (1968). Weighted kappa: Nominal scale agreement provision 
for scaled disagreement or partial credit. Psychological Bulletin, 70(4), 
213. doi: 10.1037/h0026256

Costa, T.J., Yuzo, F., Tardelli, M., Roveri, C.L., Shoiti, M., Machado, R., 
& Arruda, F. (2016). Analysis of the distances covered and techni-
cal actions performed by professional tennis players during official 
matches. Journal of Sports Sciences, 35(4), 361-364. doi:10.1080/026
40414.2016.1165858.

Courel-Ibáñez, J., Sánchez-Alcaraz, B.J., García, S., & Echegaray, M. 
(2017). Evolución del pádel en España en función del género y 
edad de los practicantes. Cultura, Ciencia y Deporte, 34(12) 39-46. 
doi:10.12800/ccd.v12i34.830

Courel-Ibáñez, J. & Sánchez-Alcaraz, B.J. (2017). Efecto de las variables 
situacionales sobre la duración y eficacia de los puntos en jugadores 
de pádel de élite. Apunts, Educación Física y Deportes, 127, 72-78. 
doi:10.5672/apunts.2014-0983.es.(2017/1).127.07

Courel, J., Cañas, J.C., Sánchez-Alcaraz, B.J., & Alarcón-Guerrero, R. 
(2014). Investigación en pádel (Volumen I). Murcia: Universidad de 
Murcia, Servicio de Publicaciones.

Federación Española de Pádel (noviembre, 2015). Evolución de las licen-
cias jugador/a últimos años. Recuperado de http://www.padelfedera-
cion.es/Datos_Federacion.asp?Id=0

Fernández, J., Méndez-Villanueva, A., & Pluim, B.M. (2006). Intensity of 
tennis match play. British Journal of Sports Medicine, 40(1), 387-391. 
doi:10.1136/bjsm.2005.023168

Fernández de Ossó, A.I., & León-Prados, J.A. (En prensa). Herramienta 
de evaluación técnico-táctica en pádel. Revista Internacional de Me-
dicina y Ciencias de la Actividad Física y del Deporte. doi:10.15366/
rimcafd2017.68.008

Gabín, B., Camerino, O., Anguera, M. T., & Castañer, M. (2012). Lince: 
multiplatform sport analysis software. Procedia-Social and Behavioral 
Sciences, 46, 4692-4694. doi:10.1016/j.sbspro.2012.06.320

García-Benítez, S., Pérez-Bilbao, T., Echegaray, M., & Felipe, J.L. (2016). 
Influencia del género en la estructura temporal y las acciones de juego 
del pádel profesional. Cultura, Ciencia y Deporte, 33(11), 241-247. 
doi:10.12800/ccd.v11i33.769

Girard, O., Chevalier, R., Habard, M., Sciberras, P., Hot, P., & Mil-
let, G.P. (2007). Game analysis and energy requirements of elite 
squash. Journal of strength and Conditioning Research, 21(3), 909-914. 
doi:10.1519/R-20306.1

González-Carvajal, C. (2003). Conocer el deporte. Pádel. Madrid: Tutor.
Gorospe, G., Hernández, A., Anguera, M. T., & Martínez, R. (2005). De-

sarrollo y optimización de una herramienta observacional en el tenis 
de individuales. Psicothema, 17(1), 123-127.

B I B L I O G R A F Í A

Hong, Y., & Tong, Y. M. (2000). The playing pattern of the world’s top 
single badminton players in competition - a notation analysis. Journal 
of Human Movement Studies, 38, 195-200. 

Hughes, M., & Clarke, S. (1995). Surface effect on elite tennis strategy. 
En Science and Racket Sports (editado por T. Reilly, M. Hughes and A. 
Lees), pp. 272–277. London: E & FN Spon.

Johnson, C., & McHugh, M. (2006). Performance demands of profes-
sional male tennis players. British Journal of Sports Medicine, 40(8), 
696-699. doi:10.1136/bjsm.2005.021253

Kilit, B., Şenel, Ö., Arslan, E., & Can, S. (2016). Physiological responses 
and match characteristics in professional tennis players during a one-
hour simulated tennis match. Journal of Human Kinetics, 51, 83-92. 
doi:10.1515/hukin-2015-0173

Krames, J. (2009). The unforced error. Nueva York: Penguin books.
Llamas, V., García, E., & Pérez, J. (2013). Nivel de ejecución del remate 

de potencia de pádel en alumnos de la Universidad de Murcia. Esmáf, 
revista digital de educación física, 23(4), 16-24.

Moncaut, A. P. (2003). Fundamentos Técnicos del Pádel. Madrid: Gymnos.
Moyano, J. (2011). 1001 Juegos y ejercicios de pádel. Sevilla: Wancuelen.
Muñoz-Marín, D., Courel-Ibáñez, J., Sánchez-Alcaraz, B.J., Díaz, J., Gri-

jota F.J., & Muñoz, J. (2017). Análisis del uso y eficacia del globo para 
recuperar la red en función del contexto de juego en pádel. Retos, Nue-
vas tendencias en Educación Física, Deporte y Recreación, 31, 19-22.

Navarro, S. (2014). Fundamentos del pádel. Los secretos de un entrenamien-
to eficaz para deportistas. Barcelona: Paidotribo.

O’Donoghe, P., & Ingram, B. (2001). A notational analysis of 
elite tennis strategy. Journal of Sport Science, 19(2), 107-115. 
doi:10.1080/026404101300036299

Over, S., & O’Donoghue, P. (2008). Whats the point - Tennis analysis and 
why. ITF Coaching and Sport Science Review, 15(45), 19-21.

Priego, J. I., Olaso Melis, J., Llana-Belloch, S., Pérez-Soriano, P., González 
García, J. C., & Sanchís Almenara, M. (2013). Padel: A Quantita-
tive study of the shots and movements in the high-performance. 
Journal of Human Sport and Exercise, 8(4), 925-931. doi:10.4100/
jhse.2013.84.04

Ramón-Llin, J. S., Guzmán, J. F., Llana Belloch, S., Vučković, G., & James, 
N. (2013). Comparison of distance covered in paddle in the serve 
team according to performance level. Journal of Human Sport and Ex-
ercise, 8(3), 738-742. doi:10.4100/jhse.2013.8.Proc3.20

Reid, M., & Duffield, R. (2014). The development of fatigue during 
match-play tennis. British Journal of Sports Medicine, 48(1), i7-i11. 
doi:10.1136/bjsports-2013-093196.

Ruiz Barquín, R., & Lorenzo García, Ó. (2008). Características psicológi-
cas en los jugadores de pádel de alto rendimiento. Revista iberoameri-
cana de psicología del ejercicio y el deporte, 3(2), 183-200.

Sánchez-Alcaraz, B.J. (2013). Historia del pádel. Materiales para la histo-
ria del deporte, 11, 57-60.

Sánchez-Alcaraz, B.J. (2014a). Análisis de la exigencia competitiva del 
pádel en jóvenes jugadores. Kronos, 13(1), 1-7.

Sánchez-Alcaraz, B. J. (2014b). Diferencias en las acciones de juego y la 
estructura temporal entre el pádel masculino y femenino profesional. 
Acción motriz, 12, 17-22.

Sanchis, J., González, J. C., López, J. A., Dorado, C., & Chavarren, J. 
(1998). Propuesta de un modelo de entrenamiento de squash a par-
tir de parámetros obtenidos durante la competición. Apunts Educació 
Física i Esports, 52, 43-52.

Sañudo, B., De Hoyo-Lora, M., & Carrasco-Páez, L. (2008). Demandas 
fisiológicas y características estructurales de la competición en pádel 
masculino. Apunts Educació Física i Esports, 94(4), 23-28.





Teorías, tensiones y convergencia del desarrollo deportivo

Theories, tensions and convergence of sports development

Dario Espinal-Ruiz1, Javier Medina-Vásquez2, Flavia Da Cunha-Bastos3

1 Facultad de Ciencias Económicas y de la Administración. Institución Universitaria Escuela Nacional del Deporte. Colombia.

2 Facultad de Ciencias de la Administración. Universidad del Valle. Colombia.

3 Escuela de Educación Física y Deporte. Universidad de São Paulo. Brasil.

Recepción: abril 2017 • Aceptación: octubre 2018

CÓMO CITAR EL ARTÍCULO: 

Espinal-Ruiz, D., Medina-Vásquez, J., & Da Cunha-Bastos, F. 
(2019). Teorías, tensiones y convergencia del desarrollo deportivo. 
Cultura_Ciencia_Deporte, 14(42), 203-212.

CORRESPONDENCIA:

Dario Espinal-Ruiz 
dario.espinal@endeporte.edu.co

CCD 42 I AÑO 15 I VOLUMEN 14 I MURCIA 2019 I PÁG. 203 A 212 I ISSN: 1696-5043

C C D

203  

Resumen 

Este artículo tiene como propósito describir las ten-

dencias teóricas, analizar las tensiones emergentes y 

proponer los puntos de convergencia de las teorías del 

desarrollo deportivo. A partir de un análisis exploratorio 

se describieron los distintos enfoques teóricos del desa-

rrollo deportivo, se analizaron las tensiones emergentes 

de énfasis de política, las ideológicas y las de mercado. 

Al final, normativamente se proponen los puntos de 

convergencia de las teorías del desarrollo deportivo. Se 

concluye que el desarrollo deportivo adopta diferentes 

énfasis como respuesta a las coyunturas e ideologías po-

líticas y muestra sus principales avances teóricos en la 

gestión del deporte de elite, sin embargo, la evidencia 

más extensa se concentra en la influencia del deporte 

sobre los procesos de cambio social.

Palabras clave: Gestión deportiva, organizaciones de-

portivas, paradojas, tendencias teóricas.

Abstract

The purpose of this article is to describe the 

theoretical tendencies, analyze the emerging tensions 

and propose the points of convergence of the theories 

of sports development. From an exploratory analysis 

of the various theoretical approaches described sports 

development, the emphasis of political tensions, 

ideological and market were analyzed. Finally, 

the points of convergence of sports development 

theories are proposed. It is concluded that sports 

development adopts different emphases in response to 

political situations and ideologies and shows its main 

theoretical advances in the management of elite sport, 

however, the most extensive evidence focuses on the 

influence of sport on the processes of social change..

Key words: Sports management, sports 

organizations, paradoxes, theoretical trends.
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Introducción

“El desarrollo deportivo es una excitante, fresca e 
importante área de la teoría del sport management, 
que se encuentra creciendo exponencialmente” (She-
rry, Schulenkorf, & Phillips, 2016, p. 396). Sin em-
bargo, definir desarrollo deportivo es casi siempre 
un problema debido a la ambigüedad y diversidad de 
los diferentes enfoques que predominan en su teoría 
(Shilbury, Sotiriadou, & Green, 2008). Su conceptuali-
zación se ha construido sobre la base de dos enfoques 
teóricos (dimensiones), el desarrollo del deporte y el de-
porte para el desarrollo, que, aunque se encuentran re-
lacionados, tienen propósitos diferentes (Sherry et al. 
2016). El desarrollo del deporte se enfoca en crear las 
condiciones para aumentar la participación deportiva 
que permita la identificación de talentos y mejorar el 
desempeño en el deporte de elite (De Bosscher, Shibli, 
Van Bottenburg, De Knop, & Truyens, 2010). Por otro 
lado, el deporte para el desarrollo se enfoca en la con-
tribución que el deporte puede realizar para mejorar 
las condiciones sociales y el bienestar de las comunida-
des (Schulenkorf, Sherry, & Rowe, 2016). 

Aunque estas dimensiones son complementarias, 
han generado una serie de tensiones en los procesos 
de gestión e investigación del desarrollo deportivo. En 
parte, como consecuencia de la capacidad del depor-
te para adaptarse más rápido que sus organizaciones a 
las nuevas tendencias sociales y tecnológicas globales 
(Ratten & Ferreira, 2016; Galarraga, Aldaz, & Prat, 
2018). Sin embargo, hay pocos estudios que aborden 
las diferentes perspectivas teóricas que caracterizan el 
desarrollo deportivo y las tensiones que emergen en 
sus procesos de gestion e investigación.

Teniendo en cuenta este escenario, por medio de un 
análisis exploratorio, el presente artículo tiene como 
propósito describir las tendencias teóricas que predo-
minan, analizar las tensiones del desarrollo deportivo 
de énfasis de política, ideológicas y de mercado que so-
bresalen; y de manera normativa proponer los posibles 
puntos de convergencia de las teorías del desarrollo de-
portivo. Este artículo propone que para estudiar los pro-
cesos de gestión e investigación del desarrollo deportivo 
se deben comprender los enfoques teóricos que los ca-
racterizan y las tensiones y convergencias que emergen 
entre los distintos enfoques del desarrollo deportivo.

Método

A través de una revisión de la literatura en bases de 
datos científicas (SPORTDiscus, SCOPUS) y en biblio-
grafía seminal del desarrollo deportivo, se realizó un 

análisis de tipo exploratorio que tuvo como objetivo 
identificar las principales tendencias y tensiones emer-
gentes en la teoría del desarrollo deportivo. A partir de 
estos resultados, de manera normativa se formularon 
los puntos de convergencia teórica (Houlihan, 2012), 
con el propósito de avanzar en la comprensión del de-
sarrollo deportivo como fenómeno social y político.

Resultados y discusión

Teorías del desarrollo del deporte

El desarrollo del deporte tiene como propósito esta-
blecer caminos para incentivar la participación deporti-
va, promover las organizaciones deportivas, la identifi-
cación de talentos y su posterior promoción al deporte 
de élite (Sherry et al. 2016). Los fundamentos sobre los 
cuales se han construido las teorías del desarrollo depor-
tivo han sido, el efecto “trickle-down” (Frick & Wicker, 
2016), el ciclo virtuoso del deporte (Grix & Carmichael, 
2012) y la teoría de la doble pirámide (Van Bottenburg, 
2002). El efecto trickle down es un proceso por el cual las 
personas se involucran en actividades deportivas debi-
do a la función inspiradora de la performance de élite; la 
función social de los atletas de élite (estrellas deportivas 
como personalidades); y el legado de los eventos de élite. 
El ciclo virtuoso del deporte sostiene que la inversión en el 
deporte de élite promueve la participación en el deporte 
de masas, que, a su vez brinda beneficios evidentes para 
la salud en la población y proporciona una amplia base 
de la cual saldrán los campeones de elite del futuro. La 
teoría de la doble pirámide afirma que miles de personas 
que practican el deporte se encuentran en la base de la 
pirámide lo que conduce a la formación de unos pocos 
campeones y, al mismo tiempo la existencia de estos mo-
delos motiva a más personas a participar en el deporte. 

Los fundamentos teóricos del desarrollo del deporte 
han sido construidos sobre los supuestos relacionados 
al efecto demostración, el cual sostiene que los de-
portistas de elite son los principales motivadores de 
la práctica deportiva, y por tanto, mientras mejores 
resultados deportivos, mayor será el efecto motivador 
en los practicantes. Sin embargo, estas teorías no tie-
nen en cuenta los factores básicos que incentivan la 
participación deportiva como lo son: la cultura física 
de la población, la calidad y el acceso a la infraestruc-
tura deportiva y los programas deportivos. Por ende, 
no resultan suficientes para comprender el desarrollo 
deportivo como fenómeno social y político. Diversos 
marcos teóricos describen el proceso de desarrollo del 
deporte, de acuerdo a su alcance, estos pueden ser a 
nivel micro, meso y macro (Sherry et al. 2016).
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Teorías de desarrollo del deporte a nivel micro 

Una de las metáforas más antiguas para el desarrollo 
del deporte es la estructura piramidal (Green B. , 2005; 
De Bosscher, Sotiriadou, & Van Bottenburg, 2013). La 
base de la pirámide representa el nivel de entrada a la 
práctica deportiva y se compone de un gran número de 
participantes en un nivel recreativo. El camino hacia 
la excelencia, comienza desde la base de la pirámide y 
avanza hacia arriba a través de procesos cada vez más 
selectivos. Esto implica que durante el proceso de se-
lección para llegar a la cúspide la pirámide la mayoría 
de los deportistas son descartados de acuerdo a cri-
terios que se fundamentan sobre el desempeño com-
petitivo en el contexto internacional, lo que conlleva 
a focalizar las inversiones en el deporte de elite para 
sostener los resultados deportivos en el tiempo, y de 
esta forma justificar la financiación realizada.

La teoría del desarrollo de los atletas a largo pla-
zo (Balyi, Way, & Higgs, 2013; Cote & Lidor, 2013; 
Álvarez-Pérez & López-Aguilar, 2018), especifica cua-
tro etapas (para los deportes de especialización tem-
prana) o cinco etapas (para los deportes de especiali-
zación tardía) de formación según la edad para llegar 
a niveles de élite, suponiendo que la carrera deportiva 
comienza con los niños más pequeños. La teoría fun-
damentos, talento, elite, maestría para el desarrollo 
del atleta (Gulbin, Crosser, Morley, & Weissensteiner, 
2013), amplía las cuatro o cinco etapas de la teoría de 
desarrollo de atletas a largo plazo, a 10 etapas y clasifi-
ca a cada deportista por su hándicap. 

La teoría de la iglesia deportiva (Scheerder, 2007), 
indica que el deporte competitivo y el deporte recrea-
tivo coexisten sin orden jerárquico entre ellos, encar-
gándose de promover la participación deportiva, y solo 
una parte del deporte competitivo puede ser conside-
rado como la base que sustenta el deporte de élite, que 
sería la torre de la iglesia. Las teorías del continuum 
del desarrollo deportivo se basan en diferentes esca-
las verticales u horizontales que en su base tienen el 
aprendizaje, seguido de la participación comunitaria, 
la recreación, el desempeño deportivo y la excelencia 
deportiva (Hylton, 2013). La teoría de la atracción, re-
tención, transición y consolidación (Sotiriadou, Shil-
bury, & Quick, 2008) tiene en cuenta los procesos a 
nivel intermedio que son necesarios para atraer a las 
comunidades a participar en el deporte, generar in-
centivos para mantener los niveles de participación, 
proporcionar las condiciones para el desarrollo de los 
atletas y, en consecuencia, consolidar sus niveles de 
rendimiento deportivo. 

La teoría de los micro y macro determinantes de la 
participación deportiva (Wicker, Hallmann, & Breuer, 

2012) identifica los factores humanos (micro) y del 
contexto (macro) que incentivan o disminuyen la prác-
tica deportiva. Esta teoría avanza sobre los modelos 
que se centran en los atletas y los procesos deportivos, 
incorporando la dimensión del contexto (macro), ha-
ciendo del desarrollo deportivo un fenómeno de inves-
tigación y gestión complejo y sistémico.

Las teorías del desarrollo del deporte coinciden en 
suponer que el desarrollo deportivo es un proceso li-
neal (horizontal/vertical), en el cual los ciudadanos 
transitan por distintos caminos que se deben iniciar 
preferiblemente desde edades tempranas generando 
los incentivos necesarios para mantener a las personas 
vinculadas a los programas deportivos, los cuales va-
rían en sus objetivos y se ofertan de manera progresiva 
y secuencial. Estas teorías desconocen las característi-
cas del contexto que influencian la sostenibilidad de 
los procesos deportivos en el largo plazo y los aspectos 
culturales que condicionan su implementación en los 
diferentes sistemas deportivos. La implementación de 
los modelos de desarrollo deportivo que promueven 
estas teorías, se fundamentan en procesos deportivos 
verticales u horizontales en distintos niveles recreati-
vos, formativos o competitivos.

Teorías de desarrollo del deporte a nivel meso

Las teorías a nivel meso se fundamentan en los re-
cursos y capacidades que las organizaciones deporti-
vas deben desenvolver para mejorar su desempeño 
(O`Boyle & Hassan, 2014). Entre las teorías basadas 
en los recursos y capacidades organizacionales se en-
cuentran las que estudian el papel de los recursos hu-
manos sobre el éxito o fracaso del desempeño organi-
zacional (Frisby, 1986; Bayle & Robinson, 2007); las 
que comparan el reclutamiento y retención de volun-
tarios frente al desempeño de directivos y empleados 
remunerados (Wicker & Hallmann, 2013); y la teoría 
basada en los recursos organizacionales (recursos hu-
manos, finanzas, comunicación institucional, relacio-
nes interinstitucionales, volumen y calidad de los ser-
vicios, atletas y desempeño internacional) (Madella, 
Bayle, & Tome, 2005). 

Las teorías del desempeño organizacional (Winand, 
Rihoux, Qualizza, & Zintz, 2011; Bayle & Madella, 
2002) se pueden clasificar en tres categorías: nivel mi-
cro, macro y configuracional (Bayle et al. 2007). A nivel 
micro, se encuentran las que se enfocan en el compor-
tamiento de los actores (Cuskelly, Boag, & McIntyre, 
1999) el poder, el conflicto y sus efectos al interior  
de las organizaciones (Thibault, Slack, & Hinings, 
1991). A nivel macro, están las que estudian las rela-
ciones entre el entorno y las organizaciones (Wittock, 
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Laporte, & Meerbeek, 1991). Finalmente, se encuen-
tra la teoría configuracional que analizan los factores 
clave que afectan el desempeño organizacional como 
la estrategia, la estructura, el entorno, los sistemas 
administrativos, y la cultura organizacional (Kikulis, 
Slack, Hinings, & Zimmermann, 1989; Papadimitriou 
& Taylor, 2000).

El isomorfismo mimético (DiMaggio & Powell, 
1983) de las organizaciones deportivas hacia una es-
tructura corporativa empresarial, ha permitido que el 
mercado deportivo adquiera una dinámica propia, en 
el cual, el desempeño, el resultado y el logro deporti-
vo son los factores que constituyen la rentabilidad de-
portiva, que se define como los beneficios deportivos 
obtenidos como producto de las inversiones realizadas 
para el desarrollo del deporte.

Teorías de desarrollo del deporte a nivel macro

Las teorías a nivel macro del desarrollo del depor-
te se centran en las políticas deportivas y los factores 
estructurales necesarios para establecer un sistema de 
desarrollo deportivo. Las teorías  que se centran en las 
políticas deportivas son: la teoría de los tres niveles 
para el éxito deportivo, la cual analiza la sociedad, las 
organizaciones deportivas y la relación del sistema 
deportivo con el entorno, como las características que 
definen la relevancia sociopolítica del deporte para un 
país (Digel, 2005). En este sentido, el marco teórico de 
la globalización deportiva (Houlihan & Green, 2008) 
sugiere que las políticas de desarrollo deportivo de las 
naciones son cada vez más homogéneas debido a la 
globalización, la comercialización y la gubernamenta-
lización que caracterizan al sector deportivo, proceso 
que implica la estandarización de políticas, modelos y 
practicas fundamentadas principalmente en el modelo 
olímpico de desarrollo deportivo internacional. 

La teoría de los tipos de sistemas deportivos (Camy, 
Clijsen, Madella, & Pilikington, 2004) explica cuatro 
configuraciones que pueden adoptar los sistemas de-
portivos: la burocrática, la emprendedora, la misione-
ra y la social. Cada configuración depende de los as-
pectos sociopolíticos propios de del sistema deportivo 
en cada país de acuerdo al papel que desempeñan las 
autoridades públicas y las regulaciones locales, al nivel 
de coordinación de los actores, al rol de los diferentes 
actores públicos, privados, voluntarios y comerciales, 
y a la adaptabilidad del sistema a los cambios en la de-
manda del mercado. Las teorías políticas del desarro-
llo deportivo orientan su análisis hacia los factores que 
determinan el crecimiento del deporte como fenóme-
no social, cultural y económico en los diferentes países 
y la influencia política que ejerce en el contexto global. 

Las teorías fundamentadas en los factores de éxito 
para el desarrollo deportivo son: el modelo Sport Po-
licy Factors Leading to International Sporting Success 
(SPLISS) (De Bosscher et al. 2010; De Bosscher, Shibli, 
Westerbeek, & Van Bottenburg, 2015), el cual exami-
na nueve factores de política para el éxito deportivo 
internacional en el contexto del deporte de élite. Por 
otro lado, el modelo Organizational Resources and First 
Order Capabilities (ORFOC) (Truyens, De Bosscher, 
Sotiriadou, Heyndels, & Westerbeek, 2016) analiza 
cómo los países tienden a desarrollar una ventaja com-
petitiva desplegando su capacidad para combinar y 
asignar sus recursos internos (procesos, información, 
conocimiento, estrategia) y externos (rivalidad com-
petitiva, intensidad de la competencia y barreras) que 
le permitan mejorar su eficiencia y eficacia para lograr 
el éxito deportivo. 

Finalmente, la teoría integradora del deporte de 
élite y la participación deportiva masiva (Smolianov, 
Murphy, McMahon, & Naylor, 2015) se fundamenta 
en tres niveles (macro, meso y micro) y siete dimen-
siones estructurales de análisis, avanzando sobre los 
modelos SPLISS y ORFOC, ya que estudia de manera 
complementaria la dimensión del deporte de élite y 
la participación deportiva. Las teorías estructurales 
para el desarrollo deportivo definen de manera nor-
mativa el camino para lograr el éxito deportivo en el 
contexto internacional, es decir, en el deporte de élite, 
determinando los factores críticos que se deben tener 
en cuenta para garantizar el desarrollo deportivo se 
pueden focalizar los esfuerzos de gestión en los pro-
cesos críticos que permitan acelerar el éxito deportivo 
internacional.

Teorías del deporte para el desarrollo

El deporte para el desarrollo se ha definido como “el 
uso del deporte para ejercer una influencia positiva en 
la salud, socialización de niños, jóvenes y adultos, la 
inclusión social de las personas desfavorecidas, el de-
sarrollo de las regiones y los estados, así como el in-
tercambio intercultural y la resolución de conflictos” 
(Lyras & Welty Peachey, 2011, p. 311). El deporte para 
el desarrollo se preocupa por la forma en que el de-
porte puede generar cambios en los individuos, gru-
pos, comunidades, naciones e incluso la sociedad en su 
conjunto (Sherry, Schulenkorf, & Chalip, 2015).

El deporte para el desarrollo va más allá del deporte 
mismo, se enfoca en utilizarlo como una herramienta 
para alcanzar propósitos superiores que están fuera 
de su alcance, donde los individuos y grupos buscan 
objetivos psicológicos, sociales, culturales, educati-
vos o económicos (Sherry et al. 2016); esto requiere 



CCD 42 I AÑO 15 I VOLUMEN 14 I MURCIA 2019 I PÁG. 203 A 212 I ISSN: 1696-5043

TEORÍA DEL DESARROLLO DEPORTIVO

D. ESPINAL-RUIZ, J. MEDINA-VÁSQUEZ, F. DA CUNHA-BASTOS
C C D

207  

de la creación y fortalecimiento de alianzas con otras 
organizaciones que tienen una mayor experiencia, ha-
bilidades y capacidades en el desarrollo de este tipo de 
prácticas, promovidas principalmente por organismos 
internacionales como UNESCO, UNOSDP y el sector 
de las ONG’s (Coalter, 2010).

Lyras y Welty Peachey (2011) proporcionan un mar-
co teórico del deporte para el desarrollo que permite 
identificar los componentes necesarios para el éxito 
de sus programas; su teoría identifica cinco compo-
nentes: evaluación de impactos, componentes de la 
organización, componentes deportivos, componentes 
educativos y de enriquecimiento cultural. Schulenkorf 
(2012) proporciona áreas específicas de atención a tra-
vés de eventos deportivos; estas son: gestión de even-
tos deportivos, impactos sociales directos y los resul-
tados sociales a largo plazo. Como nuevas tendencias 
futuras, Schulenkorf (2017) sugiere el estudio del em-
prendimiento, el liderazgo y el diseño de los sistemas 
de pensamiento para agregar valor y extender los be-
neficios a las personas.

Coalter (2005; 2007) propone el enfoque Plus Sport, 
poniendo énfasis en el deporte como un medio en vez 
de ser un fin en sí mismo. Se utiliza la capacidad que 
tiene el deporte para reunir a un gran número de jóve-
nes y lograr los objetivos de los programas sociales y 
de salud ofertados. Green, B. (2008) sugiere tres tipos 
de categorías dentro de su marco de análisis para el 
deporte para el desarrollo: el deporte para la inclusión 
social, el deporte para la diversión y el deporte como 
gancho. Esta propuesta se basa en el supuesto de que 
la participación deportiva provee amplios beneficios 
a los participantes; por lo tanto, resulta necesario  
llevar los programas deportivos a la población menos 
beneficiada.

El deporte para el desarrollo presenta una extensa 
evidencia en el mejoramiento de la salud física y men-
tal (Walsh, 2011), el aumento del bienestar económico 
y la felicidad de los practicantes (Downward & Rasciu-
te, 2011; Tejero-González, 2016), en la resolución de 
conflictos especialmente en jóvenes (Wilson & Lipsey, 
2000), en la prevención y recuperación del consumo 
de drogas (Rowe & Siefken, 2016), y en el deporte 
como estrategia educativa (Martin, 2010). También 
prevalecen las relacionadas al deporte para el cambio 
social (Sherry et al. 2015), el incremento del capital 
social de personas en situación de vulnerabilidad (Ta-
ylor, Davies, Wells, Gilberston, & Tayleur, 2015), la 
inclusión social (Spaaij, 2012), el voluntariado (Kay & 
Bradbury, 2009), la socialización de personas en situa-
ción de discapacidad (Hanson, Nabavi, & Yuen, 2001), 
la integración étnica (Hallinan, 2019), el deporte para 
el desarrollo y la paz (Giulianotti, 2011), los estudios 

relacionados a la industria deportiva (Tao, 2006), los 
concernientes al desarrollo sostenible (Lindsey, 2008; 
Preuss, 2013) y al desarrollo local (Sánchez, 2019).

Tensiones del desarrollo deportivo

Las paradojas se caracterizan por la presencia simul-
tánea de contradicciones (Cameron & Quinn, 1988). 
Los dos polos opuestos de una contradicción pueden 
estar presente simultáneamente, operar en diferentes 
niveles y tener éxito en diferentes momentos (Clegg, 
da Cunha, & Pina e Cunha, 2002). En el desarrollo de-
portivo, las paradojas se revelan de manera simultá-
nea, generalmente prevalece alguna de sus dimensio-
nes en el discurso político y las tensiones sobresalen 
en tres dominios: (a) La tensión entre el énfasis de 
política del desarrollo del deporte y del deporte para el 
desarrollo; (b) Las tensiones que surgen en el deporte 
como espacio de legitimación de diferentes ideologías 
políticas; (c) Las tensiones entre los énfasis de merca-
do y los énfasis sin ánimo de lucro en las organizacio-
nes deportivas.

Las tensiones entre el énfasis de política del desarro-
llo del deporte y el deporte para el desarrollo, emergen 
del debate sobre cuál de las dos dimensiones debería 
ser apoyada por los gobiernos como los mayores finan-
ciadores de este tipo de políticas (Houlihan & Green 
B., 2011). Las grandes inversiones son justificadas con 
el argumento de que el éxito de los atletas de élite y 
la celebración de eventos deportivos internacionales 
generan beneficios como la mejora de la identidad 
nacional y el orgullo, el prestigio internacional, el re-
conocimiento diplomático, el desarrollo individual de 
atletas talentosos y la capacidad de inspirar una mayor 
participación masiva en el deporte (Van Bottenburg, 
Elling, Hover, Brinkhof, & Romijn, 2011; De Croock, 
2012). Sin embargo, no existen pruebas suficientes 
para apoyar estas afirmaciones que se consideran mi-
tos o historias del desarrollo deportivo, lo que resulta 
consistente con la afirmación de que las políticas de 
desarrollo deportivo se han construido sobre el discur-
so político y no sobre evidencias técnicas y científicas 
(Green M. , 2007; Collins, 2008; Houlihan et al. 2008; 
Green M., 2009; Coalter, 2010; Grix et al. 2012; Hall-
mann, Breuer, & Kuhnreich, 2013).

Por otro lado, al interior de las organizaciones de-
portivas se presenta el dilema sobre la utilización del 
deporte para obtener resultados competitivos o su uti-
lización para fines más idealistas (Sherry et al. 2016). 
Ambas dimensiones del desarrollo deportivo compar-
ten el vínculo común de la motivación de la participa-
ción deportiva, pero a menudo los fines o los resultados 
deseados son diferentes (Shilbury et al. 2008). En dife-
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rentes momentos el énfasis del desarrollo deportivo ha 
variado entre las estrategias reactivas y proactivas, en-
tre los objetivos de participación y los objetivos de ren-
dimiento (Houlihan & White, 2002). Existen tensiones 
considerables entre algunas organizaciones del desa-
rrollo deportivo que se manifiestan en las diferencias 
intrínsecas y extrínsecas sobre la provisión de políticas 
de desarrollo deportivo (Hylton, 2013). Algunos acto-
res afirman que el desarrollo deportivo debe ser utili-
zado para alcanzar propósitos extrínsecos más amplios 
relacionados a los beneficios sociales, políticos, econó-
micos y culturales. Por otro lado, otros actores enfati-
zan que el propósito del desarrollo deportivo se debe 
fundamentar en potenciar los beneficios intrínsecos 
de la participación y la competencia deportiva. Esto ha 
ocasionado el surgimiento de una serie de organizacio-
nes fragmentadas con propósitos distorsionados den-
tro de las estructuras del desarrollo deportivo (Green 
M. & Houlihan, 2005; Hylton & Bramhan, 2008).

Las tensiones ideológicas se manifiestan de manera 
discursiva, esta construcción subyace en el privilegio 
de ciertos intereses mientras se marginan otros (Green 
M. , 2004). La participación de múltiples actores com-
pitiendo por intereses políticos, la inestabilidad de los 
objetivos de política, la variabilidad en su relevancia 
para los gobiernos, las dinámicas de poder y la pug-
na por la administración de los recursos determinan 
los diferentes roles en los que el deporte interviene en 
los procesos de desarrollo (Houlihan et al. 2002; Hoye, 
Nicholson, & Houlihan, 2010). Las ideologías políticas 
orientan el énfasis de las políticas de desarrollo depor-
tivo, los gobiernos y sus ideologías definen el gasto 
público sobre los deportes que deben ser desarrollados 
y la asignación de los recursos depende frecuentemen-
te de los deportes olímpicos (Girginov, 2008). Las di-
ferencias en los énfasis de las políticas de desarrollo 
deportivo son el resultado de decisiones de quienes 
tienen el poder para definir e implementar el alcance 
del desarrollo planeado y no de sus actores (Houlihan 
et al. 2011; Houlihan, 2016). Las contradicciones no 
son solo el resultado directo o indirecto de las relacio-
nes con el entorno, las organizaciones deportivas son 
un campo de poder (Harris & Adams, 2016) donde la 
lucha por la distinción y la dominación a menudo per-
miten (e incluso fomentan) puntos de vista contradic-
torios que coexisten en una sola institución (Bourdieu, 
1978). Skinner, Zakus, y Cowell (2008) examinaron 
los contextos políticos y el grado en que la inclusión 
social ha sido parte de las políticas de gobierno, lo-
grando demostrar la paradoja entre el discurso y las 
acciones, ya que, las políticas de desarrollo deportivo 
se orientaron principalmente al deporte de competen-
cia y el discurso hacia la inclusión social.

Las tensiones también son resultado entre el enfo-
que de mercado y el enfoque sin ánimo de lucro (Nowy, 
Wicker, Feiler, & Breuer, 2015). Hull y Lio (2006) su-
gieren que las organizaciones sin ánimo de lucro se 
resisten a innovar y al cambio en mayor medida que 
las organizaciones con ánimo de lucro. Las tensiones 
surgen cuando el deporte se convierte en un proceso 
emprendedor donde la innovación se busca por me-
dio del favorecimiento del riesgo, la proactividad y 
la creación de valor a través de productos y servicios 
(Ratten, 2010; Ratten, 2011). Las tensiones se con-
solidan cuando para la adopción de las innovaciones 
resulta necesario cambiar los procesos y la adminis-
tración de los mismos, generando contradicciones en 
las dinámicas de la toma de decisiones. El mercado 
de las organizaciones deportivas sin ánimo de lucro 
se encuentra restringido por los valores sociales que 
promueven y por las regulaciones impuestas desde las 
organizaciones deportivas internacionales, naciona-
les, agencias de regulación y las autoridades del sector 
público (Winand, Vos, Claessens, Thibaut, & Scheer-
der, 2014). Sus procesos de financiación dependen de 
algunos stakeholders públicos y privados incremen-
tando las tensiones sobre los retornos esperados en 
cuanto a los beneficios comerciales o los beneficios 
sociales (Ratten et al. 2016).

Shilbury, Ferkins, y Smythe (2013) exponen que el 
deporte tradicionalmente se ha basado en la cultura 
del voluntariado y el amateurismo, esta cultura se ha 
ido transformando hacia la construcción de un mo-
delo comercialmente sustentable basado en el pro-
fesionalismo, surgiendo tensiones entre el trabajo 
voluntario y el trabajo profesional remunerado. Esta 
tensión se intensifica y crea conflictos en las mesas 
directivas y en los procesos de toma de decisiones de 
las organizaciones deportivas. El incremento en las 
exigencias por parte de los gobiernos sobre la rendi-
ción de cuentas de los recursos asignados, revela las 
tensiones entre dos culturas diferentes de gestionar 
el desarrollo deportivo, manifestándose en la ambi-
güedad y tensiones sobre los resultados esperados en 
los escenarios donde convergen los intereses de las 
organizaciones sin ánimo de lucro junto con las orga-
nizaciones con fines de lucro (Tobias, Pamela, Svenja, 
& Christoph, 2015).

Convergencia del desarrollo deportivo

La convergencia es la tendencia de las sociedades 
a desarrollarse de maneras similares en sus estruc-
turas, procesos y desempeños (Kerr, 1983). Houli-
han (2012) sostiene que la convergencia puede ser 
explicada en el desarrollo deportivo por presiones 
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miméticas que incrementan las posibilidades para el 
aprendizaje y transferencia de políticas. Los modelos 
de desarrollo deportivo se imitan con relativa rapidez 
y se adaptan a través de los límites de las organiza-
ciones deportivas (Digel, 2005) generando un efecto 
de isomorfismo institucional (Di Maggio & Powell, 
1983) que define un modelo de basado en el tipo ideal 
del movimiento olímpico internacional y el sistema  
federado global.

Las motivaciones principales del desarrollo deporti-
vo parten de los propósitos superiores que estructu-
ran las condiciones sociales, económicas y culturales 
propias del contexto. Las motivaciones garantizan la 
coexistencia de sistemas con objetivos divergentes 
pero que comparten un propósito superior que sería 
en este caso, el acceso al deporte como derecho funda-
mental. El desarrollo deportivo construye su verdad a 
través de la elaboración de relatos factuales sobre sus 
logros concretos, es decir, sus supuestos. El énfasis de 
política es medido en experiencias exitosas asociadas 
al logro deportivo, o al desarrollo humano y social de 
sus instituciones y organizaciones. La ideología que 
sustenta el discurso político evidencia las coaliciones 
alrededor de proyectos conjuntos que responden a los 
imaginarios sobre lo que se considera correcto como 
paradigma de desarrollo deportivo.

La combinación de recursos financieros, humanos, 
las capacidades administrativas, además del origen de 
los mismos (públicos, privados y del sector sin ánimo 
de lucro) refleja el balance necesario para lograr el pro-
pósito superior del desarrollo deportivo. Los recursos 
financieros provenientes del sector público se enfocan 
en garantizar el bienestar en torno a la articulación in-
tersectorial con la salud y la educación; el sector priva-
do busca el desarrollo de una industria deportiva auto 
sostenible, mientras que el sector sin ánimo de lucro 
genera prácticas alternativas que buscan incrementar 
la participación deportiva. 

El impacto se refiere a la medida real en que el cam-
bio ha sido logrado. A nivel de políticas se estable-
cen los alcances de cada una de las dimensiones en 
cuanto a su importancia en las trasformaciones eco-
nómicas, sociales y ambientales que se esperan que el 
desarrollo deportivo realice. Los procesos dilucidan 
los cambios en las capacidades institucionales y or-
ganizacionales necesarias para lograr cumplir con el 
propósito superior del desarrollo deportivo de ma-
nera oportuna. Las prácticas reflejan la innovación 
sistemática de los procesos y servicios deportivos 
sobrellevando las tendencias sociales y tecnológicas 
que avanzan más rápido que la capacidad de respues-
ta de las instituciones y organizaciones del desarrollo 
deportivo.

Conclusiones

El desarrollo deportivo está representado en un 
cuerpo de valores que se constituye como aceptable so-
bre el deporte para la sociedad y, por lo tanto, debería 
ser promovido siguiendo un modelo que se estructura 
en un sistema que responde a las características de las 
instituciones políticas de cada país. La identificación 
de los valores estructurales representados en las polí-
ticas a menudo se manifiesta como historias o mitos 
que reflejan el énfasis que recibe el desarrollo depor-
tivo en cada territorio. Los gobiernos de la mayoría de 
naciones han implementado sus políticas de desarro-
llo deportivo en dos pilares fundamentales: apoyar el 
deporte de élite y el aumento de las tasas de partici-
pación deportiva, esto sustentando en el supuesto de 
que el éxito deportivo internacional genera un efecto 
inspirador en la población para vincularse a la práctica 
deportiva, sin embargo, este supuesto no han podido 
ser demostrados de manera contundente. 

Las teorías del desarrollo del deporte a nivel micro 
fundamentan su análisis en el deportista como el ac-
tor principal del sistema deportivo proponiendo pro-
cesos o fases de transición entre un nivel y otro. Por 
otro lado, las teorías a nivel meso analizan las orga-
nizaciones deportivas como el núcleo central de cual-
quier sistema deportivo, mientras que las teorías a 
nivel macro analizan las políticas y estructuras de los 
sistemas deportivos como los determinantes del desa-
rrollo deportivo. La teoría aborda de manera extensa 
la institución del deporte de elite, empero, no resulta 
concluyente como influye en los procesos de desarro-
llo de las naciones y los territorios. Por otro lado, la 
dimensión del deporte para el desarrollo presenta una 
amplia evidencia sobre su influencia en los procesos de 
transformación social, no obstante, no resultan claros 
los marcos teóricos que expliquen sus procesos de ges-
tión e investigación.

La teoría del desarrollo deportivo, así como sus or-
ganizaciones son un espacio natural de tensiones, es-
tas se manifiestan en las acciones y discursos de quie-
nes gestionan el desarrollo deportivo. El desarrollo 
deportivo adopta diferentes énfasis como respuesta a 
las coyunturas e ideologías políticas. La racionalidad 
del mercado entra en conflicto con las organizaciones 
deportivas sin ánimo de lucro, alterando los procesos 
de toma de decisiones e incentivando la innovación en 
procesos y servicios que las hagan más competitivas. 

El análisis de la convergencia de las dimensiones del 
desarrollo deportivo contribuye a facilitar los procesos 
de toma de decisiones, investigación y planificación 
que tengan como propósito un abordaje integral des-
de la perspectiva del acceso al deporte como derecho 
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y avanzando hacia la construcción de una teoría uni-
ficada que explique el desarrollo deportivo con mayor 
profundidad.

La investigación futura se orienta hacia el estudio 
de la distribución de los recursos y capacidades para 
incrementar el alcance de las políticas, procesos y 
prácticas de desarrollo deportivo y hacia la compren-
sión de los fenómenos sociales y políticos que influ-
yen en la consolidación de los diferentes modelos de 
desarrollo deportivo en los diferentes contextos. Por 

otro lado, las tensiones existentes se deben estudiar 
en cuanto a sus consecuencias en los procesos de 
toma de decisiones y la influencia de las ideologías 
políticas y del poder para limitar o ampliar el acceso 
al deporte como derecho. Finalmente, las dimensio-
nes de convergencia deben ser ampliadas para deter-
minar de manera empírica su alcance en los procesos 
de toma de decisiones en las organizaciones que ges-
tionan el desarrollo deportivo y su potencial impacto 
futuro.
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Resumen

Durante la menopausia, el riesgo de desarrollar síndro-

me metabólico se incrementa exponencialmente debido 

a los cambios hormonales y la edad avanzada; en este sen-

tido, el ejercicio físico ha mostrado ser una herramienta 

eficaz en su tratamiento. El objetivo fue realizar una re-

visión sistemática de ensayos clínicos aleatorizados para 

valorar los efectos del entrenamiento de fuerza muscular 

sobre los distintos parámetros del síndrome metabólico 

en mujeres postmenopáusicas. Para ello se realizó una re-

visión sistemática de la literatura en Pubmed, ScienDirect 

y SportDiscus utilizando las palabras: Resistance training 

y metabolic syndrome o strength training y menopause, 

dando un resultado de 530 artículos y seleccionando 9 de 

ellos que cumplieron con los criterios establecidos. Todos 

los estudios se realizaron en mujeres postmenopáusicas, 

implementando entrenamiento de fuerza muscular con 

grupo control, evaluación de algún componente del sín-

drome metabólico, y con la intensidad declarada. Luego 

los estudios fueron evaluados mediante la escala de PE-

Dro. Los resultados muestran que el entrenamiento de 

fuerza muscular ha demostrado tener efectos positivos 

en la población post-menopáusicas, aumentando la masa 

muscular, mejorando el control de la glicemia, regulando 

los lípidos sanguíneos, presión arterial y, sobre todo, la 

puntuación global del síndrome metabólico, siendo una 

estrategia segura para implementar en esta población. 

Según esta revisión, los parámetros para prescribir la in-

tensidad del ejercicio de fuerza muscular aún no se han 

logrado precisar. 

Palabras Clave: Obesidad, menopausia, insulina, en-

vejecimiento, entrenamiento de resistencia.

Abstract

During menopause, the risk of developing metabolic 

syndrome increases exponentially because of hormonal 

changes and old age. The aim is to perform a systematic 

review of randomized clinical trials to the effects of 

muscle strength training on the different parameters 

of the metabolic syndrome in postmenopausal women. 

A systematic review of the literature was performed in 

Pubmed, ScienDirect and SportDiscus using the words: 

Resistance training and metabolic syndrome or strength 

training and menopause, giving a result of 530 articles 

and selecting 9 of them that met the established 

criteria. All studies were performed in postmenopausal 

women, implementing muscle strength training with 

control group, evaluation of some component of 

metabolic syndrome, and with stated intensity. The 

studies were then evaluated using the PEDro scale. The 

results show that muscle strength training has been 

shown to have positive effects on the postmenopausal 

population, increasing muscle mass, improving glycemic 

control, regulating blood lipids, blood pressure and 

above all the overall metabolic syndrome score, being 

a safe strategy to implement in this population. 

According to this review, the parameters for prescribing 

the intensity of muscle strength exercise have not yet 

been determined.

Key words: Obesity, menopause, insulin, aging, 

resistance training.
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Introducción

El síndrome metabólico (SM) fue descrito por pri-
mera vez en 1920 por Kylin, desde entonces ha sido 
llamado como Síndrome X, síndrome de resistencia 
a la insulina o el “cuarteto de la muerte” (Martínez, 
Alonso & Novik, 2009). Al día de hoy distintos or-
ganismos han definido el SM, llegando a un acuerdo 
entre sus componentes centrales: resistencia a la in-
sulina, obesidad, hipertensión y dislipidemias, sin em-
bargo no encuentran acuerdo en su medición y puntos 
de corte (Eckel, Grundy & Zimmet, 2005). Ver Tabla 1.

El problema del SM es transversal en todo el mundo y 
a todas las edades, sin embargo, las estadísticas mues-
tran una mayor prevalencia después de los 60 años de 
edad, y en el caso de las mujeres postmenopáusicas, 
existe un aumento independiente de la edad (Polotsky 
& Polotsky, 2010; Rojas, Lopera, Cardona, Vargas & 
Hormaza, 2014; Stachowiak, Pertyński, & Pertyńska-
Marczewska, 2015). Durante la menopausia las muje-
res sufren alteraciones de  las funciones hormonales, 
como, por ejemplo, incremento de la hormona folículo 
estimulante (FSH),  disminución de la globulina fija-
dora de hormonas sexuales (SHBG) y de estradiol (E2), 
los cuales se han asociado a trastornos del metabolis-
mo de los lípidos, metabolismo de los carbohidratos y 

cambios en la composición corporal, aumentando de 
manera paralela a la edad el mayor riesgo de adquirir 
SM (Lobo, 2008; Rastogi et al., 2009; Rojas et al. 2014; 
Stachowiak et al, 2015). La Figura 1, muestra cómo la 
menopausia y la edad contribuyen al aumento de la 
prevalencia del SM.

Esta problemática mundial ha llevado a buscar dis-
tintas estrategias tanto preventivas como de trata-
miento para contrarrestar esta tendencia, y el ejercicio 
físico ha demostrado ser una herramienta eficaz para 
el tratamiento y para la prevención del SM. Church 
(2011) encontró que 150 minutos de actividad física 
moderada por semana se asocian con menor prevalen-
cia de SM y que, además, existe una relación inversa 
con la condición física. Otros estudios han resalatado 
que la fuerza muscular se encuentra inversamente 
asociada con la prevalencia de SM, independiente del 
peso corporal y de la edad (Jurka, Lamonte, Barlow, 
Kampert, Church & Blair, 2005), así también hay evi-
dencias de que la prevalencia del SM fue significativa-
mente inferior en los niveles más altos de aptitud car-
diorrespiratoria (Farrell, Cheng, & Blair, 2004).

Los beneficios del ejercicio físico están claros y bien 
documentados, sin embargo, la baja adherencia a pro-
gramas de actividad física es un problema en la práctica 
clínica.  Kimm, Glynn, McMahon, Voorhees, Striegel-
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Figura 1. Influencia de la menopausia y la edad sobre el síndrome metabólico (Elaboración Propia).
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Moore & Daniels (2006) mencionan que la principal 
razón para explicar esta baja adherencia es la falta de 
tiempo. Otros estudios mencionan que el 32,1% de las 
mujeres mayores practica o presenta algún interés en la 
práctica de actividad física, y muestra una preferencia 
por programas de ejercicio físico o de actividades acuá-
ticas (Martín Rodríguez, González Rivera, Campos Iz-
quierdo, del Hierro Pinés, & Jiménez-Beatty Navarro, 
2013). Es por ello que encontrar alternativas que maxi-
micen los beneficios del ejercicio físico en función del 
tiempo es necesario por las características que posee 
la población. Más aún cuando el 50% de la protección 
conferida a la actividad física para el desarrollo de en-
fermedades crónicas aún permanece sin explicación 
(Neufer et al., 2015), dejando abierta la pregunta del 
¿cómo?, ¿cuándo?, y ¿qué ejercicio físico realizar?

Una revisión sistemática que analizó el rol del ejer-
cicio físico en el tratamiento de diabetes mellitus en-
contró que gran parte de los estudios realizados se ba-
saban en ejercicios de tipo aeróbico, sin embargo, los 
estudios que implementaban ejercicios de resistencia 
muscular mostraban un potencial en la mejora de la 
sensibilidad de la insulina, el gasto energético diario y 
la calidad de vida (Thent, Das, & Henry, 2013). La com-
paración entre estos métodos se ha realizado mediante 
distintos estudios; algunos muestran que el ejercicio de 
fuerza muscular es al menos igual o superior al de tipo 
aeróbico, mostrando diferencias en control glicémico, 
metabolismo basal y mejoras en el perfil lipídico (Cau-

za et al., 2005; Strasser & Pesta, 2013). Otra revisión 
sistemática y meta-análisis de ensayos clínicos aleato-
rizados (ECA) sobre los efectos del entrenamiento de 
fuerza muscular sobre la intolerancia  a la glucosa, la 
obesidad y la diabetes mellitus encontró que reduce 
la hemoglobina glicosilada, reduce la masa grasa y la 
presión arterial; sin embargo, al definir la relación do-
sis-respuesta entre intensidad, duración y frecuencia 
de entrenamiento concluyó que es necesario realizar 
más investigaciones para determinar aquella relación 
(Strasser, Siebert, & Schobersberger, 2010).

El objetivo de esta investigación fue realizar una 
revisión sistemática de ensayos clínicos aleatorizados 
para valorar los efectos del entrenamiento de fuerza 
muscular sobre los distintos parámetros del síndrome 
metabólico en mujeres postmenopáusicas.

Método

Búsqueda de literatura

Se realizó una búsqueda sistemática de artículos ori-
ginales en las bases de datos correspondientes Scien-
ceDirect, PubMed y SportDiscus, publicados entre el 
2011 y 2016 en idioma inglés, en los que dentro de 
su título o palabras claves se encontraran los términos 
Resistance training and metabolic syndrome o strength 
training and menopause.

Tabla 1. Comparación entre los criterios de clasificación del síndrome metabólico dados por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS), Grupo Europeo para el Estudio de la Resistencia a la Insulina (EIGR), National Cholesterol Education Program adult treatment 
panel III (NCEP ATP III), y Federación Internacional de Diabetes (IDF).

Medida
Clínica

OMS EGIR NCEP ATP III IDF

Resistencia a la insulina

DMT2, GAA, IGO o 
disminución de la 

sensibilidad a la insulina. 
Más 2 de los siguientes 

parámetros

Insulina plasmática > p75. 
Más dos de los siguientes 

parámetros

Ninguno, pero al menos 
3 de los 5 siguientes

Ninguno

Obesidad Central

Razón cintura/cadera

Hombre > 0.9

Mujer > 0.85

o IMC > 30

CA ≥ 94 cm en hombres

≥ 80 cm en mujeres

CA ≥ 102 cm en hombres

≥ 88 cm en mujeres

CA ≥ 90 cm en hombres

≥ 80 cm en mujeres.

Más 2 de los  
siguientes criterios

Lípidos
(mg/dl)

TG ≥ 150 o C-HDL < 35 
en hombres o < 39 en 

mujeres

TG ≥ 150 o

C-HDL < 39 en hombres  
y mujeres

TG ≥ 150 o

C-HDL < 40 en hombres o 
< 50 en mujeres

TG ≥ 150 o

C-HDL < 40 en hombres  
o < 50 en mujeres

Presión arterial
(mmHg)

≥140 / 90 ≥140 / 90 ≥130 / 85 ≥130 / 85

Glucosa DMT2, GAA, IGO.
GAA, IGO, pero no 

DMT2,
≥ 110 mg/dl (incluida 

DMT2)

Glicemia en ayunas 
≥ 100 mg/dl o 

DMT2 previamente 
diagnosticada.

DMT2: Diabetes Mellitus tipo 2; GAA; glucosa en ayuno alterado; IGO: intolerancia a la glucosa oral; IMC: Índice de masa corporal; TG: Triglicéridos; CA: 
Circunferencia abdominal.
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Selección de los estudios

La selección de los estudios fue realizada en prime-
ra instancia con la lectura del abstract y luego por los 
materiales y métodos descritos en el estudio, de tal 
manera que cumplieran con los siguientes criterios de 
inclusión:

– Entrenamiento de fuerza muscular aplicado a 
mujeres en edad post-menopáusica (mujeres ≥ 55 
años).

– Protocolo del estudio cuenta con grupo control.
– Intensidad del entrenamiento declarada en fun-

ción del porcentaje de una repetición máxima, de 
repeticiones máximas.

– Evaluación de al menos uno de los componentes 
del síndrome metabólico.

– Resultados en función de variables metabólicas 
asociadas al síndrome metabólico.

Los estudios seleccionados fueron categorizados en 
función de la intensidad utilizada con la clasificación 
que propone el Colegio Americano de Medicina del 
Deporte (ACSM) en: Muy liviana <30% 1RM; Liviana 
30-49% 1RM; Moderada 50-69% 1RM; Vigorosa 70-
84 %1RM; y Máxima ≥ 85% 1RM. 

También se utilizó la clasificación según su objetivo 
dado por la intensidad en: Hipertrofia; Resistencia 
muscular y Fuerza (American College of Sport Me-
dicine, 2009).

Evaluación de la calidad del estudio

Para evaluar el riesgo de sesgo se utilizó la escala 
de PEDro, la cual es una medida válida para la cali-
dad de los ensayos clínicos aleatorizados ( de Mor-
ton, 2009). Se realizó la búsqueda en la base de datos 
PEDro (https://search.pedro.org.au/search), adop-
tando aquellas puntuaciones. Una puntuación de 7 
o mayor se considera de alta calidad, entre 5 o 6 la 
calidad es moderada y de 4 o menor se considera de 
mala calidad.

Resultados

La búsqueda arrojó 530 artículos originales, de los 
cuales 24 fueron leídos completamente y solo 9 cum-
plieron con los criterios de inclusión. con los que se 
completó un formulario para extracción de datos que 
comprendía: semanas de entrenamiento, intensidad, 
muestra, número de repeticiones, número de series, 
pausa, número de ejercicios, principales resultados y 
conclusiones (Tabla 3).  

La calidad según la escala de PEDro, arrojó 3 artí-
culos con puntaje 4 (Soares et al., 2013; Silva et al., 
2014; Tomeleri et al., 2016), considerados como de 
mala calidad, mientras que 4 obtuvieron puntaje 5 de 
calidad moderada (Wooten et al., 2011; Ribeiro et al., 
2015; Gadelha, Paiva, Gauche, de Oliveira, & Lima, 
2016; Shaw, Gouveia, McIntyre, & Shaw, 2016) y 2 ob-
tuvieron 6 puntos siendo considerados de calidad mo-
derada (Bonganha, Soares, Traina  & Aparecida, 2011; 
Gelecek, İlçin, Subaşi, Acar, Demir & Örmen, 2012).

Descripción de los protocolos de entrenamiento 
utilizados en los estudios 

Según los protocolos de entrenamiento declarados 
en los estudios incluidos, estos pueden ser categoriz 

Tabla 2. Modelo de categorización de estudios según la intensidad utilizada en la prescripción del estudio.

Intensidad Intensidad relativa

% 1rm

Objetivo 

Hipertrofia Resistencia muscular Fuerza

Muy liviana < 30

Zona de Resistencia muscular Liviana 30-49

Moderada 50-69

Zona de HipertrofiaVigorosa 70-84
Zona de Fuerza

Máxima ≥85

RPE: Escala de Perepción del Esfuerzo; RIR: Percepción de Repeticiones de Reserva; RM: Repeticiones máximas.

Figura 2. Diagrama de flujo correspondiente a la revisión sistemática 
(Elaboración propia).
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Tabla 3. Estudios que cumplieron con criterios de inclusión para analizar el efecto de la intensidad sobre las variables del síndrome 
metabólico en mujeres en la postmenopausia.

Duración
Semanas Días 
por semana 

Muestra
Intensidad.

Repeticiones 
máximas (RM)

Repeticiones / Series / 
Pausa (segundos)

Ejercicios Conclusiones

Bonganha et al. 
(2011)

16 semanas
3 días/sem.

28 mujeres postmenopáu-
sicas.
Grupo control de 54.7± 
3.9 años (n=11) y grupo de 
entrenamiento 52.7± 7.2 
años (n= 17).

8 – 10 RM 10-8 / 3 / 60-90 10 El entrenamiento de fuerza mus-
cular de 16 semanas fue efectivo 
en la promoción de cambios en 
la composición corporal y fuerza 
muscular. Sin embargo no afectó 
la tasa metabólica basal después 
de la intervención.

Wooten et al. 
(2011)

12 semanas
3 días/sem.

24 mujeres postmeno-
páusicas. Grupo control 
de 67± 0.6 años (n=12) y 
grupo de entrenamiento 
64.4± 0.7 años (n= 12).

8RM 8 / 3 / Pausa no declarada 9 El entrenamiento de fuerza mus-
cular proporciona a las mujeres 
postmenopáusicas obesas un en-
foque no farmacológico para la 
reducción de lípidos sanguíneos 
y colesterol.

Gelecek et al. 
(2012)

12 semanas 3 
días/sem

45 mujeres postmenopáu-
sicas. Grupo control de 
51.80 ± 3.65 años (n=21) 
y grupo de entrenamiento 
54.33± 5.3 años (n= 24).

60% 1RM 8 -12 / 2 / 30 - 60 Tres meses de entrenamiento 
de resistencia a una intensidad 
moderada son beneficiosos en el 
control del IMC, presión arterial, 
consumo máximo de oxígeno y 
colesterol total.

Soares et al. (2013) 16 semanas
3 días/sem.

20 mujeres postmenopáu-
sicas. Grupo control de 53 
± 5.7 años (n=10) y grupo 
de entrenamiento 53.40 ± 
3.95 años (n= 24).

8-10 RM 10-8 / 3 / 60 - 90 8 El entrenamiento de fuerza mus-
cular reduce la puntuación Z del 
síndrome metabólico, glicemia 
en ayunas, mejora la composi-
ción corporal y aumenta la fuerza 
muscular en mujeres posmeno-
páusicas.

Silva Correa et al. 
(2014)

12 Semanas
3 días/sem.

35 mujeres postmenopáu-
sicas de 59.5 ± 6.3 años.
Grupo de alto volumen 
(n= 11).
Grupo de bajo volumen 
(n= 12). Y un grupo control 
(n=12)

15RM 15 / 3 / 40
15 /1 / 40

8 Entrenamiento de un volumen 
mayor es más eficaz en el con-
trol del perfil lipídico en mujeres 
mayores que un volumen menor. 
Los resultados son similares en 
adaptaciones neuromusculares y 
morfológicas.

Riveiro et al. 
(2015)

24 Semanas
3 días/sem.

65 mujeres postmenopáu-
sicas.
Grupo experiencia en en-
trenamiento 70 ± 6.1 años 
(n=35) y grupo sin expe-
riencia en entrenamiento 
67.6 ± 5.7 años (n= 30).

8-15 RM 8- 15 / 3 / 60 – 180 8 Entrenamiento de resistencia 
muscular mejora el perfil meta-
bólico de mujeres mayores. Perio-
dos más largos de entrenamiento 
al parecer provoca reducciones 
más pronunciadas sobre marca-
dores inflamatorios.

Shaw et al. (2016) 6 Semanas 37 mujeres postmenopáu-
sicas. Grupo control de 
57.74 ± 2.83 años (n=18) 
y grupo de entrenamiento 
60.44 ± 5.34 años (n= 19).

67 – 85% 1RM 12 / 3 / 30 -90 8 Entrenamiento de fuerza muscu-
lar hipertrófico de corta duración 
produce mejoras significativas en 
medidas cardiovasculares, antro-
pométricas y de fuerza.

Tomeleri et al. 
(2016)

8 Semanas 38 mujeres postmenopáu-
sicas. Grupo control de 
66.8 ± 3.2 años (n=19) y 
grupo de entrenamiento 
69.5 ± 4.7 años (n= 19).

10-15 RM 10-15 / 3 / 60 – 120 8 El entrenamiento de fuerza 
muscular promueve mejoras en 
los niveles inflamatorios, perfil 
lipídico y glucémico en mujeres 
mayores obesas.

Gadelha et al. 
(2016)

24 Semanas 38 mujeres postmenopáu-
sicas. Grupo control de 
67.27 ± 5.04 años (n=64) 
y grupo de entrenamiento 
66.79 ± 5.40 años (n= 69).

60 – 80% 1RM 8-12 / 3 / 60 8 Entrenamiento de fuerza mus-
cular es eficaz en mejorar la 
composición corporal en mujeres 
mayores, y podría mejorar fenoti-
pos relacionados con la obesidad 
sarcopénica.
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ados dentro de los objetivos propuestos por la ACSM 
como entrenamiento para el desarrollo de la resisten-
cia muscular, hipertrofia y fuerza máxima (American 
College of Sport Medicine, 2009), por lo que las adap-
taciones neuromusculares obtenidos por cada uno 
de los protocolos utilizados son tan diversas como 
las combinaciones de las variables de entrenamiento 
utilizados (Fry, 2004). En cuanto a la forma de pres-
cripción de la intensidad en los distintos protocolos 
encontramos que el método basado en repeticiones 
máximas fue el más utilizado. Algunas investigaciones 
proponen que la realización de repeticiones al fallo 
muscular podrían maximizar las adaptaciones busca-
das por el entrenamiento; sin embargo, se recomienda 
la no utilización de estas estrategias en sujetos nova-
tos en el entrenamiento de fuerza muscular (American 
College of Sports Medicine, 2011; American College of 
Sport Medicine, 2009). 

La Tabla 3 muestra las intensidades utilizadas en los 
estudios seleccionados, fluctuando entre intensidades 
moderada a vigorosa, es decir entre el 50-84% de 1RM 
(American College of Sport Medicine, 2009). Cuatro 
estudios utilizaron intensidades entre moderada a vi-
gorosa (50-84% de 1RM): Ribeiro et al. (2015) prescri-
bieron la intensidad en función de la experiencia en 
entrenamiento de fuerza de los sujetos dejando de 10-
15 RM para sujetos experimentados y de 8-12 RM para 
novatos; Tomeleri et al. (2016) utilizaron intensidades 
entre 10-15RM; Shaw et al. (2016) prescribieron el en-
trenamiento entre el 67 y 85 % de 1RM y finalmente 
Gadelha et al. (2016) utilizaron intensidades entre el 
60 y 80 % de 1RM,  estos cinco últimos estudios encon-
tramos características de un entrenamiento orientado 
a resistencia muscular e hipertrofia muscular (Ameri-
can College of Sport Medicine, 2009). En el caso de los 
otros cinco estudios las intensidades fueron más esta-
bles durante el periodo de entrenamiento, en el caso 
de Silva et al. (2014) y Gelecek et al. (2012) utilizaron 
solo intensidad moderada (50-69% de 1RM y 60 % 
1RM respectivamente) dentro de su protocolo el cual 
se encuentra asociado a un entrenamiento con carac-
terísticas de resistencia muscular, mientras que Soares 
et al. (2013), Bonganha et al. (2011) y Wooten et al. 
(2011) concentraron la intensidad del entrenamiento 
en vigorosa, utilizando entre 8 y 10 RM.

Relación entre intensidad, composición corporal y 
fuerza muscular

Según la NCEP–ATP III (2001), uno de los criterios 
para el diagnóstico de síndrome metabólico es una 
obesidad central marcada por un perímetro de cintura 
≥ 88 cm en mujeres. Cuatro investigaciones evaluaron 

perímetro de cintura antes y después del entrena-
miento (Bonganha et al. 2011; Silva Correa et al. 2014; 
Soares et al. 2013; Shaw et al. 2016) de los cuales solo 
uno encontró diferencias significativas luego de some-
ter a los sujetos al entrenamiento de resistencia mus-
cular (Shaw et al. 2016) utilizando intensidades entre 
67 y el 85 % de 1 RM. 

Otras variables asociadas a la composición corporal 
también fueron medidas que, sin ser parte de los cri-
terios de diagnóstico del síndrome metabólico, sí pue-
den asociarse a factores de riesgo (Pattyn, Cornelissen, 
Toghi Eshghi, & Luc, 2013; Biolo, Cederholm, & Mus-
caritoli, 2014), este es el caso de la masa corporal, índi-
ce de masa corporal, masa magra, masa grasa. Solo un 

Tabla 4. Efectos de del entrenamiento de resistencia muscular 
sobre las variables de composición corporal y fuerza muscular 
en mujeres en la postmenopausia.

CC MC IMC MM MG F

Bonganha et al. (2011) ↔ ↔ ↔ ↑ - ↑

Wooten et al. (2011) - ↔ ↔ - - ↑

Gelecek el al. (2012) - - - - - ↑

Soares et al. (2013) ↔ ↔ ↔ ↑ ↓ ↑

Silva et al. (2014) ↔ ↔ ↔ ↑ ↔ ↑

↔ ↔ ↔ ↑ ↔ ↑

Ribeiro et al. (2015) - - - ↑ ↔ -

- - - ↑ ↓ -

Tomeleri et al. (2016) - - - ↑ ↓ ↑

Shaw et al. (2016) ↓ ↔ ↓ - ↓ ↑

Gadelha et al. (2016) - ↔ ↔ ↑ ↓ ↑

CC: Circunferencia de cintura; MC: Masa corporal; IMC: Índice de masa 
corporal; MM: Masa magra; MG: Masa grasa; F: Fuerza
↓ significa que hubo una reducción estadísticamente significativa; ↔ no 
existieron cambios significativos; ↑ Aumentos significativos.

Tabla 5. Efectos de del entrenamiento de resistencia muscular 
sobre los lípidos en sangre en mujeres postmenopáusica.

CT TG HDL LDL

Wooten et al. (20119 ↓ ↓ ↑ ↓

Gelecek (2012) ↓ ↔ ↔ ↔

Soares et al. (2013) ↔ ↔ ↔ ↔

Silva et al. (2014) ↔ ↓ ↔ ↔

↔ ↔ ↔ ↔

Riveiro et al. (2015) ↔ ↓ ↑ ↓

↓ ↓ ↑ ↓

Tomeleri et al. (2016) ↔ ↔ ↑ ↓

Shaw et al. (2016) ↔ - - -

Gadelha et al. (2016) - - - -

CT: Colesterol Total; TG: Trigliceridos; HDL: High Density Llipoprotein Cho-
lesterol; LDL: Low density Lipoprotein Cholesterol.
↓ significa que hubo una reducción estadísticamente significativa; ↔ no 
existieron cambios significativos; ↑ Aumentos significativos.
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estudio mostró diferencias significativas luego de la 
intervención en la masa corporal ( Geleck et al., 2012) 
y dos estudios sobre el IMC ( Gelecek et al., 2012; Shaw 
et al., 2016).  Sin embargo, se encontraron diferencias 
en la composición corporal, siendo una constante el 
aumento de la masa magra, indiferente del protocolo 
empleado (Bonganha et al., 2011; Shaw et al., 2016; 
Gadelha et al., 2016), mientras que los resultados so-
bre la masa grasa son diversos para las distintas inten-
sidades, con una tendencia a mantenerse o a bajar. 

Con los estudios seleccionados no se aprecia una re-
lación entre la intensidad prescrita en entrenamiento 
de fuerza muscular sobre la circunferencia de cintura, 
mostrando una tendencia a mantenerse o a disminuir 
el criterio como factor de riesgo. Los efectos del entre-
namiento de fuerza muscular pueden afectar de mane-
ra positiva la composición corporal.

En caso de la fuerza muscular, todas las intensidades 
mostraron un incremento en los sujetos sometidos a 
la intervención; sin embargo, es importante destacar 
que los niveles de ganancia de fuerza tienen una re-
lación lineal con la intensidad, sobre todo en aquellos 
sujetos más experimentados.

Relación entre intensidad y lípidos en sangre

Según el ATP III, los criterios relacionados con los 
lípidos en sangre asociados al síndrome metabólico 
corresponden a colesterol HDL (<40 mg/dl para hom-
bres o < 50 mg/dl en mujeres) y triglicéridos (≥ 150 
mg/dl), entre los estudios analizados solo Gadelha et 
al. (2016) y Bonganha et al. (2011) no midieron lípidos 
en sangre durante su intervención.

Los efectos del entrenamiento de fuerza muscular 
sobre los trigliceridos no parecieran tener una relación 
con la intensidad, y solo dos estudios mostraron una 
disminución significativa, tanto en sujetos experi-
mentados como novatos utilizando intensidades mo-
deradas a vigorosas distribuidas en una periodización 
clásica de las cargas, y utilizando las recomendaciones 
de ACSM  (Wooten et al., 2011; Ribeiro et al., 2015). 
En el resto de los estudios no registraron cambios sig-
nificativos en la concentración de trigliceridos, con 
una tendencia a mantenerse luego de la intervención. 
Ver Tabla 5.

El colesterol HDL ha mostrado responder de manera 
beneficiosa al aumentar su concentración o al menos 
a mantenerlo estable. Wooten et al. (2011), Ribeiro et 
al. (2015) y Tomeleri et al. (2016) encontraron que un 
programa de fuerza muscular logró aumentar signifi-
cativamente los niveles de colesterol HDL utilizando 
intensidades de moderada a vigorosa y con un volu-
men alto de entrenamiento. Otros estudios que utili-

zaron igualmente intensidades moderada a vigorosa 
mostraron aumentos sin llegar a ser estadísticamente 
significativas (Soares et al., 2013; Silva et al., 2014). 

Otros parámetros analizados son el colesterol total 
y el colesterol LDL, encontrando que en aquellos estu-
dios que utilizaron cargas progresivas entre moderada 
a vigorosa mostraron reducciones significativas en co-
lesterol LDL (Gelecek et al., 2012; Ribeiro et al., 2015).

Relación entre Intensidad y Metabolismo  
de la Glucosa

De los estudios analizados solo Gadelha et al. (2016) 
no controló la glucosa dentro de su intervención, y de 
los que controlaron glucosa, solo Silva et al. (2014) no 
encontró diferencias significativas en glucosa en ayu-
nas luego de la intervención utilizando intensidades 
moderadas, mientras que aquellas intervenciones que 
utilizaron intensidades moderadas a vigorosas,  o solo 
vigorosas, registraron cambios significativos en la glu-
cosa en ayunas. 

Tabla 6. Efectos del entrenamiento de resistencia muscular sobre 
el metabolismo de la glucosa en mujeres en la postmenopausia.

GA

Soares et al., (2013) ↓

Silva et al., (2014) ↔

↔

Ribeiro et al., (2015) ↓

↓

Tomeleri et al., (2016) ↓

Shaw et al. (2016) ↓

Gadelha et al., (2016) -

GA: Glucosa en Ayuna.
↓ significa que hubo una reducción estadísticamente significativa; ↔ no 
existieron cambios significativos; ↑ Aumentos significativos.

Tabla 7. Efectos del entrenamiento de resistencia muscular 
sobre la presión arterial en mujeres en la post menopausia.

PAS PAD

Geleck et al. (2012) ↓ ↔

Soares et al., (2013) ↔ ↔

Silva et al., (2014) - -

- -

Riveiro et al., (2015) - -

- -

Tomeleri et al., (2016) - -

Shaw, et al. (2016) ↓ ↓

Gadelha et al., (2016) - -

PAS: Presión Arterial Sistólica; PAD: Presión Arterial Diastólica.
↓ significa que hubo una reducción estadísticamente significativa; ↔ no 
existieron cambios significativos; ↑ Aumentos significativos.
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Relación entre intensidad y presión arterial

Solo 3 estudios analizaron el efecto del entrenamien-
to de fuerza muscular sobre la presión arterial (Geleck 
et al., 2012; Soares et al., 2013; Shaw et al., 2016) y 
solo Shaw et al. (2016) y Geleck et al. (2012) encon-
traron cambios significativos utilizando intensidades 
moderadas a vigorosas (Tabla 7), sin embargo, los 
otros estudios analizados sobre las mujeres postme-
nopáusicas no muestran cambios significativos luego 
del entrenamiento de fuerza muscular utilizando in-
tensidades moderadas a vigorosas (Soares et al, 2013).

Relación entre z-score del síndrome metabólico y la 
intensidad

La puntuación Z del síndrome metabólico se obtiene 
de una ecuación que utiliza las cinco variables del sín-
drome metabólico obtenidos de un sujeto específico 
(Soares et al., 2013). 

Z-score = [(50 – HDL)/14.1 + (TG – 150)/90.1] + 
[(fasting blood glucose – 100)/11.3] + [(perímetro de 

cintura – 88)/7] + [(mean arterial pressure – 100)/14.1]

El único estudio que utilizó la ecuación corresponde 
a Soares et al. (2013) quien encontró que utilizando 
intensidades vigorosas 10-8 RM se redujo de manera 
significativa el z-score, independientemente de encon-
trar cambios significativos en cada una de las variables 
por sí solas.

Discusión

El objetivo de esta investigación fue realizar una 
revisión sistemática de ensayos clínicos aleatorizados 
para valorar los efectos del entrenamiento de fuerza 
muscular sobre los distintos parámetros del síndrome 
metabólico en mujeres postmenopáusicas.

La relevancia de determinar los beneficios y posibles 
relaciones dosis-respuesta es crucial para el trabajo 
clínico con mujeres postmenopáusicas. Esto permite 
adoptar la estrategia más adecuada para las diferen-
cias fisiológicas-mecánicas y psicológicas individuales 
de la población.

Los estudios seleccionados en esta revisión utiliza-
ron intensidades de moderada a vigorosa (50% y el 
84% de 1RM) y los mecanismos de prescripción en 
base al % de 1RM, repeticiones máximas y escalas de 
percepción del esfuerzo. Utilizar distintas formas de 
prescribir la intensidad en el entrenamiento ha mos-
trado tener una gran variabilidad en las respuestas 

al entrenamiento de fuerza muscular. Grosicki et al. 
(2014) determinaron que existe una alta variabilidad 
en el número de repeticiones máximas dadas por in-
tensidades submaximas al comparar adultos jóvenes 
con adultos mayores, lo que podría cambiar las carac-
terísticas del entrenamiento empleado. Anteriormen-
te Richens & Cleather (2014) también encontraron 
diferencias entre atletas de diferentes disciplinas al 
determinar el número de repetición máxima para cier-
to porcentaje de una repetición máxima. Estas dife-
rencias en la prescripción del entrenamiento pueden 
afectar directamente la respuesta, tanto aguda como 
crónica, provocada por el ejercicio al generar distintos 
estímulos en el músculo esquelético (Coffey & Hawley, 
2007; Egan & Zierath, 2013), es por ello que al utilizar 
las distintas estrategias de prescripción de la intensi-
dad del ejercicio es necesario conocer las característi-
cas propias de la población objetivo. 

Según el alcance de este estudio no se encontraron re-
visiones sistemáticas o meta-análisis que orienten sobre 
una prescripción de la intensidad del entrenamiento de 
fuerza en la mujer post menopáusica. Strasser (2010), 
al realizar un meta-análisis de 13 ensayos clínicos alea-
torizados, concluyó que existen efectos positivos sobre 
el síndrome metabólico, sin embargo, no logró estable-
cer una relación entre dosis-respuesta debido a datos 
insuficientes y una heterogeneidad en los resultados se-
gún protocolos de entrenamiento. Una posible solución 
ante las limitaciones y complicaciones presentadas en 
la prescripción de la intensidad del entrenamiento de 
fuerza muscular puede ser una reciente escala de per-
cepción del esfuerzo basado en repeticiones de reserva 
(Helms, Cronin, Storey & Zourdos, 2016; Zourdos et al., 
2016), la que busca integrar las tres estrategias de pres-
cripción mencionadas anteriormente y que son las más 
utilizadas en los distintos estudios.

Pese a las dificultades en la categorización de in-
tensidades, los rangos más utilizados dentro de los 
protocolos fueron entre moderada a vigorosa y en 
forma de periodización clásica, la cual coincide con las 
conclusiones encontradas por Leite et al. (2010), que 
mencionan que el entrenamiento de orientación hi-
pertrófica podría ser el que mas beneficios aporta a la 
población postmenopáusica considerando sus efectos 
sobre la masa muscular y parámetros antropométricos 
como el perímetro de cintura.

La composición corporal

Durante la menopausia las mujeres pueden aumen-
tar entre 2 a 2,5 kg en un curso de 3 años, llevando a un 
aumento del peso y de la obesidad visceral (Rastogi et 
al, 2009; Polotsky & Polotsky, 2010; Stachowiak et al., 
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2015), sin embargo, solo en un estudio se encontraron 
cambios estadísticamente significativos, con una dis-
minución del perímetro de cintura utilizando intensi-
dades moderadas a vigorosas (Shaw et al., 2016).

La ganancia tanto en masa muscular como fuer-
za máxima voluntaria fue en todos los niveles de in-
tensidad o protocolos utilizados, no obstante, no fue 
posible comparar el tamaño del efecto de acuerdo a 
la intensidad prescrita. Sin embargo, la literatura es 
clara y mantiene un consenso en una relación dosis-
respuesta en el adulto mayor, encontrando que la ga-
nancia en masa muscular es mayor entre 51-69% del 
1RM, mientras que la fuerza máxima entre el 70-85% 
de 1RM. (American College of Sport Medicine, 2009; 
Borde et al., 2015).

Estos incrementos significativos en la masa muscu-
lar parecen ser mucho más importantes al considerar 
que la masa muscular es responsable del 30% de la tasa 
metabólica basal ( Egan & Zierath, 2013) y que la pér-
dida de masa muscular con la edad es más acentuada 
en mujeres que en hombres luego de la menopausia 
(Lee & Lee, 2013). Además, se ha asociado con una 
disminución de un 2,3 % de la tasa metabólica basal 
por año después de los 20 años y un 4% a partir de 
los 50 años, afectando la regulación de la glucosa y la 
homeostasis energética (Cleasby, Jamieson, & Ather-
ton, 2016). Estudios muestran que la atrofia muscular 
puede disminuir el 30% del gasto energético en ejerci-
cio y el 6% en reposo ( Biolo et al., 2014). Un estudio 
realizado por Lee & Lee (2013) en mujeres menopáu-
sicas, mostró una relación lineal entre masa muscular 
y calidad muscular con la severidad de los síntomas de 
la menopausia y por lo tanto en el SM. 

Los efectos del entrenamiento de fuerza muscular 
parecen estar condicionados por el tiempo que se pro-
longue, influyendo en el tamaño de los efectos sobre 
el perímetro de cintura (Strasser et al., 2012). Según 
Stachowiak et al.(2015), Los cambios en el metabo-
lismo energético y principalmente el aumento de la 
obesidad de tipo androide, junto con una disminución 
del metabolismo basal, es considerado el principal fac-
tor en el aumento explosivo del síndrome metabólico 
en mujeres menopáusicas, por lo que los cambios en 
la composición corporal pueden ser la principal razón 
para prescribir el entrenamiento de fuerza muscular 
en esta población.

Presión arterial y Lípidos

En esta revisión los cambios sobre el perfil lipídico 
y presión arterial producidos por el entrenamiento de 
fuerza muscular son contradictorios (Wooten et al., 
2011; Geleck et al., 2012; Soares et al., 2013; Shaw et 

al., 2016), no mostrando una relación con la intensidad 
prescrita en el protocolo. Silva et al. (2014) no encon-
tró consistencia en los resultados del entrenamiento 
de fuerza sobre el perfil lipídico; sin embargo, es po-
sible que tenga un efecto favorable, considerando que 
clínicamente un aumento de 1% de colesterol HDL se 
asocia con una disminución de riesgo de enfermedad 
coronaria entre un 2% a un 3% (Pattyn et al. 2013). 

En el caso de la presión arterial se ha encontrado 
una correlación positiva con la frecuencia semanal 
y duración del entrenamiento de fuerza muscular 
(Strasser et al., 2010), pero recientemente Lemes et al. 
(2016) no lograron establecer una relación estadísti-
camente significativa entre presión arterial y ejercicio 
de fuerza muscular; sin embargo, según sus resulta-
dos existe una reducción de 4,1 mm Hg luego de una 
intervención y que una reducción de 2mm Hg puede 
reducir hasta un 7% el riesgo de enfermedades cardio-
vasculares. Durante años los ejercicios de orientación 
aeróbica fueron los más utilizados en sujetos hiper-
tensos y estuvo contraindicado el entrenamiento de 
fuerza muscular, pero en los últimos años son varios 
los estudios que lo han asociado con un aumento en la 
biodisponibilidad de óxido nítrico, disminución en el 
stiffness arterial y una mejor regulación por parte del 
sistema nervioso simpático.   

Metabolismo de la glucosa

En cuanto a la relación entre intensidad y glucosa 
en ayunas podemos ver que solo el estudio de Silva et 
al.(2014) no registró cambios significativos utilizando 
intensidades moderadas, mientras que aquellos que 
combinaron intensidades moderada a vigorosa o solo 
vigorosa encontraron cambios significativos positivos 
en la glucosa en ayuna. Strasser et al. (2010) realizaron 
una revisión de SM y entrenamiento de fuerza muscu-
lar encontrando efectos incluso en intensidades bajas 
(<50% 1RM), pero mediante un meta-análisis no lo-
gró establecer una relación entre intensidad y efectos 
sobre el SM. Si bien es cierto que no se encontraron 
investigaciones que relacionen la intensidad del ejer-
cicio de fuerza muscular con el efecto sobre la glucosa 
en ayunas, sí se confiere a esta modalidad de entrena-
miento un efecto positivo sobre la resistencia a la insu-
lina independiente del tipo de población (Roberts, He-
vener, & Barnard, 2013). Estos efectos parecen estar 
mediados por el aumento de la cantidad de transpor-
tadores GLUT en los músculos activos, disminuyendo 
la resistencia a la insulina y regulando la glucosa en 
ayunas (Strasser & Pesta, 2013).

Estos beneficios sobre el metabolismo de la glucosa 
queda en evidencia en un estudio prospectivo realiza-
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do sobre 32.000 hombres, que mantuvieron un control 
periódico durante 18 años. Sus resultados evidencian 
que aquellos sujetos que realizaban más de 150 minu-
tos de ejercicio de fuerza muscular independiente del 
ejercicio aeróbico reducían un 34% el riesgo de diabe-
tes tipo 2 y en aquellos que poseían un IMC ≥ 30 una 
reducción del 60% en el riesgo de diabetes (Grøntved, 
Rimm, Willett, Andersen, & Hu, 2012).

Los efectos del entrenamiento de fuerza muscular en 
cada uno de los componentes del síndrome metabólico 
parecen ser contradictorios, pero el estudio de Soares 
et al. (2013) encontró que mediante una puntuación 
global del SM, independiente del analisis individual 
por cada uno de sus componentes, la suma de estos 
beneficiosos son significativos en la reducción del SM.

Limitaciones

Aún existe un bajo volumen de investigaciones rea-
lizados sobre mujeres postmenopáusicas con síndro-
me metabólico influyendo así en la baja cantidad de 
estudios analizados y calidad limitada según la esca-
la de PEDro. En el entrenamiento de fuerza aún fal-
tan criterios unificados para prescribir la intensidad 
del entrenamiento de fuerza muscular en mujeres 
postmenopáusicas, encontrando diferentes formas de 
cuantificar la intensidad del entrenamiento.

Conclusiones

De acuerdo a la literatura analizada y respondien-
do al primer objetivo de esta revisión sistemática 
podemos establecer que el entrenamiento de fuerza 
muscular ha demostrado tener efectos positivos en la 
población post-menopáusicas, aumentando la masa 
muscular, mejorando el control de la glicemia, regu-
lando los lípidos sanguíneos, presión arterial y sobre la 

puntuación global del síndrome metabólico; por tanto, 
es una intervención válida para el tratamiento o pre-
vención del síndrome metabólico. 

En cuanto a los parámetros de intensidad y su re-
lación dosis-respuesta, aún no parece estar clara su 
prescripción; sin embargo, gran parte de las investiga-
ciones utilizan intensidades entre moderadas a vigo-
rosas. Vemos necesario realizar ensayos clínicos alea-
torizados de buena calidad metodológica y protocolos 
claros en cuanto a intensidad para valorar esta variable 
como determinante de los efectos del entrenamiento 
de fuerza muscular sobre el síndrome metabólico en 
mujeres post-menopáusicas.

Los profesionales de la actividad física, pueden en-
contrar en el entrenamiento de la fuerza muscular, una 
alternativa segura para elaborar programas de ejerci-
cio físico orientados a la población postmenopáusica 
con síndrome metabólico, considerando intensidades 
de moderadas a vigorosas.

Orientaciones para futuras investigaciones:
– Definir orientaciones para prescribir la intensidad 

del entrenamiento de fuerza muscular en la pobla-
ción posmenopáusicas considerando los distintos 
cambios asociados a la post-menopausia.

– Utilizar intensidades livianas o muy livianas 
en futuras investigaciones para identificar sus  
efectos sobre los componentes del síndrome  
metabólico.

– Realizar más estudios clínicos aleatorizados con 
mayor calidad para establecer orientaciones claras 
sobre la relación dosis respuesta, considerando in-
tensidad, volumen, densidad, velocidad de ejecu-
ción, duración.
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Resumen

La Educación Física escolar, donde prevalecen las ac-

tividades lúdicas y físico-deportivas, ha llegado a ser 

clasificada como una asignatura no académica. De ahí 

podría inferirse que es posible conseguir un elevado 

rendimiento académico con solo practicar deportes 

independientemente del interés o esfuerzo que los 

estudiantes dediquen a la asignatura. En este estudio 

se examinaron las relaciones entre el rendimiento aca-

démico en educación física, la persistencia-esfuerzo, la 

práctica deportiva extraescolar, el autoconcepto aca-

démico y el autoconcepto físico en 224 escolares con 

edades que oscilaban entre los 10 y los 13 años (M = 

10.98, DE = 0.71). El análisis de regresión reveló que el 

rendimiento académico estaba principalmente explica-

do por el autoconcepto académico, seguido por el de-

porte extraescolar y el autoconcepto físico, F(3, 216) = 

12.341, p < .000, R2 = .15. Asimismo, debe destacarse 

que se observó una correlación positiva moderada entre 

el autoconcepto académico y la persistencia-esfuerzo (r 

= 0.49, p < .01). Los varones manifestaron mayores nive-

les de práctica deportiva y de autoconcepto académico 

que las mujeres, V = .064, F(4, 213) = 3.643, p = .007, η2
p = 

.064; y los escolares con mayor rendimiento académico 

mostraron mayores puntuaciones en todas las variables 

excepto en la práctica deportiva, V = .093, F(4, 213) = 

5.492, p < .001, η2
p = .093. Estos resultados sugieren que, 

como ocurre en las áreas consideradas académicas, el 

rendimiento académico en educación física se explica 

principalmente por variables académicas en lugar de 

por variables físico-deportivas.

 

Palabras clave: Autoconcepto académico, persisten-

cia-esfuerzo, autoconcepto físico, deporte extraescolar.

Abstract

Physical Education, that is a subject where physical 

activity and sports dominate, has become to be 

considered as non-academic subject. It might easily be 

inferred from this that high academic grades can be 

achieved just by practicing sports while other factors, 

such as the student’s interest and effort, would be 

irrelevant. Therefore, the present study examined the 

relationship between the academic achievement in 

physical education, persistence-effort, extracurricular 

sports and the academic and physical self-concept 

of students enrolled in the last courses of primary 

education. A sample of 224 students (aged 10-13;  

M = 10.98, SD = 0.71) participated in the study. 

Multiple regression analysis showed hat academic 

achievement in physical education was better 

explained by academic self-concept, followed by 

extracurricular sport and physical self-concept, F(3, 216) 

= 12.341, p < .000, R2 = .15. Differences were found in 

these results according to gender, V = .064, F(4, 213) = 

3.643, p = .007, η2
p = .064, and academic achievement, 

V = .093, F(4, 213) = 5.492, p < .001, η2
p = .093. Male 

students manifested higher levels of extracurricular 

sport and physical self-concept. On the other hand, 

students with high academic achievement showed 

higher levels in all variables except extracurricular 

sport. These findings suggest that, likewise happens 

in other subjects, the academic variables plays an 

important role in predicting academic achievement in 

physical education.

Key words: Academic self-concept, persistence-

effort, physical self-concept, extracurricular sport.
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Introducción

La Educación Física (EF) es un área curricular que en 
España se imparte con carácter obligatorio en todas las 
etapas educativas preuniversitarias. Se ha comprobado 
que ofrece múltiples beneficios para el desarrollo físico, 
social, afectivo y cognitivo (Bailey et al., 2009), contri-
buyendo así, a la formación integral de los estudiantes. 
Estos motivos justifican la conveniencia de que forme 
parte de cualquier sistema de educación reglada. Sin 
embargo, en la vigente Ley Orgánica 8/2013, de 9 de 
diciembre para la Mejora de la Calidad Educativa, ha 
quedado explícitamente excluida del bloque de asigna-
turas troncales, el cual es considerado como aquel que 
“garantiza los conocimientos y las competencias que 
permiten adquirir una formación sólida y continuar 
con aprovechamiento las etapas posteriores en aquellas 
asignaturas que deben ser comunes a todo el alumna-
do” (Real Decreto 126/2014, 19349). Diversas investi-
gaciones han determinado que la práctica de actividad 
física proporciona beneficios cognitivos (Luque-Casa-
do, Zabala, Morales, Mateo-March, & Sanabria, 2013; 
Shepard, 1997), que ejerce un impacto positivo sobre 
el rendimiento académico en asignaturas como mate-
máticas, ciencias y lengua (Booth et al., 2014; Trudeau 
& Shepard, 2008), y que el propio aumento en la carga 
lectiva de EF se relaciona positivamente con el rendi-
miento académico de los estudiantes (e.g., Sallis, Mc-
Kenzie, Kolody, Lewis, Marshall, & Rosengard, 1999; 
Shepard, 1996; Simms, Bock, & Hackett, 2014). No 
obstante, Bailey et al. (2009) señalan que la asociación 
entre el tiempo de EF y el rendimiento académico en 
otras áreas debe tomarse con cautela, porque algunos 
estudios no han hallado relaciones o en su caso han sido 
triviales. Aun así, se ha expuesto que dicho aumento 
lectivo no parece perjudicar el rendimiento en ninguna 
materia (Morgan & Hansen, 2008; Shepard, 1997). En 
este sentido, aunque el profesorado generalista con-
sidera que la salud física es la principal aportación de 
la EF, también reconoce que es una parte importante 
dentro del currículo porque beneficia a los estudiantes 
en otros ámbitos (Morgan & Hansen, 2008). A pesar de 
todo, varios autores (e.g., Marshall & Hardman, 2000; 
Sáenz-López, 1999) han observado que la EF tiene bajo 
estatus académico. Marshall y Hardman (2000) dicen 
que se trata de un fenómeno reciente, que según Jable 
(1997, como se cita en Marshall & Hardman, 2000) se 
desarrolló a partir del bajo respeto que le profesaba la 
mayoría de los educadores. Por ejemplo, hay estudios 
realizados en la década de 1980 que revelaron que los 
propios maestros de aula pensaban que participar en 
EF no proporcionaba ningún beneficio a sus estudian-
tes (e.g., Faucette & Hillidge, 1989).

Forteza (1975) entendía que el rendimiento acadé-
mico era la productividad del alumno, el producto final 
de su esfuerzo que está matizado por sus actividades, 
rasgos y percepciones de las tareas asignadas. Actual-
mente se tiende a concebir como un constructo en el 
que intervienen distintas variables, como, por ejem-
plo, los aspectos docentes, la relación profesor-alum-
no, el entorno familiar, y no solo las aptitudes y la mo-
tivación del alumnado (García, Alvarado, & Jiménez, 
2000). Por tanto, puede ser analizado desde dos pers-
pectivas: la contextual o sociológica y la personal (Lee 
& Shute, 2010). No obstante, cuando se operativiza 
este constructo se tiende al reduccionismo, y en la lite-
ratura especializada se observa que la mayor parte de 
las investigaciones se basan en las pruebas objetivas 
(e.g., Gajda, 2016; Suárez-Álvarez, Fernández-Alonso, 
& Muñiz, 2014) y en las calificaciones del profesorado 
(e.g., Cancela, Ayán, & Sanguos, 2016; González-Pien-
da, Núñez, & Valle, 1992; Khan, Haynes, Armstrong, 
& Rohner, 2010; Peralta & Sánchez, 2003). Desde la 
psicología de la educación se ha descubierto que el 
autoconcepto académico de los estudiantes de prima-
ria (Guay, Marsh, & Boivin, 2003; Peralta & Sánchez, 
2003), secundaria (Martín-Antón, Carbonero, & Ro-
mán, 2012; Suárez-Álvarez et al., 2014) y de universi-
dad (Gargallo, Garfella, Sánchez, Ros, & Serra, 2009; 
Huan, 2011) es un buen predictor del rendimiento 
académico. No obstante, la dirección exacta de este 
vínculo no está clara (Miñano, Cantero, & Castejón, 
2008; Peralta & Sánchez, 2003). Shavelson, Hubner, y 
Stanton (1976) determinaron que el autoconcepto era 
la percepción que cada uno tiene de sí mismo, la cual 
se forma a partir de las experiencias y las relaciones 
con el entorno y las personas significativas. Estos au-
tores propusieron uno de los modelos más influyentes 
que fue confirmado en distintos trabajos posteriores 
(Harter, 1982; Marsh & Hattie, 1996). De modo que 
actualmente se define el autoconcepto como el con-
junto de imágenes, pensamientos y características que 
tiene un individuo de sí mismo, y que está constituido 
por las ideas, creencias, imágenes corporales, identi-
dad social, valores y habilidades que el propio indi-
viduo cree poseer. Se considera que es un constructo 
multidimensional que se organiza de modo jerárquico, 
porque hay un autoconcepto general que se desglosa 
en dos tipos más específicos: el autoconcepto académi-
co y el autoconcepto no académico (García-Fernández, 
Ingles, Díaz-Herrero, Lagoss-San Martín, Torregrosa, 
& González, 2016). Numerosas investigaciones nacio-
nales e internacionales han señalado que los estudian-
tes con autoconcepto académico elevado tienen mayor 
rendimiento académico en áreas como las matemáti-
cas, las ciencias (e.g., Peralta & Sánchez, 2003; Suárez-
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Álvarez et al., 2014) y el lenguaje (e.g., Ghazvini, 2011; 
Miñano et al., 2008). Sin embargo, el estudio de estas 
relaciones en áreas no académicas (Marshall & Hard-
man, 2000) parece haber sufrido cierto olvido. Algu-
nos trabajos han intentado predecir el rendimiento 
académico en EF desde las teorías de la orientación de 
meta y de la teoría atribucional (e.g., Navas & Soriano, 
2008), y cuando se ha analizado el autoconcepto en 
los contextos de práctica físico-deportiva se ha desta-
cado especialmente la fuerte asociación positiva entre 
el autoconcepto físico y dicha práctica (e.g., Carriedo, 
González, & López, 2013; Goñi, Ruiz de Azúa, & Ro-
driguez, 2004). El autoconcepto físico ha sido identi-
ficado como un dominio multidimensional, siendo la 
habilidad, la competencia, el atractivo físico, y la fuer-
za sus dimensiones más destacadas (Axpe, Infante, & 
Goñi, 2016).

La persistencia y el esfuerzo de los discentes cuando 
se enfrentan a las tareas escolares es otra variable aso-
ciada a los resultados de logro en el ámbito académico 
(Elliot, McGregor, & Gable, 1999; Manassero & Váz-
quez, 1995; Miñano et al., 2008) y específicamente en 
las clases de EF (Xiang & Lee, 2002). La persistencia 
puede definirse como la continuidad en el aprendiza-
je a pesar de los problemas y obstáculos que puedan 
aparecer, y el esfuerzo se refiere a la cantidad de ener-
gía que se dispone durante el proceso de aprendizaje 
(Zimmerman & Risemberg, 1997). Weiner (1986) pos-
tuló que los estudiantes atribuyen sus resultados prin-
cipalmente a la habilidad, al esfuerzo, a la dificultad de 
la tarea y a la suerte; y clasificó estas causas de éxito o 
fracaso: a) según el locus de causalidad (i.e., internas o 
externas al sujeto), b) según la estabilidad o la percep-
ción sobre la variabilidad temporal de las causas (i.e., 
estables o inestables), y c) en función de si el individuo 
percibe que puede modificar dichas causas (i.e., con-
trolables o no controlables). Navas y Soriano (2008) 
exponen que el modo en que un alumno interpreta sus 
resultados afecta a sus expectativas de éxito/fracaso, y 
que, de este modo, las atribuciones también influyen 
sobre el esfuerzo que se realiza durante la ejecución de 
una tarea. Según la teoría atribucional de la motiva-
ción (Weiner, 1986), la persistencia y el esfuerzo son 
causas internas. En este sentido, aunque con un escaso 
poder predictivo, Navas y Soriano (2008) observaron 
que las atribuciones internas de los estudiantes de EF 
de secundaria se asociaban positivamente con su ren-
dimiento académico.

Considerando estos antecedentes, el propósito de 
este estudio es analizar las asociaciones entre el ren-
dimiento académico en EF, la persistencia-esfuerzo 
(PE), la práctica deportiva extraescolar, el autocon-
cepto académico y el autoconcepto físico de los estu-

diantes de los dos últimos cursos de educación prima-
ria. Con base en la creencia de que en EF se aprueba 
sin esfuerzo y que es una asignatura académicamente 
poco relevante, una hipótesis podría plantear que la 
PE y el autoconcepto académico (fuertemente rela-
cionado con el rendimiento académico en las mate-
rias denominadas académicas) no se relacionan con el 
rendimiento académico en EF. Bajo esta perspectiva, y 
debido a la relación que existe entre el deporte y la EF, 
la práctica deportiva extraescolar y el autoconcepto 
físico deberían aparecer como variables fuertemente 
relacionadas con el rendimiento académico en dicha 
área. En consecuencia se plantean tres objetivos: a) 
examinar las relaciones entre el rendimiento acadé-
mico en EF, el autoconcepto académico, el autocon-
cepto físico, la PE y las horas de práctica deportiva 
extraescolar; b) examinar el impacto del autoconcep-
to académico, del autoconcepto físico, de la PE y del 
deporte extraescolar sobre el rendimiento académi-
co en EF; y c) analizar las diferencias en función del 
sexo y del rendimiento académico en el autoconcepto 
académico, en el autoconcepto físico, en la PE, y en la 
práctica deportiva extraescolar.

Método

Participantes

La muestra de este estudio estuvo formada por 224 
alumnos de los dos últimos cursos de educación pri-
maria de tres colegios públicos de una ciudad del norte 
de España. El 55.4% eran varones (n = 124) y el 44.6% 
mujeres (n = 100) con edades que oscilaban de 10 a 
13 años (M = 10.98, DE = 0.71). Los participantes de-
clararon realizar una media de 4.27 (DE = 3.77) horas 
semanales de deporte extraescolar. Los análisis des-
criptivos del rendimiento académico mostraron que el 
23.7% presentaba un rendimiento bajo y el 75.9% un 
rendimiento alto, con una media de 3.96 ± 0.77 puntos 
sobre 5.

Instrumentos

Persistencia-esfuerzo. El Cuestionario de Persistencia 
y Esfuerzo (Guan, Xiang, McBride, & Bruene, 2006) es 
una escala compuesta por 8 items (e.g.,“cuando tengo 
problemas al realizar algunas actividades, las vuelvo 
a practicar”) que pueden ser combinados de manera 
fiable en un único factor (Guan et al., 2006; Xiang & 
Lee, 2002). Los estudiantes respondieron a la raíz “en 
las clases de Educación Física…”, mediante una escala 
Likert que oscilaba entre 1 (totalmente en desacuerdo) 
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y 5 (totalmente de acuerdo). Consistente con estudios 
previos que analizaron sus propiedades psicométricas 
en estudiantes de educación primaria (e.g., Carriedo, 
2015; Cecchini, Fernández-Losa, & González, 2013) 
la fiabilidad interna del instrumento proporcionó un 
resultado satisfactorio (α = .78). 

Autoconcepto académico y autoconcepto físico. Se uti-
lizaron las dimensiones académica y física del cues-
tionario Autoconcepto Forma 5 (AF5; García & Musitu, 
2001). Este instrumento ha proporcionado adecuados 
índices de ajuste en distintos estudios (e.g., García, 
Musitu, & Veiga, 2006; Tomás & Oliver, 2004) convir-
tiéndose en una de las medidas más utilizadas en es-
pañol para analizar las dimensiones del autoconcepto 
en adultos (e.g., García et al., 2006) y preadolescentes 
(e.g., Coballes del Río, 2015; García & Gracia, 2010). 
Los participantes mostraron su conformidad o discon-
formidad con afirmaciones relacionadas con la dimen-
sión académica (e.g., “trabajo mucho en clase”) y física 
(e.g., “soy bueno/a haciendo deporte”), ambas forma-
das por 6 ítems que fueron respondidos mediante una 
escala que varía de 1 a 99 puntos, donde 1 corresponde 
a totalmente en desacuerdo y 99 a totalmente de acuerdo. 
Ambas dimensiones proporcionaron valores adecua-
dos de confiabilidad: autoconcepto académico α = .84, 
autoconcepto físico α = .74. 

Rendimiento académico. Se midió a partir de las califi-
caciones asignadas por los maestros de educación física 
en la evaluación inmediatamente anterior a la recogida 
de información. Las puntuaciones se adaptaron a una 
escala de 1 (suspenso) a 5 (sobresaliente). Utilizar la cali-
ficación de una asignatura para valorar el rendimiento 
académico es un procedimiento que ha sido empleado 
en varios estudios (e.g., Cancela, Ayán, & Sanguos, 
2016; González-Pienda, Núñez, & Valle, 1992; Peralta 
& Sánchez, 2003) porque se ha demostrado empírica-
mente que las evaluaciones del profesorado son un cri-
terio válido y fiable para valorar el rendimiento de los 
discentes (e.g., Marsh, Parker, & Barnes, 1984; Marsh, 
Smith, & Barnes, 1985). De este modo se formaron dos 
grupos: a) rendimiento bajo: alumnado que obtuvo una 
calificación igual o inferior a BIEN (i.e., insuficiente, 
suficiente y bien); b) rendimiento alto: alumnos con ca-
lificaciones superiores a BIEN (i.e., notable y sobresa-
liente). Dicha variable también fue transformada en un 
factor de dos niveles mediante un análisis de conglo-
merados jerárquicos que coincidió con la clasificación 
teórica que se había propuesto. Así emergió un grupo 
con 52 sujetos de rendimiento académico bajo (M = 
2.85, DE = 0.41) y de 169 de rendimiento académico 
alto (M = 4.31, DE = 0.46).

Deporte extraescolar. Las horas de práctica deportiva 
extraescolar se obtuvieron a través de las respuestas 

dadas por los participantes a la pregunta ¿practicas de-
porte al margen de las clases de educación física? En caso 
afirmativo, ¿Cuántas horas semanales dedicas?

Procedimiento

Se obtuvo la aprobación del Comité de Ética de la 
Universidad de Oviedo, la autorización de los direc-
tores de tres colegios públicos y el consentimiento in-
formado de los familiares de los alumnos de los dos 
últimos cursos de educación primaria. Un investiga-
dor facilitó a los estudiantes un cuestionario que re-
llenaron de manera anónima y voluntaria después de 
haber sido informados de que sus respuestas serían 
confidenciales, que no tendrían repercusiones en las 
calificaciones y que podrían retirarse del estudio en 
cualquier momento.

Análisis de datos

Mediante el paquete estadístico SPSS 22 se ejecutaron 
análisis de consistencia interna, correlaciones bivaria-
das, un modelo de regresión lineal múltiple y un análisis 
multivariante de la varianza (MANOVA) estableciendo 
un nivel de significación α = .05 con su correspondiente 
tamaño del efecto en la forma de eta cuadrado parcial 
η2

p y en la d de Cohen (véase Cohen, 1973, 1988).

Resultados

Estadística Descriptiva, Correlaciones Bivariadas y 
Regresión Lineal Múltiple

En la tabla 1 pueden observarse las medias, las des-
viaciones estándar y las correlaciones de todas las va-
riables examinadas. Se aprecia que todas están positi-
va y significativamente relacionadas.

Con la intención de entender mejor los procesos 
relacionados con el rendimiento académico en EF se 
analizó un modelo de regresión lineal múltiple. Uti-
lizando el método de pasos sucesivos se tomó como 
variable dependiente el rendimiento académico en EF 
y como variables predictoras el autoconcepto académi-
co, el autoconcepto-físico, la persistencia-esfuerzo y el 
deporte extraescolar. El análisis reveló que el modelo 
que mejor predecía la calificación en EF incluía en la 
ecuación de la recta de regresión (Rendimiento aca-
démico = 2.562 + 0.099X1 + 0.034X2 + 0.065X3) el au-
toconcepto académico(1), el deporte extraescolar(2) y el 
autoconcepto físico(3), F(3, 216) = 12.341, p < .000, con 
un coeficiente de determinación R2 de .15 y un error 
cuadrático medio de 0.49. 
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Análisis Multivariante de la Varianza

Posteriormente se ejecutó un MANOVA para ana-
lizar las asociaciones entre las variables dependien-
tes en función del sexo y del rendimiento académico. 
Como paso previo se examinó la idea de homogeneidad 
de covarianzas mediante el test de Box (M de Box = 
29.909, F[30, 22864] = 0.947, p > .05), cuyo resultado re-
veló que existía homogeneidad de covarianzas. Según 
Field (2009) en este caso un análisis multivariante es 
suficientemente robusto cuando se analizan grupos de 
diferentes tamaños mediante el estadístico Pillai’s Tra-
ce (V). Así se ejecutó un MANOVA 2 x 2 (sexo [hombre, 
mujer] x rendimiento académico en EF [alto, bajo]) si-
guiendo las indicaciones de Olson (1979) para evaluar 
la significación multivariada de los efectos principales 
y de las interacciones. De esta forma se observó que no 
había interacción entre el sexo y el RA, V = .015, F(4, 
213) = 0.810, p > .05, η2

p = .015. La variable sexo desve-
ló un efecto principal significativo, V = .064, F(4, 213) 
= 3.643, p = .007, η2

p = .064. Los análisis univariantes 
posteriores destacaron que los varones practicaban 
más horas de deporte extraescolar, F(1, 216) = 4.423, p 
= .037, d  = 0.39, y que tenían mayores niveles de auto-
concepto físico que las mujeres, F(1, 216) = 5.388, p = 
.021, d = 0.30. No se observaron diferencias en cuanto 
a la PE, F(1, 216) = 1.346, p > .05, d = 0.10, o al auto-
concepto académico, F(1, 216) = 0.49, p > .05, d = 0.05. 
Emergió un efecto principal significativo en función 
del rendimiento académico, V = .093, F(4, 213) = 5.492, 
p < .001, η2

p = .093. Los análisis univariantes posterio-
res revelaron que los estudiantes con rendimiento aca-
démico alto en EF manifestaron mayores niveles de PE, 

F(1, 216) = 7.474, p = .007, d  = 0.37 , mayor precepción 
en el autoconcepto académico, F(1, 216) = 18.165, p < 
.001, d = 0.89, y en el autoconcepto físico, F(1, 216) = 
10.168, p = .002, d = 0.39, que los estudiantes con bajo 
rendimiento académico. En ambos grupos, las horas de 
práctica deportiva extraescolar fue similar, F(1, 216) = 
3.264, p > .05, d = 0.25  (tabla 3).

Discusión y conclusiones

El propósito general de este estudio fue examinar las 
asociaciones entre el rendimiento académico en EF, la 
PE, la práctica deportiva extraescolar y el autoconcep-
to físico y el autoconcepto académico en estudiantes de 
los dos últimos cursos de educación primaria. El aná-
lisis correlacional mostró que todas las variables esta-
ban positivamente relacionadas entre sí. Sin embargo, 
cuando se realizó el análisis de regresión se observó 
que la PE dejaba de estar significativamente asociada 
al rendimiento académico en presencia de las demás. 
Este análisis también mostró que el autoconcepto aca-
démico era la variable más importante para predecir 
el rendimiento académico en EF. Por lo tanto, en rela-

Tabla 1. Medias, Desviaciones Estándar y Correlaciones de todas las Variables.

M DE 1 2 3 4

1. Persistencia-esfuerzo 4.22 0.57

2. Rendimiento académico en EF 3.96 0.77    .224**

3. Horas deporte 4.27 3.77 .224** .244**

4. Autoconcepto académico 7.70 1.74 .491** .308** .193**

5. Autoconcepto físico 7.66 1.67 .403** .267**  .243** .371**

Nota. **p < .01. *p < .05.

Tabla 2. Análisis de Regresión Lineal Múltiple (paso a paso) 
para el Rendimiento Académico.

R2 = .15
Rendimiento Académico

B SE B β 

Autoconcepto académico 0.10 0.03   .22**

Deporte extraescolar 0.03 0.01 .16*

Autoconcepto físico 0.06 0.03 .14*

Nota. *p < .05  **p < .001.

Tabla 3. Medias y Desviaciones Estándar de las Variables Dependientes incluidas en el MANOVA.

Sexo Rendimiento Académico

Varones Mujeres Alto Bajo

M DE M DE M DE M DE

Deporte extraescolar  4.92* 3.88 3.47  3.49 4.54 3.70 3.43 3.93

Persitencia-esfuerzo 4.19  0.55 4.24   0.61 4.28* 0.55 4.01 0.62

Autoconcepto académico 7.77 1.61 7.68  1.86 7.99** 1.54 6.86 1.99

Autoconcepto físico  7.88*  1.53 7.36  1.79 7.84* 1.59 7.03 1.79

Nota. **p < .001. *p < .05.
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ción a los dos primeros objetivos se observa que en la 
muestra analizada existe una relación positiva entre el 
autoconcepto académico y el rendimiento académico 
en EF. Este hallazgo podría contradecir la creencia de 
que la EF no es un área académica (Faucette & Hillidge, 
1989; Marshall & Hardman, 2000). Aunque se desco-
noce la verdadera direccionalidad causal entre auto-
concepto académico y logro académico (Miñano et al., 
2008; Peralta & Sánchez, 2003), está bien establecido 
que aquellos alumnos con un autoconcepto académico 
elevado consiguen un mayor rendimiento académico 
en todas las etapas de la educación reglada (Gargallo 
et al., 2009; Guay et al., 2003; Huan, 2011; Martín-
Antón et al., 2012; Peralta & Sánchez, 2003; Suárez-
Álvarez et al., 2014) en las consideradas asignaturas 
académicas como son las matemáticas, las ciencias o el 
lenguaje (Ghazvini, 2011; Miñan et al., 2008; Peralta 
& Sánchez, 2003; Suárez-Álvarez et al., 2014). Los re-
sultados de este estudio sugieren que esta asociación 
también se da dentro de la EF escolar, la cual, y sin con-
siderar la dirección de causalidad, podría interpretarse 
de dos formas, por un lado, que los estudiantes consi-
deren que la EF es una asignatura académica, y como 
ocurre con las demás áreas, solo aquellos que tienen 
un elevado autoconcepto académico logran buenos re-
sultados, o bien, que solo los estudiantes con elevado 
autoconcepto académico consideran que es importan-
te conseguir buenos resultados en EF, y por ende, estos 
son los únicos que se esfuerzan para conseguirlos.

Aunque Carriedo et al. (2013) no encontraron nin-
guna correlación significativa entre el rendimiento 
académico en EF y el autoconcepto académico en un 
estudio con estudiantes de secundaria y bachillerato, sí 
que observaron que las horas de deporte extraescolar, 
la calificación en EF y el autoconcepto físico se relacio-
naban entre sí. Dichas asociaciones también han sido 
observadas en el presente trabajo, sin embargo, cabe 
destacar que el deporte extraescolar no emergió como 
el predictor más importante de la calificación, sino 
que fue el autoconcepto académico. Es decir, aquellos 
alumnos que dedican más horas de deporte extraesco-
lar no obtienen necesariamente mejores calificaciones 
en la EF de Educación Primaria. Esta incoherencia con 
la teoría de partida vuelve a refutar la idea de que la 
EF sea un periodo lectivo en el que los alumnos jue-
gan y practican actividades físico-deportivas carentes 
de contenidos educativos y académicos. Según Peralta 
y Sánchez (2003) la EF conlleva un componente aca-
démico, de dedicación y de esfuerzo (incluso intelec-
tual) que no se desarrolla en otras actividades de ocio 
y tiempo libre. 

En este sentido, cabe destacar la correlación posi-
tiva moderada que se ha observado entre el autocon-

cepto académico y la PE. Este resultado es coherente 
con todos los estudios que han hallado relaciones po-
sitivas entre el autoconcepto académico y las atribu-
ciones internas a la hora de explicar el éxito en otras 
áreas académicas (Núñez & González-Pienda, 1994). 
Esto indica que el esfuerzo realizado por los alumnos 
en las clases de EF va acompañado por un alto y positi-
vo autoconcepto académico, y como consecuencia los 
resultados académicos también son superiores. Dis-
tintos autores han reflejado que las estrategias cog-
nitivas y metacognitivas que utilizan los estudiantes 
de educación primaria para enfrentarse a las tareas, 
así como para regular su esfuerzo y persistencia son 
aspectos que inciden directa y positivamente sobre el 
rendimiento académico (González-Pienda & Núñez, 
1997; Núñez, González-Pienda, García, González, & 
García, 1995). En este sentido, Núñez et al. (1998) ob-
servaron que el autoconcepto académico influía sobre 
el modo en que los alumnos utilizan los procedimien-
tos estratégicos de aprendizaje, los cuales potencian 
la regulación del propio proceso de aprendizaje y fa-
vorece el conocimiento de las propias capacidades y 
limitaciones. Este mismo proceso parece tener lugar 
en las clases de EF.

Finalmente se analizaron las diferencias en función 
del sexo y del rendimiento académico en el autocon-
cepto académico, en el autoconcepto físico, en la PE, 
y en la práctica deportiva extraescolar mediante un 
MANOVA, el cual mostró que los varones realizaban 
más horas de práctica deportiva extraescolar y mani-
festaban mayores niveles de autoconcepto físico que 
las mujeres. Aunque se ha observado de manera con-
sistente que los hombres practican más deporte que 
las mujeres cuando son preadolescentes (CSD, 2011) 
y adolescentes (Carriedo et al., 2013; González & Por-
tolés, 2014; MECD, 2015), las investigaciones no han 
ofrecido resultados tan sólidos en cuanto a las diferen-
cias en el autoconcepto físico. Coincidiendo con varios 
trabajos hemos encontrado que en la preadolescencia 
los niños tienen mayores niveles de autoconcepto fí-
sico que las niñas (e.g., Goñi et al., 2004; Jacobs Lan-
za, Osgood, Eccles, & Wigfield, 2002; Marsh, Gerlach, 
Trautwein, Ludtke, & Brettschneider, 2007; Moreno, 
Cervelló, & Moreno, 2008). Goñi et al. (2006) expo-
nen que los varones tienden a puntuar siempre de 
manera superior en el autoconcepto físico, y que las 
diferencias menos relevantes acontecen entre los 10 y 
los 13 años. Sin embargo, otras investigaciones no han 
hallado ninguna diferencia, defendiendo que según la 
teoría del desarrollo, a estas edades tempranas los chi-
cos comienzan a construir sus competencias, bases del 
futuro autoconcepto que todavía no está consolidado 
(Guillén & Ramírez, 2011). En relación a la califica-
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ción se observa que los alumnos con alto rendimien-
to académico en EF tienen mayores niveles de PE, de 
autoconcepto académico y de autoconcepto físico; y 
que tanto los alumnos de bajo rendimiento académico 
como de alto rendimiento académico tienen hábitos 
deportivos extraescolares similares.

Los resultados de este trabajo sugieren que, como 
ocurre en otras áreas educativas, el autoconcepto aca-
démico juega un papel importante en la predicción del 
rendimiento académico en EF. Por consiguiente, esta 
área no debería ser menospreciada como asignatura 
académica. Asimismo, se ha comprobado que la dedi-
cación y el esfuerzo también son aspectos asociados 
con el logro académico, contrariando así la creencia 
de que las calificaciones dependen casi en exclusiva de 
las destrezas físico-deportivas de los estudiantes. No 

obstante, este estudio presenta algunas limitaciones 
que animan a continuar investigando para compren-
der el verdadero alcance de estos hallazgos. Por ejem-
plo, se deberían conocer mejor las causas que explican 
el autoconcepto académico y si está relacionado con la 
concepción que tiene el maestro de EF sobre la asig-
natura (i.e., académica frente no académica, educativa 
frente a una más orientada al deporte o a la compe-
tición). De la misma manera, sería interesante com-
parar estos resultados con estudiantes de secundaria 
y bachillerato. Los trabajos futuros deberían analizar 
muestras de estudiantes que tengan maestros de EF 
con diferentes perfiles y, por lo tanto, se deberían me-
dir estas percepciones en los docentes para determi-
nar su influencia sobre las relaciones examinadas en 
este trabajo.
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Resumen

El objetivo del estudio fue comparar los niveles de 

condición física, actividad física, conducta sedentaria y 

predictores psicológicos de actividad física entre ado-

lescentes chilenos varones y mujeres. A 70 varones y 56 

mujeres adolescentes chilenos (edad =13.00 ± 1.00 años) 

se les evaluó la condición física (composición corporal 

y capacidad cardiorrespiratoria), hábitos de actividad 

física y conducta sedentaria (acelerómetro GT3X) y 

predictores psicológicos de actividad física (motivación 

hacia el ejercicio físico, barreras hacia el ejercicio físico 

e intención de ser físicamente activo) (diseño transver-

sal). Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney 

mostraron que los adolescentes varones tenían unos 

niveles estadísticamente significativos más favorables 

de composición corporal, capacidad cardiorrespiratoria, 

actividad física, motivación autodeterminada hacia el 

ejercicio físico, barreras hacia el ejercicio físico e inten-

ción de ser físicamente activo que las mujeres (p ≤ .05). 

Los diferentes programas conducentes a crear hábitos 

saludables entre los jóvenes deberían tener presente las 

diferencias existentes entre los adolescentes varones y 

mujeres. 

Palabras clave: Capacidad cardiorrespiratoria, compo-

sición corporal, acelerometría, motivación autónoma, 

jóvenes.

Abstract

The purpose of this study was to compare the 

levels of physical fitness, physical activity, sedentary 

behavior and psychological predictors of physical 

activity among male and female Chilean adolescents. 

A total of 70 male and 56 female Chilean adolescents 

(aged 13.00 ± 1.00 years old) were assessed for physical 

fitness (body composition and cardiorespiratory 

fitness), habitual physical activity and sedentary 

behavior (GT3X accelerometer) and psychological 

predictors of physical activity (motivation toward 

exercise, barriers toward exercise and intention to be 

physically active) (cross-sectional design). The Mann-

Whitney U test results showed that male adolescents 

had statistically significant more favorable levels of 

body composition, cardiorespiratory fitness, physical 

activity, self-determined motivation toward exercise, 

barriers toward exercise and intention to be physically 

active than women (p ≤ .05). The different programs 

conducive to creating healthy habits among young 

people should keep in mind the differences between 

male and female adolescents.

Key words: Cardiorespiratory fitness, body 

composition, accelerometry, autonomous motivation, 

youth.
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Introducción

La condición física es uno de los marcadores más po-
tentes de salud y calidad de vida entre los adolescen-
tes (Ortega, Ruiz, & Castillo, 2013). Existe una fuerte 
evidencia científica de que tener un mayor nivel de 
capacidad cardiorrespiratoria y una adecuada compo-
sición corporal en los adolescentes está asociado con 
un perfil cardiovascular más saludable y con un menor 
riesgo de padecer enfermedades cardiovasculares du-
rante la vida adulta (Ruiz, Castro-Piñero, et al., 2009; 
Ruiz et al., 2015). Aunque la condición física está en 
parte determinada genéticamente, también puede ser 
significativamente influenciada por factores ambien-
tales como los hábitos de actividad física (AF) (Cuen-
ca-García et al., 2014).

La práctica regular de AF, especialmente la AF mo-
derada-vigorosa (AFMV), es ampliamente aceptada 
como una cuestión clave para mejorar los niveles de 
condición física relacionada con la salud de los adoles-
centes (Poitras et al., 2016). Independientemente de 
los niveles de AF, una alta cantidad de tiempo en con-
ductas sedentarias entre los jóvenes también se asocia 
con un mayor riesgo de numerosos resultados desfa-
vorables para la salud, incluyendo niveles no saluda-
bles de condición física (Carson et al., 2016; Cliff et al., 
2016). Por tanto, los adolecentes que dedican una gran 
cantidad de su tiempo a conductas sedentarias incre-
mentarán el riesgo en marcadores de salud, incluso en-
tre aquellos que alcancen las recomendaciones diarias 
de AFMV (Gibbs, Hergenroeder, Katzmarzyk, Lee, & 
Jakicic, 2015). Desafortunadamente, en todo el mun-
do alrededor del 81% de los adolescentes no cumple 
con la recomendación diaria de AFMV (World Health 
Organization, 2014) y de media los adolescentes tam-
bién emplean una proporción importante del día en 
conductas sedentarias (Ruiz et al., 2011).

Actualmente una prioridad de las políticas de pro-
moción de la salud de los países desarrollados es fo-
mentar en los jóvenes hábitos saludables tales como 
alcanzar niveles adecuados de AF y reducir conductas 
sedentarias (Cortinez-O´Ryan & Aguilar-Farias, 2017; 
Department of Health, Physical Activity, Health Im-
provement and Protection, 2011; International Sport 
and Culture Association, 2015; World Health Organi-
zation, 2014, 2016). Sin embargo, la efectividad de los 
programas de promoción se verá limitada si los adoles-
centes no están motivados para participar activamen-
te. En este sentido, estudios previos han encontrado 
cómo entre los adolescentes la motivación autode-
terminada hacia el ejercicio físico está positivamente 
relacionada con sus niveles habituales de AF (Hagger 
& Chatzisarantis, 2016). Además, entre los jóvenes las 

barreras hacia la AF (negativamente) y la intención de 
ser físicamente activo (positivamente) también han 
mostrado ser importantes predictores psicológicos de 
los niveles habituales de AF (Gunnell, Brunet, Wing, & 
Bélanger, 2015; Sterdta, Lierscha, & Waltera, 2014). 

Comprender las posibles diferencias por género de 
todos estos factores permitirá mejorar la efectividad 
de los programas de promoción de hábitos de AF y 
reducción de conductas sedentarias, mejorando los 
niveles objetivos de condición física y, por tanto, la 
salud y calidad de vida de los adolescentes. Los estu-
dios relacionados en adolescentes chilenos son muy 
escasos, no encontrándose además estudios previos 
con mediciones objetivas de AF o que abarquen todos 
estos factores sobre una misma muestra. Consecuen-
temente, el objetivo del presente estudio fue comparar 
los niveles de condición física, AF, conducta sedentaria 
y predictores psicológicos (motivación autodetermi-
nada hacia el ejercicio físico, barreras hacia el ejercicio 
físico e intención de ser físicamente activo) entre ado-
lescentes chilenos varones y mujeres. 

Método

Participantes

El presente estudio sigue un diseño transversal. Un 
investigador contactó con los directores y profesores 
de Educación Física de las 10 escuelas municipales de 
educación básica pertenecientes a la Comuna de Ñu-
ñoa (Santiago de Chile, Chile). Se les informó sobre el 
proyecto y se les solicitó permiso para llevar a cabo el 
estudio. Después de obtener las aprobaciones de cua-
tro centros, a todos los estudiantes de octavo curso y 
sus tutores se les informaron ampliamente sobre las 
características del estudio. Antes de participar en el 
presente estudio se obtuvo el asentimiento informado 
de los adolescentes y el consentimiento informado de 
sus madres, padres o tutores legales.

Un total de 87 varones y 69 mujeres adolescentes 
chilenos aceptaron participar en el presente estudio. 
Una muestra formada por 70 varones y 56 mujeres 
cumplieron satisfactoriamente los criterios de inclu-
sión y exclusión (edad = 13.00 ± 1.00 años). Los ado-
lescentes eran estudiantes de octavo curso de cuatro 
escuelas municipales de educación básica de la comu-
na de Ñuñoa (Santiago de Chile, Chile). Los criterios 
de inclusión fueron: a) estar matriculado en el octavo 
curso de cualquier escuela seleccionada; b) no padecer 
ninguna enfermedad o lesión que les impidieran reali-
zar AF con normalidad; c) presentar el consentimiento 
informado firmado por sus padres o tutores legales, y 
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d) presentar el asentimiento informado por parte de 
los adolescentes. Los criterios de exclusión fueron: a) 
no participar en todas las sesiones de evaluación, y/o 
b) no tener un registro válido de todas las variables de 
estudio. El protocolo del presente estudio fue aprobado 
por el Comité de Ética de la Universidad de Granada. 
 
Instrumentos

A continuación se describen las medidas del presen-
te estudio en el orden en que se tomaron: 

Niveles habituales de actividad física y conducta se-
dentaria. Los niveles de AF y conducta sedentaria se 
evaluaron objetivamente mediante un acelerómetro 
GT3X (ActiGraph, LLC, Pensacola, FL, EE.UU.). El ace-
lerómetro GT3X es un monitor compacto (3.8 x 3.7 x 
1.8 cm), ligero (27 g) y triaxial diseñado para regis-
trar aceleraciones variables en el tiempo que varían 
en magnitud. Los datos se descargaron y analizaron 
usando el programa ActiLife Lifestyle Monitoring Sys-
tem Software, versión 6.13.2. Para evitar sesgos de re-
actividad de los participantes, el primer día de registro 
no se utilizó para los análisis estadísticos. Se estableció 
un criterio mínimo de dos días de semana y un día de 
fin de semana, con un tiempo de uso mínimo de 600 
min por día. Los períodos de no uso se establecieron 
con una duración mínima de 60 min de epochs conse-
cutivas de cero counts con una tolerancia pico de hasta 
dos minutos (Oliver, Badland, Schofield, & Shepherd, 
2011). Para calcular el tiempo diario en sedentarismo, 
AF ligera y AFMV se utilizaron los puntos de corte de 
Evenson (Trost, Loprinzi, Moore, & Pfeiffer, 2011). 
Los bloques de conducta sedentaria se calcularon con 
un mínimo de 10 min y un nivel de counts < 100 (Trost 
et al., 2011). Los niveles habituales de AF y conducta 
sedentaria se calcularon como: ((5 × días de la sema-
na válidos) + (2 × días de fin de semana válidos)) / 7. 
Para evitar sesgo debido a las posibles diferencias de 
tiempo de registro, todas las variables se expresaron 
en términos relativos al tiempo de registro de uso vá-
lido. Los acelerómetros ActiGraph han demostrado ser 
unos instrumentos válidos para mediar la AF entre los 
adolescentes (Saunders et al., 2014; Trost et al., 2011). 

Motivación hacia el ejercicio físico. Para la evaluación de 
la motivación hacia el ejercicio físico se utilizó la versión 
española del Cuestionario de Regulación de la Conduc-
ta en el Ejercicio (González-Cutre, Sicilia, & Fernández, 
2010). El cuestionario consta de 23 ítems distribuidos 
en seis dimensiones que miden la regulación intrínseca, 
integrada, identificada, introyectada, externa, y la des-
motivación. Posteriormente, se calculó la motivación 
autónoma (regulación intrínseca, integrada e identifi-
cada) y controlada (introyectada y externa) mediante el 

promedio de las dimensiones correspondientes (Che-
molli & Gagné, 2014). La versión española utilizada del 
Cuestionario de Regulación de la Conducta en el Ejer-
cicio ha mostrado unas propiedades psicométricas ade-
cuadas en adolescentes (González-Cutre et al., 2010).

Barreras hacia el ejercicio físico. Las barreras hacia la 
ejercicio físico se evaluaron mediante la versión espa-
ñola del cuestionario Autoinforme de Barreras para 
la Práctica de Ejercicio Físico (Niñerola, Capdevila, & 
Pintanel, 2006). El cuestionario consta de 17 ítems 
distribuidos en cuatro dimensiones que miden las ba-
rreras hacia el ejercicio físico debido a imagen corpo-
ral/ansiedad física social, fatiga/ pereza, obligaciones/ 
falta de tiempo y ambiente/ instalaciones. La versión 
española utilizada del cuestionario Autoinforme de 
Barreras para la Práctica de Ejercicio Físico ha mostra-
do unas propiedades psicométricas adecuadas en ado-
lescentes (Niñerola et al., 2006).

Intención de ser físicamente activo. La intención de 
los participantes de ser físicamente activo se evaluó 
mediante la versión española de la Medida de la In-
tencionalidad de ser Físicamente Activo (Moreno, 
Moreno, & Cervelló, 2007). El cuestionario consiste 
en una dimensión de cinco ítems. La versión española 
de la Medida de la Intencionalidad de ser Físicamente 
Activo ha demostrado una propiedades psicométricas 
adecuadas en adolescentes (Moreno et al., 2007).

Composición corporal. La composición corporal se eva-
luó mediante las dos pruebas propuestas en la batería 
ALPHA-Fitness de alta prioridad (Ruiz et al., 2011): el 
índice de masa corporal y el perímetro de cintura. Las 
medidas de composición corporal se realizaron con los 
participantes en pantalones y camiseta cortos y descal-
zos. Para el índice de masa corporal primero se midió 
la masa corporal (Tanita HD 313, Arlington, EE. UU.; 
precisión = 0.1 kg) y la talla (SECA 206®, Hamburgo, 
Alemania; precisión = 0.1 cm) y luego se calculó como 
la masa corporal dividida por la estatura al cuadrado 
(kg/m2). El perímetro de cintura se evaluó con los ado-
lescentes de pie, con los brazos a los lados y con el ab-
domen relajado (Lufkin W606PM, Texas, EE. UU.; pre-
cisión = 0.1 cm). Se realizaron dos mediciones de cada 
medida y luego se calculó el promedio de cada una de 
ellas. El índice de masa corporal y el perímetro de cin-
tura han demostrado unos valores adecuados de vali-
dez entre los adolescentes (Castro-Piñero et al., 2010).

Capacidad cardiorrespiratoria. La capacidad cardio-
rrespiratoria se evaluó mediante la prueba de ida y 
vuelta en 20 m (Léger, Mercier, Gadoury, & Lambert, 
1988), propuesta también en la batería ALPHA-Fitness 
de alta prioridad (Ruiz et al., 2011). Los participantes 
corrieron entre dos líneas paralelas a 20 m de distancia 
al ritmo marcado por un sonido grabado. La prueba co-
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menzó a una velocidad de 8.5 km/ h e incrementó 0.5 
km/ h cada minuto aproximadamente (palier). Cada 
participante realizó la prueba una vez. El consumo de 
oxígeno máximo fue estimado mediante la ecuación 
de Ruiz et al. (2009). La prueba de ida y vuelta en 20 
m ha demostrado unos valores adecuados de validez 
entre los adolescentes (Mayorga-Vega, Aguilar-Soto, & 
Viciana, 2015; Mayorga-Vega, Bocanegra-Parrilla, Or-
nelas, & Viciana, 2016).

Procedimiento

La toma de datos se realizó durante las clases de Edu-
cación Física en los meses de julio a octubre de 2015. 
Todas las medidas se realizaron por un mismo evalua-
dor, instrumentos y condiciones. Durante la clase de 
Educación Física, a cada participante se le colocó un 
acelerómetro en la cadera derecha usando un cinturón 
elástico. A los participantes se les pidió llevar el acele-
rómetro durante ocho días consecutivos, desde que se 
levantaban hasta que se acostaban por la noche quitán-
doselo solo para actividades acuáticas y ducha-baño. Se 
instó a todos los participantes a mantener sus hábitos 
normales de AF durante el período de monitorización. 

A la semana siguiente, en una sesión los participan-
tes cumplimentaron todos los cuestionarios en su aula 
habitual en condiciones de tranquilidad. Al comienzo 
se dio una breve introducción y las instrucciones de 
cómo cumplimentarlos correctamente. Durante la si-
guiente sesión se realizaron las medidas de composi-
ción corporal sin ningún calentamiento previo. Duran-
te la última sesión de evaluación, se midió la capacidad 
cardiorrespiratoria mediante la prueba de ida y vuelta 
de 20 m. Antes de la evaluación los participantes reali-
zaron un calentamiento estandarizado de cinco minu-
tos de carrera de baja a moderada intensidad. La prue-
ba se realizó en una instalación deportiva cubierta con 
suelo antideslizante. 

Análisis estadístico

Se calcularon los estadísticos descriptivos (media-
na, rango intercuartil y porcentaje) de las variables de 
los adolescentes analizados. Se utilizó la prueba U de 
Mann-Whitney para comparar los niveles de condición 
física, AF, conducta sedentaria, motivación hacia el 
ejercicio físico, barreras hacia el ejercicio físico e inten-
ción de ser físicamente activo entre los adolescentes 
varones y mujeres. Se utilizó la prueba chi cuadrado 
para comparar el porcentaje de varones y mujeres que 
cumplieron con el criterio de 60 min diarios de AFMV, 
10000 pasos diarios, sobrepeso/obesidad, exceso de 
grasa abdominal y nivel cardiosaludable. Previamente, 

las variables se categorizaron de acuerdo a los puntos 
de cortes recomendados: 60 min diarios de AFMV 
(World Health Organization, 2010), 10000 pasos dia-
rios (Tudor-Locke et al., 2011), sobrepeso/ obesidad 
en base al índice de masa corporal (Cole, Bellizzi, Fle-
gal, & Dietz, 2000), exceso de grasa abdominal en base 
al perímetro de cintura (Gómez-Campos et al., 2015) 
y nivel cardiorrespiratorio saludable en base al consu-
mo de oxígeno máximo estimado (Ruiz et al., 2015). El 
tamaño del efecto se estimó mediante el valor de r y V 
de Cramer para las variables continuas y categóricas, 
respectivamente (Field, 2017). Todos los análisis esta-
dísticos se realizaron con el programa SPSS, versión 
21.0 para Windows (IBM® SPSS® Statistics). El nivel 
de significación se estableció en valores de p ≤ .05.

Resultados 

Un total de 70 varones y 56 mujeres adolescentes 
formó la muestra final incluida. La Tabla 1 muestra las 
características generales de los adolescentes varones y 
mujeres incluidos. Las Tabla 2-4 muestran la compara-
ción de los niveles de condición física, hábitos de AF y 
conducta sedentaria y predictores psicológicos de AF 
entre adolescentes varones y mujeres. 

Condición física

Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney mos-
traron que los adolescentes varones tenían unos niveles 
estadísticamente significativos menores de índice de 
masa corporal y mayores de capacidad cardiorrespirato-
ria que las mujeres (p ≤ .05). Además, la prueba chi cua-
drado mostró que había un mayor porcentaje de ado-
lescentes varones que alcanzaron un nivel de capacidad 
cardiorrespiratoria saludable que las mujeres (p < .001). 
Para el resto de variables de composición corporal no se 
encontraron diferencias estadísticas (p > .05). 

Actividad física y conducta sedentaria

Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney mos-
traron que los adolescentes varones tenían unos nive-
les estadísticamente significativos mayores de AFMV 
y total (eje vertical) que las mujeres (p < .01). Además, 
los resultados de la prueba chi cuadrado mostraron que 
había un mayor porcentaje de adolescentes varones que 
alcanzaban las recomendaciones de 60 min diarios de 
AFMV y 10000 pasos diarios que las mujeres (p < .05, V 
= .20-.27). Para el resto de variables de AF, así como para 
los hábitos de conducta sedentaria no se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas (p > .05).
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Tabla 1. Características generales de los participantes incluidos.

Varones (n = 70) Mujeres (n = 56) Z p r

Edad (años) 13.00 (1.00) 13.00 (1.00) 2.020 .043 .18

Masa corporal (kg) 56.75 (16.10) 56.70 (13.33) 0.783 .434 .07

Talla (cm) 165.50 (11.25) 159.00 (6.75) 5.112 < .001 .46

Leyenda: Los datos están reportados como mediana (rango intercuartil).

Tabla 2. Diferencias en los niveles de condición física entre adolescentes varones y mujeres.

Varones (n = 70) Mujeres (n = 56) Z/ χ2 p r/ V

Composición corporal

Índice de masa corporal (kg/ m2) 20.66 (4.12) 21.99 (5.04) 1.925 .050 -.17

Sobrepeso/obesidad (%no/ %sí) 70.00/ 30.00 62.50/ 37.50 0.788 .375 .08

Perímetro de cintura (cm) 74.25 (13.25) 73.50 (12.78) 1.245 .213 .11

Exceso de grasa abdominal (%no/ %sí) 78.60/ 21.40 87.50/ 12.50 1.721 .190 -.12

Capacidad cardiorrespiratoria

Ida y vuelta de 20 m (vueltas) 43.50 (27.25) 23.00 (21.00) 5.236 < .001 .47

VO2max (ml/kg/min) 49.08 (13.79) 31.36 (5.20) 8.327 < .001 .74

Nivel cardiosaludable (%sí/ %no) 64.30/ 35.70 23.20/ 76.80 21.125 < .001 .41

Leyenda: Los datos están reportados como mediana (rango intercuartil) o frecuencias.

Tabla 3. Diferencias en los niveles habituales de actividad física y conducta sedentaria entre adolescentes varones y mujeres.

Varones (n = 70) Mujeres (n = 56) Z/ χ2 p r/ V

Actividad física

Ligera (%) 27.56 (7.30) 26.03 (8.05) 0.898 .369 .08

Moderada-vigorosa (%) 3.07 (2.44) 1.94 (2.00) 3.280 .001 .29

60 min diarios de AFMV (%sí/ %no) 15.70/ 84.30 3.60/ 96.40 4.958 .026 .20

Eje vertical (counts/min) 284.94 (144.68) 222.86 (103.97) 3.005 .003 .27

Pasos (pasos/min) 7.71 (3.26) 6.86 (2.17) 1.890 .059 .17

10000 pasos diarios (%sí/ %no) 35.70/ 64.30 12.50/ 87.50 8.849 .003 .27

Conducta sedentaria

Sedentarismo (%)a 68.78 (9.16) 71.37 (7.78) 1.856 .063 -.17

Bloques (bloques/h) 1.22 (0.19) 1.22 (0.23) 0.034 .973 .00

Tiempo total en bloques (min/h) 27.91 (7.05) 30.23 (8.19) 1.733 .083 -.15

Leyenda: Los datos están reportados como mediana (rango intercuartil) o frecuencias. AFMV = Actividad física moderada-vigorosa. a Porcentaje de tiempo 
debajo o igual a 100 counts por minute independientemente de la posición de los adolescentes y sin que se impongan periodos (bloques) de tiempo.

Tabla 4. Diferencias en los niveles de motivación hacia el ejercicio física, barreras hacia el ejercicio físico e intención  
de ser físicamente activo entre adolescentes varones y mujeres.

Varones (n = 70) Mujeres (n = 56) Z p r

Motivación hacia el ejercicio físico

Regulación intrínseca 4.00 (1.81) 2.88 (1.69) 4.056 < .001 .36

Regulación integrada 3.38 (2.06) 2.38 (1.50) 3.619 < .001 .32

Regulación identificada 3.67 (1.67) 2.83 (1.33) 3.692 < .001 .33

Regulación introyectada 2.00 (1.56) 1.50 (1.19) 1.663 .096 .15

Regulación externa 1.75 (1.56) 1.75 (1.19) 0.166 .868 -.01

Desmotivación 2.00 (1.50) 2.25 (1.50) 1.201 .230 -.11

Motivación autónoma 3.71 (1.36) 2.57 (1.22) 4.456 < .001 .40

Motivación controlada 2.00 (1.25) 1.75 (1.00) 0.888 .374 .08

Barreras hacia la actividad física

Imagen corporal/ansiedad física social 1.00 (2.65) 3.40 (4.20) 4.193 < .001 -.37

Fatiga/ pereza 1.67 (2.54) 3.42 (2.63) 3.861 < .001 -.34

Obligaciones/ Falta de tiempo 1.67 (3.08) 2.67 (3.00) 1.944 .050 -.17

Ambiente/ instalaciones 0.33 (1.75) 1.50 (2.67) 1.919 .055 -.17

Intención de ser físicamente activo 4.20 (1.20) 3.20 (0.95) 4.261 < .001 .38

Leyenda: Los datos están reportados como mediana (rango intercuartil).
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Predictores psicológicos de actividad física

Los resultados de la prueba U de Mann-Whitney 
mostraron que los adolescentes varones reportaron 
unos niveles estadísticamente significativos mayores 
de motivación autodeterminada hacia el ejercicio físi-
co e intención de ser físicamente activo que las mu-
jeres, así como menores de barreras hacia el ejercicio 
físico (imagen corporal/ansiedad física social, fatiga/ 
pereza y obligaciones/ falta de tiempo) que las mujeres 
(p ≤ .05). Para las dimensiones menos autodetermina-
das de la motivación (regulación introyectada y exter-
na, desmotivación y motivación controlada) y las ba-
rreras por ambiente/ instalaciones no se encontraron 
diferencias estadísticamente significativas (p > .05).

Discusión 

El objetivo del presente estudio fue comparar los 
niveles de condición física, AF, conducta sedentaria 
y predictores psicológicos (motivación autodetermi-
nada hacia el ejercicio físico, barreras hacia el ejerci-
cio físico e intención de ser físicamente activo) entre 
adolescentes chilenos varones y mujeres. En cuanto a 
la condición física, en el presente estudio los adoles-
centes varones tenían unos niveles medios mayores 
de capacidad cardiorrespiratoria que las mujeres, así 
como que había un mayor porcentaje de varones que 
alcanzaron un nivel de capacidad cardiorrespiratoria 
saludable (64% y 23% para los varones y mujeres, res-
pectivamente). En cambio, aunque los adolescentes 
varones también mostraron menores valores medios 
de índice de masa corporal que las mujeres, para el res-
to de variables de composición corporal no se encon-
traron diferencias significativas. 

De acuerdo el último informe del Estudio Nacional 
de Educación Física (Agencia de Calidad de la Educa-
ción, 2016) sobre los niveles de condición física de 
los adolescentes chilenos de octavo curso, mientras el 
42% de los adolescentes varones presentaron una ca-
pacidad cardiorrespiratoria adecuada, tan solo el 9% 
de las mujeres lo consiguieron. De manera similar, el 
porcentaje de adolescentes varones con un índice de 
masa corporal saludable fue ligeramente mayor que 
entre las mujeres (60% frente al 51%). En este sentido, 
en estudios previos que analizan niños y adolescentes 
de otros países se han encontrado resultados similares 
(Dobosz, Mayorga-Vega, & Viciana, 2015; Ortega et 
al., 2011; Tomkinson et al., 2016). Destacar que, como 
en nuestro estudio, en los resultados del informe del 
Estudio Nacional de Educación Física (Agencia de Ca-
lidad de la Educación, 2016) las diferencias entre va-

rones y mujeres en la composición corporal no fueron 
tan notables como en la capacidad cardiorrespiratoria. 
Sin embargo, en el informe mencionado, además de 
no comparar estadísticamente los niveles de capaci-
dad cardiorrespiratoria entre varones y mujeres, para 
la capacidad cardiorrespiratoria se utilizaron puntos 
de corte normativos en lugar de valores de referencia 
basados en la asociación con factores de riesgo cardio-
vascular como en el presente estudio. 

En cuanto a los hábitos de AF, en el presente estudio 
los adolescentes varones tenían unos niveles medios 
mayores de AFMV y AF total (eje vertical) que las mu-
jeres, y había un mayor porcentaje de adolescentes va-
rones que alcanzaban las recomendaciones de 60 min 
diarios de AFMV (16% frente al 4%) y 10000 pasos 
diarios (36% frente al 13%) que las mujeres. En este 
sentido, en el informe de la Organización Mundial de 
la Salud (World Health Organization, 2014) reporta-
ron que entre los adolescentes chilenos de 11-17 años 
había un mayor porcentaje de varones que alcanzaron 
las recomendaciones diarias de 60 min de AFMV que 
las mujeres (20% frente al 9%). Además, dicho infor-
me revela que la situación es similar en todas las re-
giones del mundo (World Health Organization, 2014). 
Sin embargo, señalar que a diferencia del presente es-
tudio en el que la AF habitual se evaluó objetivamente 
con acelerometría, en los informes de la Organización 
Mundial de la Salud se utilizaron cuestionarios de auto 
reporte, a pesar de su limitada validez en estas edades 
(Shephard, 2003). Por estos motivos, recientemente 
se están diseñando y validando nuevos cuestionarios 
más adecuados para estimar la AF habitual de los jó-
venes (Saint-Maurice & Welk, 2015). Por otro lado, se-
ñalar que existe un declive de los niveles habituales de 
AF desde la niñez hasta la adolescencia, especialmente 
entre las mujeres (Cocca, Liukkonen, Mayorga-Vega, & 
Viciana, 2014; Kimm et al., 2002). Además, estudios 
anteriores  indican que existe una asociación positiva 
entre la AFMV y la condición física entre los adoles-
centes, especialmente en la capacidad cardiorrespira-
toria (Ortega, Ruiz, Castillo, & Sjöström, 2008; Strong 
et al., 2005). Todo esto explicaría las diferencias a fa-
vor de los adolescentes varones, especialmente para 
la capacidad cardiorrespiratoria. En cambio, en otras 
variables del presente estudio, como la AF ligera, así 
como las conductas sedentarias, no se encontraron di-
ferencias entre varones y mujeres.

En cuanto a los predictores psicológicos de la AF, en 
el presente estudio los adolescentes varones reporta-
ron unos niveles medios mayores de motivación auto-
determinada hacia el ejercicio físico (regulación intrín-
seca, integrada e identificada y motivación autónoma) 
e intención de ser físicamente activo que las mujeres, 
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siendo similar en estudios previos (e.g., Guijarro-Ro-
mero, Mayorga-Vega, & Viciana, 2019). Existen dife-
rentes teorías que explican la asociación entre estos 
predictores psicológicos y los niveles habituales de AF 
entre los adolescentes. Por un lado, la teoría de la auto-
determinación constituye un marco conceptual espe-
cialmente útil para comprender las consecuencias de 
la motivación hacia el ejercicio físico (Ryan, Williams, 
Patrick, & Deci, 2009). Dicha teoría adopta una pers-
pectiva multidimensional de la motivación, distin-
guiendo entre las razones de “por qué” los individuos 
se animan a actuar. Por otro lado, la teoría del compor-
tamiento planificado es una teoría cognitiva social que 
explica el comportamiento intencional (Ajzen, 1985). 
En esta teoría, la intención se conceptualiza como el 
antecedente más proximal del comportamiento. La in-
tención se considera una construcción motivacional y 
representa el nivel de planificación y esfuerzo que un 
individuo está dispuesto a realizar en comportamien-
tos futuros. En línea con los resultados del presente es-
tudio, existe suficiente evidencia empírica que sopor-
ta estas teorías entre los adolescentes (Grao-Cruces, 
Fernández-Martínez, Nuviala, & Pérez-Turpin, 2015; 
Mayorga-Vega & Viciana, 2014; Ullrich-French & Cox, 
2009), así como otras teorías basadas en las anteriores 
como es el caso del modelo trans-contextual (Hagger 
& Chatzisarantis, 2016). 

Además de la motivación para practicar ejercicio fí-
sico e intención de ser físicamente activo, las barreras 
que los adolescentes perciben para realizar AF es otro 
importante predictor de sus hábitos de AF (Gunnell 
et al., 2015). El análisis de las barreras que dificultan 
la práctica de AF resulta un paso imprescindible an-
tes de planificar cualquier estrategia para aumentar 
la motivación y la adherencia hacia estilos de vida ac-
tivos (Niñerola et al., 2006). En los jóvenes tales ba-
rreras han ido en aumento en los países desarrollados 
debido, en parte, a la dependencia de la tecnología y 
la urbanización de la población. Además, dado que en 
las sociedades desarrolladas la práctica de AF se ha 
relegado al tiempo de ocio, esta debe competir con 
un amplio abanico de actividades sedentarias como, 
por ejemplo, la televisión, los videojuegos o internet 
(Niñerola et al., 2006). En el presente estudio los ado-
lescentes varones reportaron unos niveles medios 
menores de barreras hacia el ejercicio físico (imagen 
corporal/ansiedad física social, fatiga/ pereza y obli-
gaciones/ falta de tiempo) que las mujeres, siendo si-
milar en estudios previos (Sevil Serrano, Abarca Sos, 
Abadías Granado, Calvo Ferrer, & García González, 
2017). En cambio, para las barreras por ambiente/
instalaciones no se encontraron diferencias entre va-
rones y mujeres. Esto último parece lógico si tenemos 

en cuenta que todos los jóvenes pertenecían a la mis-
ma comuna. Dado los resultados en los predictores 
psicológicos hacia la AF, todas las teorías anteriores 
ayudan a explicar el por qué los adolescentes varones 
tienen mayores niveles de AF habitual, con su conse-
cuencia sobre la condición física.

El presente estudio tiene algunas limitaciones que 
deben ser reconocidas. La primera limitación se re-
lacionó con el diseño utilizado, porque un diseño 
transversal no permite inferencias causales sobre las 
relaciones entre las variables estudiadas. Otras limita-
ciones se relacionaron con una muestra relativamente 
pequeña. Por ejemplo, la comparación de los variables 
estudiadas con muestras pequeñas proporciona un po-
der de generalización menor que los estudios con gran 
tamaño muestral. Por otro lado, aunque la monitori-
zación de los hábitos de AF y conducta sedentaria me-
diante acelerometría representa un avance significati-
vo en la investigación de campo, varios autores han re-
conocido la alta tasa de incumplimiento como uno de 
los problemas metodológicos más importantes (Howie 
& Straker, 2016; Trost, McIver, & Pate, 2005). Recien-
temente, Howie y Straker (2016) en una revisión de la 
literatura sobre el tema encontraron que en los estu-
dios con niños y adolescentes que evaluaron los nive-
les de AF mediante acelerómetros, la tasa promedio de 
incumplimiento fue del 23%. Por lo tanto, aunque en 
el presente estudio la tasa de incumplimiento podría 
parecer relativamente alta (es decir, 19%), es comple-
tamente común en este tipo de estudios. Todas estas 
cuestiones deberían tenerse en cuenta para futuros 
estudios con adolescentes chilenos. 

Conclusiones 

Los adolescentes varones presentan unos niveles 
más beneficiosos para la salud de condición física, AF 
habitual y predictores psicológicos de AF que las mu-
jeres. En cambio, en las conductas sedentarias no se 
encontraron diferencias entre varones y mujeres. Ade-
más de factores biológicos relacionados con el género, 
tales como diferencias en la masa muscular, grasa cor-
poral u hormonas, estas diferencias podrían deberse 
también a factores ambientales que instan a las ado-
lescentes mujeres a ser menos activas que los varones. 
En los adolescentes la inactividad física trae consigo 
un gran problema de salud pública actual y futura, por 
lo que es de suma importancia crear estrategias con-
ducentes a hábitos saludables. Con el objeto de incre-
mentar la eficacia de dichas estrategias, estas deberían 
tener presente las diferencias existentes entre los ado-
lescentes varones y mujeres.
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Resumen

El tenis se puede jugar en diferentes superficies y con 

diversas situaciones de humedad, altura, presión, etc. 

Conocer las estadísticas de competición en cada situa-

ción es de vital importancia, ya que puede utilizarse para 

adaptar el entrenamiento y mejorar el rendimiento del 

tenista. El objetivo de este trabajo fue conocer las dife-

rencias en las estadísticas de competición en diferentes 

superficies (tierra batida y pista rápida) y en diferentes 

condiciones (nivel del mar y altitud) en torneos ATP 250. 

Se seleccionaron 122 partidos de individual masculino 

(62 jugados en altitud y 60 jugados a nivel del mar). Se 

realizó un análisis de variables relacionadas con el par-

tido, servicio y resto. En líneas generales los resultados 

mostraron diferencias significativas en muchas variables 

entre partidos jugados a nivel del mar y en altitud. La 

situación de altitud parece afectar positivamente en 

las variables relacionadas con el saque, consiguiendo 

los jugadores mayor número de aces y puntos ganados 

con primer y segundo saque. Por el contrario, las varia-

bles relacionadas con el resto parecen verse afectadas 

en mayor medida en pista rápida que en tierra batida. 

Las condiciones de altitud y la superficie influyen en 

las estadísticas de competición del tenis profesional, 

de manera que condiciona el rendimiento del jugador 

profesional.

Palabras clave: Tenis, superficie, nivel del mar, altura.

Abstract

Tennis is played over different surfaces and under 

different conditions of humidity, altitude, air pressure, 

etc. Therefore, analyzing competition statistics is 

considered a key factor since it can help to shape the 

training in order to get a better performance of the 

tennis player. The aim of this study was to know the 

differences in match statistics of ATP 250 tournaments 

disputed over different court surfaces (clay and hard-

court) and under different conditions of the location 

(sea level and altitude). 122 single male matches 

were analyzed (62 played in altitude and 60 at sea 

level). Variables related to match, serve and return 

were analyzed. Overall, the results showed significant 

differences in many variables between matches played 

at sea level and at altitude. The altitude situation 

seems to affect positively in the variables related to 

the service, getting the players greater number of 

aces and points won with first and second serve. On 

the contrary, the variables related to the rest seem 

to be affected to a greater extent in hard court than 

in clay. Altitude and surface conditions influence the 

competition statistics of professional tennis, in a way 

that conditions the performance of the professional 

player.

Key words: Tennis, surface, sea level, altitude.
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Introducción

El tenis es uno de los deportes más practicados a 
nivel mundial, y el primero de los considerados de-
portes de raqueta (García Ferrando, & Llopis Goig, 
2011). El tenis cumple la característica de ser jugado 
en diferentes superficies (tierra batida, hierba o pista 
dura (Fernández-Fernández, Sanz-Rivas y Méndez-
Villanueva, 2009). Los tenistas profesionales juegan 
dentro del ATP (Asociación de Tenistas Profesionales) 
World Tour, que comprende más de 80 torneos, en 
unos 40 países y se organiza en diferentes categorías 
que reflejan diferentes premios y puntos para la cla-
sificación (Fernández et al., 2006). En este sentido, 
la ATP actualiza de forma semanal las estadísticas de 
los jugadores (Reid, McMurtrie, & Crespo, 2010) y de 
las competiciones. Dichas estadísticas ofrecen infor-
mación relacionada con los aces, dobles faltas, por-
centajes de primer y segundo saque, puntos ganados 
restando, break ganados, etc. Estos datos han sido 
utilizados por diversos autores para observar diferen-
cias en relación al tipo de superficie de juego (Barnett 
et al., 2008; O´Donoghue & Ingram, 2001), el género 
(Brown & O´Donoghue, 2008; Filipcic et al., 2008), 
la edad o categoría de los mismos (Hizan et al., 2011; 
Torres-Luque et al., 2017).

Los más de 80 torneos ATP se encuentran en diver-
sas partes del mundo, tanto en lugares muy elevados 
(Ecuador Open Quito, que se juega a más de 2000 me-
tros de altura), como a nivel del mar (Argentina Open). 
Esta diversidad de localizaciones y las condiciones que 
se encuentran en cada una de ellas, pueden afectar 
al rendimiento y al juego. Cuando se juega en condi-
ciones de altitud, al aumentar la altura sobre el nivel 
del mar, se reduce la presión atmosférica y el aire es 
menos denso (Ward-Smith, 1983). Esto quiere decir 
que la pelota se encuentra con menos resistencia a su 
avance cuando es golpeada debido a una menor canti-
dad de moléculas de aire. Al disminuir la presión del 
aire en una situación de altitud, se produce una mayor 
diferencia de presión interna de la pelota y externa del 
entorno, lo que provoca una mayor altura del bote de 
la pelota tras aumentar el coeficiente de restitución 
(Bermejo, 2013).

Debido a las numerosas variables que intervienen en 
la práctica del juego, la ITF (Federación Internacional 
de Tenis), introdujo en 2001 la pelota “high altitude” 
para ser usada en torneos jugados en altitud (1219 
metros sobre nivel del mar). Este tipo de pelotas están 
diseñadas para botar más bajo que las tipo 2 a nivel del 
mar, esto se consigue modificando las propiedades de 
la pelota. La pelota tipo 2 rebota entre 135-147 cen-
tímetros cuando es lanzada desde una altura de 254 

centímetros; en cambio, la pelota “high altitude” lo 
hace entre 122-135 centímetros (ITF, 2016). En con-
diciones de altitud, la densidad del aire es menor que 
a nivel del mar, esto hace que la diferencia relativa en-
tre las presiones internas y externas, aumenten, por lo 
tanto, el bote de una pelota de altitud es comparable 
con el de una estándar a nivel del mar (Miller, 2006).

El entorno en el que juegan los tenistas (superficies 
y condiciones de altitud) parece afectar a la dinámica 
del tenis y, por ende, a las demandas de la competición 
desde un punto estadístico. En este sentido, el contac-
to entre la pelota y la superficie de juego produce una 
fricción que determina un coeficiente de rozamiento y, 
por tanto, la velocidad de la superficie (Miller, 2006). 
Este contacto provoca la variación de la velocidad de la 
pelota tras botar esta sobre la pista, que es diferente 
en función de la superficie. En tierra batida, la fricción 
de la pelota con la superficie es mayor que en pista 
dura (Miller, 2006). Trasladado a una acción de saque y 
resto, a una misma velocidad del servicio, la velocidad 
de la pelota se reducirá más en tierra batida que en pis-
ta dura. Esta situación hará que el tiempo de ejecución 
que tienen los jugadores en el resto tras un servicio 
variará en función de la superficie en la que se juegue. 
Además, la velocidad del servicio ha aumentado sig-
nificativamente en los últimos años (Cross y Pollard, 
2009), lo que ha reducido el tiempo de respuesta de los 
restadores tras el saque (Kleinoder y Mester, 2000). 
No se han encontrado estudios en los que se observen 
las posibles diferencias en las características de la com-
petición en ambos entornos (situación de altitud y ni-
vel del mar). Observar cómo afecta la altitud en las es-
tadísticas de competición del tenis es importante para 
poder planificar los entrenamientos previos a dichas 
competiciones. Por tanto, el objetivo de este estudio 
es analizar la influencia de la altitud en las estadísticas 
de competición sobre diferentes superficies en el tenis 
profesional masculino.

Método

Muestra

La muestra estuvo formada por 122 partidos de te-
nis convencional masculino de seis torneos ATP 250: 
Bogotá (n = 31) (Pista dura), Memphis Open (n = 15) 
(Pista dura), Delray Beach Open (n = 15) (Pista dura) 
Educador Open Quito (n = 31) (Tierra batida), Fayez 
Sarogim & Co. Ua Men´s (n = 15) (Tierra batida), Ar-
gentina Open (n = 15) (Tierra batida), de los cuales 62 
son partidos jugados en altitud, y 60 jugados a nivel 
del mar, representando un total de 244 jugadores. En 
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los partidos jugados en altitud se utilizaron las pelotas 
tipo High Altitude, en los partidos jugados a nivel del 
mar se utilizaron las pelotas tipo 2, todas ellas apro-
badas por la ITF. El estudio se realizó de acuerdo con 
la declaración de Helsinki y todos los procedimientos 
fueron aprobados por la Comisión de Bioética de la 
Universidad de Murcia.

Tabla 1. Descripción de los partidos de tenis analizados por 
superficie y altura.

Pista 
dura

Tierra 
batida

Total

Partidos en altitud (2000-2700 msnm) 31 31 62

Partidos a nivel del mar 30 30 60

Total 122

Nota: msnm = metros sobre nivel del mar.

Procedimiento

Se recogieron las estadísticas de competición de 
torneos ATP 250 de los años 2015, 2016 y 2017. Los 
datos fueron seleccionados de la información publi-
cada en la Web Oficial ATP World Tour (http://www.
atpworldtour.com/es) siguiendo la misma metodolo-
gía de estudios anteriores (Sánchez-Pay et al., 2015). 
La elección de cada torneo fue desde la ronda 16 hasta 
la final en los torneos disputados a nivel del mar, y de 
la ronda 32 hasta la final en los torneos disputados en 
altitud. Los torneos jugados en altitud fueron torneos 
que se jugaron entre 2000-2700 metros de altura so-
bre nivel del mar. Se seleccionaron estos dos torneos 
(Bogotá y Ecuador Open Quito) por ser los torneos 
ATP disputados a mayor altitud sobre el nivel del mar. 
Todos los partidos se disputaron al mejor de 3 sets, y 
no se tuvieron en cuenta aquellos partidos que fueron 

finalizados por abandono o descalificación de alguno 
de los jugadores. Las variables fueron agrupadas en 3 
grupos: variables relacionadas con el partido, variables 
relacionadas con el servicio y variables relacionadas 
con el resto (Tabla 2).

Análisis estadístico

Los datos fueron exportados al paquete informático 
IBM SPSS Statistics 21.0 para Windows (IBM Corp., 
Armonk, NY, USA). Primeramente se realizó un análi-
sis descriptivo valorando media (M) y desviación típi-
ca (DT) de cada una de las variables. Posteriormente se 
calculó la normalidad y se utilizó la prueba U de Mann 
Whitney (pruebas no paramétricas) con el objetivo de 
observar las posibles diferencias en las estadísticas de 
competición entre los torneos disputados con y sin al-
titud y en función de la superficie (tierra batida y pista 
rápida). La significación se fijó en p< 0.05.

Resultados

En la tabla 3 se muestran las diferencias de juego 
en pista dura en partidos jugados a nivel del mar y en 
altitud.

Los resultados de la tabla 3 muestran que, en pista 
dura, las variables número de sets, total de juegos y 
duración del partido mostraron valores superiores es-
tadísticamente significativos en altitud que a nivel del 
mar. Las variables de aces y dobles faltas mostraron 
valores superiores en condiciones de altitud, así como 
los puntos ganados con primer saque (valores absolu-
tos y porcentaje), y el porcentaje de puntos ganados 
restando. Por el contrario, el porcentaje de puntos  

Tabla 2. Variables de competición analizadas en partidos de ATP 250.

Grupo de variables Estadísticas de juego

Variables relacionadas con el partido
Juegos primer set, juegos segundo set, juegos tercer set, número de sets, media 
de juegos por sets, total juegos, total de puntos ganados, total de puntos 
jugados, porcentaje del total de puntos ganados y duración del partido.

Variables relacionadas con el servicio

Aces, dobles faltas, ratio ace: doble falta, puntos jugados con el primer saque, 
puntos sacados, porcentaje de puntos jugados 1er saque, puntos ganados 1er 
saque, porcentaje de puntos ganados con primer saque, puntos ganados con 
segundo saque, puntos jugados con segundo saque, porcentaje de puntos 
ganados con segundo saque, puntos de break salvados, puntos de break 
jugados, porcentaje de puntos de break salvados, juegos de servicio disputados.

Variables relacionadas con el resto, errores y winner

Puntos ganados al resto con primer saque, puntos jugados al resto con primer 
saque, porcentaje de puntos ganados al resto con primer saque, puntos 
ganados al resto con segundo saque, puntos jugados al resto con segundo 
saque, porcentaje de puntos ganados al resto con segundo saque, puntos de 
break ganados, porcentaje de puntos de break ganados, juegos de devolución 
disputados, puntos ganados restando, puntos jugados restando, porcentaje de 
puntos ganados restando.

Nota: los datos se recogieron de la información publicada en la Web Oficial ATP World Tour (http://www.atpworldtour.com/es).
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ganados al resto con primer saque y los puntos de 
break ganados mostraron valores superiores a nivel 
del mar que en altitud.

 En la tabla 4 se muestran las diferencias de juego 
en tierra batida en partidos jugados a nivel del mar y 
en altitud.

Los resultados de la tabla 4 muestran que, en tierra 
batida, las variables de aces, dobles faltas, puntos ga-
nados con segundo saque, así como los puntos jugados 
y ganados al resto con segundo saque, fueron superio-
res en altitud que a nivel del mar.

Discusión

El tenis es de los deportes de raqueta más populares 
en la actualidad (Consejo Superior de Deportes, 2015), 
jugándose en distintos lugares a los que tradicional-
mente se practicaba. Se ha conseguido jugar, a día de 
hoy, en localizaciones de gran altitud. Este nuevo con-
texto geográfico y deportivo hace necesario un estu-
dio del impacto de los nuevos entornos de juego en la 
práctica del tenis. Las estadísticas de competición se 
muestran como una herramienta imprescindible para 

Tabla 3. Media (M) y desviación típica (DT) en torneos a nivel del mar y en altitud en pista dura.

Nivel del mar Altitud  
M DT M DT p Z

Variables relacionadas con el partido

Juegos primer set 4.78 1.82 5.02 1.76 .443 -.767

Juegos segundo set 5.42 1.46 4.87 1.95 .171 -1.371

Juegos tercer set 4.80 1.54 4.97 1.73 .556 -.589

Número de sets 2.33 0.48 2.61 0.49 .002* -3.079

Media de juegos por sets 10.08 1.17 9.93 1.40 .453 -.750

Total Juegos 23.60 5.90 25.87 5.69 .023* -2.268

Total de ptos. ganados 74.77 23.19 79.53 21.42 .071 -1.806

Total de ptos. jugados 149.53 44.89 159.06 40.05 .059 -1.885

% del total de puntos ganados 50.00 4.86 50.00 6.16 1.000 .000

Duración del partido (min) 96.50 28.63 103.97 29.19 .032* -2.142

Variables relacionadas con el saque

Aces 5.65 4.17 8.65 6.56 .010* -2.570

Dobles faltas 2.67 2.47 4.00 3.23 .008* -2.641

R. Ace: D.Falta 2.97 2.79 3.79 5.00 .490 -.690

Ptos. jugados primer saque 44.82 13.45 48.74 14.63 .108 -1.606

Ptos. sacados 74.77 23.51 79.53 21.28 .085 -1.721

% ptos. jugados primer saque 60.35 6.74 61.12 7.24 .302 -1.032

Ptos. ganados primer saque 31.67 9.91 36.47 11.08 .013* -2.495

% ptos. ganados primer saque 70.89 8.05 75.40 9.76 .016* -2.399

Ptos. ganados segundo saque 14.95 6.19 16.00 6.26 .278 -1.085

Ptos. jugados segundo saque 29.95 11.77 30.79 10.08 .374 -.889

% ptos. ganados segundo saque 50.51 10.53 52.08 12.88 .283 -1.073

Ptos. de break salvados 4.57 3.17 3.71 3.51 .067 -1.829

Ptos. de break jugados 7.37 4.07 5.94 4.57 .032* -2.147

% ptos. de break salvados 54.79 25.20 49.18 30.44 .539 -.614

Juegos de servicio disputados 11.58 2.79 12.66 2.70 .026* -2.227

Variables relacionadas con el resto

Ptos. ganados resto primer saque 13.15 5.26 12.27 6.50 .320 -.995

Ptos. jugados resto primer saque 44.82 13.45 48.74 14.63 .108 -1.606

% ptos. ganados resto primer saque 29.11 8.05 24.60 9.76 .016* -2.399

Ptos. ganados resto segundo saque 15.00 6.85 14.79 5.69 .762 -.303

Ptos. jugados resto segundo saque 29.95 11.77 30.79 10.08 .374 -.889

% ptos. ganados resto segundo saque 49.49 10.53 47.92 12.88 .283 -1.073

Ptos. de break ganados 2.80 1.61 2.23 1.65 .045* -2.001

% ptos. de break ganados 40.21 23.68 37.91 27.91 .397 -.847

Juegos de devolución disputados 11.58 2.79 12.66 2.70 .026* -2.227

Ptos. ganados restando 46.62 14.63 52.47 14.60 .013* -2.482

Ptos. jugados restando 74.77 23.51 79.53 21.28 .085 -1.721

% de ptos. ganados restando 62.69 7.17 66.31 9.30 .022* -2.294

Pto/s = Punto/s.  * = p<.05
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analizar el nivel de juego y sus resultados en función 
de distintas variables, por lo que el objetivo de este 
estudio fue analizar las diferencias en las estadísticas 
de competición del tenis profesional en diferentes su-
perficies (tierra batida y pista dura) y sobre diferentes 
condiciones (nivel del mar y altitud).

Al comparar las diferencias en las estadísticas de 
competición en diferentes situaciones (nivel del mar 
y altitud) en pista dura (tabla 3) se observa que todas 
las variables relacionadas con el partido tienen valores 
superiores en altitud respecto a nivel del mar, aunque 

solo existan diferencias significativas en el número de 
sets disputados, en el total de juegos y en la duración 
del partido. En condiciones de altitud, la duración me-
dia de un partido es de 104 minutos (tabla 3), tiempo 
superior a lo encontrado en la literatura, que lo marca 
alrededor de 90 minutos (Fernández-Fernández et al., 
2006, 2009, Kovack, 2007). Esto podría ser debido a 
que en condiciones de altitud exista una mayor igual-
dad en el partido entre ambos jugadores, lo que puede 
dar lugar a que exista mayor número de juegos por set, 
los partidos sean jugados mayormente a 3 sets y, por 

Tabla 4. Media (M) y desviación típica (DT) en torneos a nivel del mar y en altitud en tierra batida.

Nivel del mar Altitud

M DT M DT p Z

Variables relacionadas con el partido

Juegos primer set 5.08 1.61 5.15 1.74 .669 -.428

Juegos segundo set 4.80 1.74 5.08 1.65 .349 -.937

Juegos tercer set 5.22 1.83 5.23 1.71 .922 -.098

Número de sets 2.30 0.46 2.47 0.56 .049* -1.967

Media de juegos por sets 9.93 1.22 10.10 1.77 .422 -.804

Total Juegos 22.90 5.71 25.35 8.01 .072 -1.798

Total de ptos. ganados 71.19 20.64 77.71 26.09 .083 -1.736

Total de ptos. jugados 142.38 38.44 155.10 50.26 .147 -1.450

% del total de puntos ganados 50.00 6.52 50.08 6.55 .950 -.063

Duración del partido 99.10 30.09 103.84 35.41 .389 -.861

Variables relacionadas con el saque

Aces 4.83 4.43 6.66 5.99 .031* -2.154

Dobles faltas 2.32 1.79 4.50 2.46 .000* -4.966

R. Ace: D.Falta 2.87 3.31 1.85 2.07 .263 -1.120

Ptos. jugados primer saque 44.88 14.48 45.15 16.69 .743 -.328

Ptos. sacados 71.97 20.13 77.55 25.69 .176 -1.352

% ptos. jugados primer saque 62.46 9.82 58.03 8.02 .014* -2.456

Ptos. ganados primer saque 32.17 11.14 34.00 14.06 .421 -.805

% ptos. ganados primer saque 71.95 10.32 74.84 10.73 .075 -1.782

Ptos. ganados segundo saque 14.28 5.85 17.06 6.85 .018* -2.360

Ptos. jugados segundo saque 27.08 10.28 32.40 11.76 .011* -2.552

% ptos. ganados segundo saque 53.64 13.05 52.69 10.96 .828 -.218

Ptos. de break salvados 3.72 2.99 3.52 2.35 .965 -.044

% ptos. de break salvados 57.90 30.70 56.70 27.18 .675 -.419

Juegos de servicio disputados 11.23 2.69 12.35 3.73 .047* -1.987

Variables relacionadas con el resto

Ptos. ganados resto primer saque 12.72 6.11 11.15 4.96 .220 -1.226

Ptos. jugados resto primer saque 44.88 14.48 45.15 16.69 .743 -.328

% ptos. ganados resto primer saque 28.05 10.32 25.16 10.73 .075 -1.782

Ptos. ganados resto segundo saque 12.80 6.30 15.34 6.53 .029* -2.180

Ptos. jugados resto segundo saque 27.08 10.28 32.40 11.76 .011* -2.552

% ptos. ganados resto segundo saque 46.36 13.05 47.31 10.96 .828 -.218

Ptos. de break ganados 2.15 1.70 2.16 1.54 .884 -.146

Ptos. de break jugados 5.87 4.02 5.68 3.29 .965 -.044

% ptos. de break ganados 35.44 28.11 35.23 23.72 .795 -.260

Juegos de devolución disputados 11.23 2.69 12.35 3.73 .047* -1.987

Ptos. ganados restando 46.10 14.31 51.06 18.86 .113 -1.587

Ptos. jugados restando 71.19 19.99 77.55 25.69 .131 -1.510

% de ptos. ganados restando 64.90 9.29 65.52 9.02 .703 -.381

Pto/s = Punto/s.  * = p<.05
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ende, la duración del partido sea mayor. La dinámica 
de que en altitud las variables obtienen valores supe-
riores comparado con los partidos jugados a nivel del 
mar también ocurre en tierra batida (tabla 4), aunque 
la única variable que muestra significación es el núme-
ro de sets disputados.

Sobre las variables relacionadas directamente con el 
saque, la altura de juego parece tener una influencia en 
las mismas. Tanto en pista rápida como en tierra batida 
existe un mayor número de aces y dobles faltas en alti-
tud que a nivel del mar (tabla 3 y tabla 4). Aunque no 
se tienen valores de velocidad de saque en los torneos, 
esta podría ser una explicación al mayor número de 
aces, ya que a mayor altura la densidad del aire es me-
nor y la pelota tiene una menor resistencia a su avance 
consiguiendo mayor velocidad de desplazamiento (Ber-
mejo, 2013). Este hecho podría explicar por qué los ju-
gadores obtienen un porcentaje de puntos ganados con 
primer saque mayor en altitud que a nivel del mar tan-
to para pista dura como en tierra batida, aunque solo 
en pista rápida las diferencias son significativas (75% 
vs 70%). Llama la atención cómo en tierra batida (tabla 
4) el porcentaje de primer servicio es menor en altitud 
que a nivel del mar (58%-62%), hecho que podría ex-
plicarse por una mayor agresividad de los jugadores en 
situación de primer servicio, consiguiendo mayor nú-
mero de aces, mayor número de dobles faltas, aunque 
consiguen ganar mayor número de puntos jugados con 
segundo servicio (17 vs 14).

En relación a las variables relacionadas con el resto, 
en ambas superficies el porcentaje puntos ganados al 
resto con primer saque es mayor a nivel del mar que 
en altitud (tabla 3 y 4), aunque solo se muestran di-
ferencias significativas en pista dura (70% vs 75%). 
Estos datos parecen indicar que el jugador tiene más 
opciones de ganar puntos al resto cuando juega a nivel 
del mar que cuando lo hace en altitud. Llama podero-
samente la atención cómo los jugadores ganan mayor 
número de puntos al resto de segundo servicio en tie-
rra batida cuando juegan en altitud que cuando lo ha-
cen a nivel del mar (tabla 4), situación que no sucede 
en pista rápida (tabla 3). Es sabido que el coeficiente 
de fricción entre la pelota y la superficie es mayor en 
tierra batida que en pista rápida, lo que da a la pelo-

ta una mayor altura de bote (Miller, 2006), hecho que 
quizá no suceda con el uso de pelotas high altitude, las 
cuales poseen una altura de rebote menor que las tipo 
2 (ITF, 2016), lo que le posibilitaría al restador planos 
de golpeos más bajos y, por ende, más fáciles de restar 
para el jugador.

En líneas generales se puede observar que, a pesar 
de la utilización de las pelotas high altitude como me-
dio para disminuir las diferencias de condiciones en 
los partidos jugados a nivel del mar y condiciones de 
altitud, las demandas de competición son diferentes 
en función del contexto de juego. La situación de al-
titud parece afectar positivamente en las variables 
relacionadas con el saque, consiguiendo los jugadores 
mayor número de aces y puntos ganados con primer y 
segundo saque. Por el contrario, las variables relacio-
nadas con el resto parecen verse afectadas en mayor 
medida en pista rápida que en tierra batida.

Es importante resaltar que la situación de hipoxia 
debido a una menor concentración de oxigeno en el 
aire en condiciones de altitud puede producir adapta-
ciones a nivel cardiaco y metabólica. Aunque no parece 
afectar al rendimiento en un sprint aislado, no existe 
consenso sobre cómo puede afectar la hipoxia en de-
portes de carácter intermitente como es el tenis (Gi-
rard, Brocherie, & Millet, 2017).

Este trabajo aporta valores de referencia que pue-
den ser tenidos en cuenta por los entrenadores para 
adaptar sus entrenamientos a este tipo de torneos en 
altitud. Una vez concluido el análisis de las estadísticas 
de las variables estudiadas cabe señalar una serie de 
limitaciones de este trabajo, ya que las estadísticas de 
competición han sido analizadas o recogidas por par-
tido en vez de por sets, lo que hubiera posibilitado una 
unidad de análisis más pequeña. Además, no se han 
obtenido datos de torneos de Masters 1000 o Grand 
Slam, pudiendo haber hecho una comparación de los 
resultados del presente estudio con otros ya publica-
dos de partidos disputados a nivel del mar. Futuros es-
tudios pueden aportar valores de partidos femeninos, 
así como analizar la dinámica del punto y no solo las 
estadísticas generales del partido. De igual forma se 
podría comparar cómo afecta la superficie de juego en 
el rendimiento de los jugadores.
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Resumen 

La práctica deportiva se ha incrementado en los últi-

mos años entre la población europea, así como en la ciu-

dad de Zaragoza. La medición de la actividad física que 

realizan los ciudadanos se ha convertido en elemento 

de interés para orientar las políticas deportivas en el 

ámbito de la salud. Según el estudio “Análisis de los 

hábitos, demandas y tendencias deportivos de la pobla-

ción zaragozana 2015” los lugares públicos son los más 

utilizados para la práctica física. El objetivo del estudio 

fue diseñar y validar un instrumento de medición de di-

cha actividad en los parques mediante una metodología 

observacional. Se elaboró un instrumento ad hoc, valido 

y fiable, para la captura de los datos siguiendo el pro-

tocolo de observación SOPARC, realizando un registro 

total de 1908 sujetos en las áreas objetivo del Parque 

del Agua de Zaragoza. Los resultados mostraron que, 

en los momentos analizados, son los hombres, 55.6% en 

junio y un 65% en noviembre, quienes hicieron mayor 

uso del parque, siendo la actividad más observada el 

caminar, seguida por el correr. Tanto los hombres como 

las mujeres utilizaron preferentemente el parque du-

rante el periodo tarde-noche y mediodía en primavera 

(55.7% y 26.6% en hombres y 51.7% y 28.4% en muje-

res), aunque en otoño se contabilizaron más personas 

al mediodía (33.8%) y por la mañana (31.2%). Los datos 

apuntan que las condiciones climatológicas y las cargas 

familiares afectan tanto al tipo de práctica en general 

en la población como en la práctica en las grandes áreas 

verdes urbanas. 

Palabras clave: Hábitos deportivos, parques, metodo-

logía observacional, sistema, salud. 

Abstract

Sport participation has increased in recent years 

among the European population, as well as in the city 

of Zaragoza. Measurement of Physical Activity (PA) 

practiced by citizens has become an element of interest 

to guide sport policies in the field of health. According 

to the study «Analysis of the habits, demands and 

sports trends of the Zaragoza population 2015», public 

places are the most used for physical activity. The 

objective of this study was to design and validate an 

instrument to measure this activity at green-open-areas 

(urban parks) through observational methodology. A 

valid and reliable ad hoc instrument was used to data 

gathering, following SOPARC observation protocol, 

with a total of 1908 participants in the target areas 

at Parque del Agua in Zaragoza city. Results showed 

that in the analyzed periods, men (55.6% in June and 

65% in November) were the greater of the park. Most 

observed physical activity was walking, followed by 

running. Both men and women preferentially used the 

park for PA during the late-night period and mid-day 

in spring (55.7% and 26.6% in males and 51.7% and 

28.4% in females). They accounted for more people at 

noon (33.8%) and in the morning (31.2%) in autumn. 

Data also indicate that climatological conditions 

and family affairs affect both the type of practice 

in general in the population and in practice in large 

urban green areas.

Key words: Sport habits, parks, observational 

methodology, system, health.
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Introducción

La actividad física (AF), entendida como cualquier 
movimiento corporal producido por los músculos es-
queléticos con su consumo de energía, realizado de 
forma regular a una intensidad moderada o intensa, 
dependiendo de la persona y sus características, tiene 
considerables beneficios para la salud (Organización 
Mundial de la Salud, 2017). Sin embargo, la inacti-
vidad física está aumentando a nivel mundial, se in-
crementa entre los grupos poblacionales con menor 
nivel educativo (Maestre-Miquel, Regidor, Cuthill, & 
Martínez, 2015), socioeconómico (Garcia-Ferrando & 
Llopis, 2011; Marcén, 2016) y entre quienes presen-
tan un mayor riesgo cardiovascular (Moreno-Franco, 
Peñalvo, Casasnovas-Lenguas, & Leon-Latre, 2015), 
considerándose que se dan factores tanto personales 
(motivacionales) como estructurales (entorno fami-
liar, laboral y social) en la desigualdad tanto a nivel de 
AF (Garcia-Ferrando & Llopis, 2011; Marcén, 2016) 
como de salud (Maestre-Miquel et al., 2015). La in-
actividad física es, a nivel mundial, el cuarto factor 
de riesgo de mortalidad, provocando un incremento 
de enfermedades tales como el cáncer de mama y co-
lón, diabetes o cardiopatías isquémicas (Organización 
Mundial de la Salud, 2017). Por esta razón, medir la 
AF que realiza la población se ha convertido en un ele-
mento de interés, foco de estudio, evaluación, análisis 
y comparación, así como un aspecto clave para orien-
tar las políticas deportivas y las políticas en el ámbito 
de la salud pública. En este sentido, la valoración de la 
AF se ha incluido en las encuestas nacionales de Salud 
(Requena, Suárez, & Pérez, 2013), pero sin existir uni-
formidad en cuanto a los instrumentos, los conceptos 
o las unidades de medida utilizadas, por lo que resulta 
complicado comparar y extrapolar los datos obteni-
dos. Los hábitos de la práctica física se han valorado 
principalmente mediante instrumentos de tipo auto-
informe (Gutiérrez-Sánchez & Pino-Juste, 2011; Ruiz 
et al., 2012), como método no invasivo que permite al-
canzar muestras amplias y representativas (Escalante, 
2011; Garcia-Ferrando & Llopis, 2011), pero subjetivo 
al depender de la percepción. También han sido am-
pliamente valorados a nivel europeo, nacional y local 
las encuestas de hábitos deportivos y de salud de la 
población (Comisión Europea, 2014; García-Ferrando, 
2006; Garcia-Ferrando & Llopis, 2011; Ministerio de 
Educación, 2015).

Tomando como punto de partida la encuesta de há-
bitos deportivos del año 2015 de la ciudad de Zarago-
za, los ciudadanos de Zaragoza practican deporte en 
considerable mayor porcentaje que la media europea. 
Un 60.6% de la población realiza algún tipo de práctica 

deportiva por un 41% de la población europea (Comi-
sión Europea, 2014). El estudio de hábitos deportivos 
de los zaragozanos expone que un 73.4% de los ciu-
dadanos activos realiza deporte de forma autónoma y 
de-institucionalizada, es decir fuera del ámbito de los 
clubes y asociaciones (un tercio –33.6%– de quienes 
practican deporte nunca han pertenecido a ningún 
club o asociación, mientras un porcentaje algo inferior 
ha pertenecido alguna vez, pero no en la actualidad), 
siendo los deportes más practicados la carrera a pie, el 
ciclismo y la natación (Marcén, 2016).  

La misma encuesta muestra que el lugar donde más 
se practica deporte es en lugares públicos como la calle, 
los parques, zonas verdes, caminos, donde lo practican 
un 38.2% de los practicantes. Al margen de esta prác-
tica al aire libre, la instalación deportiva más frecuen-
temente utilizada son las instalaciones públicas (de 
carácter municipal u otro tipo), de las que hacen uso 
un 27% de los practicantes de deporte, con la mitad de 
los usuarios en clubes privados (14.5%) y gimnasios 
privados (8.6%). La opción de practicar en la casa pro-
pia (5.2%) supera a las instituciones educativas, tanto 
públicas como privadas y a los centros de trabajo. El 
porcentaje de los que practican en lugares públicos al 
aire libre es similar (40% en Europa por 38.2% en Za-
ragoza), mientras que el porcentaje de práctica en cen-
tros deportivos y gimnasios privados es algo inferior.

La tendencia al alza en cuanto a la práctica parece 
apuntar hacia los deportes individuales, que pueden 
ser practicados de forma autónoma (con la excepción 
del pádel, que crece a pesar de no cumplir con estos 
criterios), que se realizan en lugares públicos en una 
combinación de práctica libre al aire libre que parece 
atraer más a la población; los deportes en la naturaleza 
y la identificación con este tipo de prácticas se ha visto 
mermada por este modelo de práctica urbana al aire 
libre (Marcén, 2016). 

La práctica deportiva no institucionalizada (por li-
bre, quedadas, grupos, etc.) encaja a la perfección con 
los valores posmodernos líquidos (Bauman, 2006), 
existiendo una construcción social del espacio depor-
tivo (Rodríguez-Díaz, 2008) y una conquista o apro-
piación para la AF de espacios no construidos ni pen-
sados para esta finalidad y que, por esta misma razón, 
escapan en gran medida de los análisis de la AF en las 
ciudades. 

La AF en las zonas verdes y lugares públicos

Los parques y los espacios abiertos son un valioso 
entorno físico para promover la AF, ya sea a través 
de programas y estrategias estatales o de forma in-
dividual (Dolash, He, Yin, & Sosa, 2015). En Estados 
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Unidos se ha identificado a través de encuestas que los 
parques son el lugar más común para realizar AF y que 
un 70% de la población vive a menos de 3 km de un 
parque público (Cohen et al., 2007).

  Son espacios de acceso fácil y gratuito que ofrecen 
una amplia variedad de oportunidades deportivas in-
dependientemente de la edad o del status socioeco-
nómico de las personas y que pueden adaptarse a las 
necesidades de una población dispar, en los cuales su 
diseño y disposición parece promover estrategias para 
incrementar la práctica física (Dolash et al., 2015; Van 
Dyck et al., 2013; Veitch et al., 2015). Los parques 
pueden alentar la práctica deportiva de dos formas, 
una como un destino o zona de paso donde la gente 
va en bicicleta o andando como medio de transporte; 
y otra como lugar propio donde realizar AF (Veitch et 
al., 2015). Sin embargo, también pueden promover 
y propiciar comportamientos sedentarios. Informa-
ción sobre quién utiliza y cómo se utilizan los parques 
podría dilucidar la contribución de estas zonas en la 
práctica física y, por lo tanto, su contribución a aspec-
tos tales como la prevención y el mantenimiento de 
la salud.

La práctica física es dependiente de los factores es-
tructurales y contextuales, habiendo varias investiga-
ciones que han demostrado que la disponibilidad, la 
proximidad y el acceso a los espacios abiertos y a los 
parques, así como la disponibilidad de equipamientos 
deportivos y de fuentes, el buen mantenimiento y la 
limpieza están asociados en general a unos mayores 
niveles de AF (Chacón, R., Chacón, F., Zurita, F., & 
Cachón J., 2016; Dolash et al., 2015; Evenson, Jones, 
Holliday, Cohen, & McKenzie, 2016; Hino et al., 2010; 
Soltero, Mama, Pacheco, & Lee, 2015). Paralelamente, 
otros estudios han analizado los usuarios de los par-
ques observando  los niveles de AF, así como las acti-
vidades preferente realizadas según edad, sexo, tras-
fondo cultural o socioeconómico, la influencia del día, 
comparándolo entre países o continentes (Hino et al., 
2010; McKenzie, Cohen, Sehgal, Williamson, & Goli-
nelli, 2006; Van Dyck et al., 2013; Veitch et al., 2015), 
todo con el fin de describir el perfil de los usuarios de 
los parques y comparar si estos comportamientos se 
repiten, pero ninguno de ellos ha estudiado detenida-
mente qué actividad ocurre o se está desarrollando en 
los parques. 

Evaluar los niveles de AF es importante para cola-
borar en el diseño de mejores políticas deportivas, 
así como para implementar acciones de fomento de 
la práctica física tanto a nivel privado como público. 
Además, no solo es útil para analizar el impacto de las 
intervenciones políticas de una comunidad, sino tam-
bién para comprender la asociación que existe entre la 

práctica física con el contexto social y el contexto físico 
construido para promover dicha actividad.

Dada la relación establecida entre AF y salud en la 
literatura previa, y con la finalidad de lograr un mejor 
conocimiento de las actividades físicas en los parques 
y zonas verdes urbanas, el objetivo general de este es-
tudio fue analizar la práctica deportiva no institucio-
nalizada realizada en el parque del Agua de la ciudad 
de Zaragoza, diseñando ad hoc y validando un instru-
mento de medición de la AF en parques mediante me-
todología observacional.

Método

La metodología utilizada ha sido la metodología 
observacional, ampliamente utilizada para analizar 
diversos aspectos de la AF (Ibáñez, Lapresa, Arana, 
Camerino y Anguera, 2018; Suárez, Rabaz, Fernández-
Echeverría, González-Silva, y Arroyo, 2017) y en dife-
rentes entornos del ámbito de la salud (Sallis, 2009).

La metodología observacional directa se ha utiliza-
do en varios estudios con diferentes propósitos, por 
ejemplo para estudiar la AF de los niños en una varie-
dad de contextos o para describir las características del 
usuario de los espacios públicos abiertos (Klesges et 
al., 1984; McKenzie, 2006). En estos últimos estudios 
se ha utilizado la herramienta System for Observing 
Play and Recreation in Communities (SOPARC), basa-
da en realizar observaciones sistemáticas (escaneos) 
de áreas objetivo o áreas de observación predetermi-
nadas donde los usuarios del parque pueden practicar 
diferentes actividades (McKenzie et al., 2006). Esta 
herramienta está desarrollada para obtener informa-
ción directa sobre el nivel de AF de los usuarios de es-
pacios públicos comunitarios, sus características y los 
contextos en los que se produce dicha actividad (Hino 
et al., 2010).

Los diseños observacionales se caracterizan por su 
elevada flexibilidad, de forma que actúan a modo de 
pautas útiles para saber qué datos conviene obtener, y 
cómo se deben después organizar y analizar (Anguera 
& Hernández-Mendo, 2013). Presentan varias posi-
bles dimensiones que surgen de las combinaciones de 
tres criterios dicotómicos (unidad de estudio, tempo-
ralidad y dimensionalidad) con el objetivo de enmar-
car las diferentes características que presenta los obje-
tivos específicos de la investigación (Anguera, Blanco, 
Hernandez-Mendo, & Losada, 2011; Anguera, Blanco 
Villaseñor, & Losada, 2001).

Según Lozano (2014), cada objetivo de nuestra in-
vestigación se debe delimitar dentro de su propio di-
seño observacional partiendo de los criterios comen-
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tados anteriormente: a) temporalidad del registro 
(puntual/de seguimiento); b) unidades observadas 
(ideográfico/nomotético); y c) dimensionalidad de 
respuesta (unidimensional/multidimensional). Según 
dicha estructura el diseño realizado en nuestro estudio 
estaría enmarcado en un estudio ideográfico, puntual 
y multidimensional.

Elaboración del instrumento de observación

La metodología observacional nos permite crear los 
instrumentos de observación y registro adaptados a 
las necesidades propias de nuestro estudio (Anguera 
y Hernández-Mendo, 2018; Lozano, 2014). Para lle-
var a cabo nuestro estudio se tomó como referencia la 
herramienta SOPARC, creada en Estados Unidos para 
observar y describir las características del usuario de 
espacios públicos abiertos y explorar en qué medida 
estas características se asocian con la práctica física 
(Hino et al., 2010). Esta herramienta también se ha 
utilizado en Europa, Australia o Brasil, donde el uso 
de SOPARC es parte del Proyecto GUIA (Guía para 
Intervenciones Útiles para la AF en Brasil y América 
Latina), proyecto coordinado por el Centro de Investi-
gación de Prevención en St. Louis y los Centros para el 
Control y la Prevención de Enfermedades, que analiza 
y difunde estrategias de actividad física basadas en las 
evidencias en América Latina, especialmente en Brasil 
(Hino et al., 2010). 

SOPARC proporciona una evaluación de los niveles 
de actividad física de los usuarios del parque, el género 
y las agrupaciones estimadas de edad y etnia, así como 
información sobre áreas de actividad, niveles de acce-
sibilidad, usabilidad, supervisión y organización (Han 
et al., 2016). Sin embargo, no se adaptaba plenamente 
a las necesidades de nuestro estudio, ya que nosotros 
pretendíamos analizar las características de los usua-
rios de los parques y qué tipo de actividad física reali-
zaban según género, edad y periodo del día, y para ello 
debimos realizar varias modificaciones. 

El proceso de construcción del instrumento de ob-
servación se inició con una fase exploratoria o pasiva 
(Anguera, 2003) de observaciones no sistemáticas con 
el objetivo de recoger información para elaborar el ins-
trumento ad hoc.

Como instrumentos básicos en la metodología ob-
servacional existen el sistema de categorías y el for-
mato de campo, la combinación entre ambas y las 
rating scales (Anguera & Hernández-Mendo, 2013). 
Para este estudio se estableció un sistema provisio-
nal de formatos de campo y de sistema de categorías, 
cerrados, exhaustivos (cualquier comportamiento del 
ámbito considerado como objeto de estudio puede 

asignarse a una categoría) y mutuamente excluyentes 
(no existe solapamiento entre las categorías que for-
man el sistema) (Hernández-Mendo, Díaz, & Mora-
les, 2010). Estas observaciones fueron de tipo directa 
a partir de un sistema de notación escrita, procedi-
miento válido, fiable, y ecológicamente adecuado para 
la captura de datos (Anguera & Hernández-Mendo, 
2013) y no participante, ya que los observadores ac-
túan de manera neutral, sin mantener relación con el 
objeto observado.

Para confirmar la validez del instrumento de ob-
servación y registro diseñado para esta investigación 
se realizó, durante la fase exploratoria, un detallado 
marco teórico que fundamentó y describió cada uno 
de los criterios y categorías del propio instrumento 
de observación (algunas de ellas fueron adoptadas 
de la herramienta SOPARC, otras fueron desechadas 
y otras incluidas para poder cubrir las necesidades de 
nuestro estudio). Esta fase exploratoria, realizada por 
tres expertos en la materia, dio lugar al instrumento 
de observación y registro definitivo compuesto por 10 
criterios y 66 categorías descritos en la Tabla 1.

Registro, codificación y análisis de datos

Se siguieron los protocolo de SOPARC teniendo en 
cuenta las recomendaciones de la iniciativa STROBE 
(Strengthening the Reporting of Observational Studies in 
Epidemiology) (McKenzie et al., 2006; Von Elm et al., 
2008). La recogida de datos se realizó en el parque du-
rante cuatro períodos de observación de 1h (comen-
zando a las 7:30h, 12:30h, 15:30h, y 18:30h) durante 4 
días, 3 entre semana y una en fin de semana ya que di-
versos estudios han demostrado que esta cantidad de 
días y de franjas de observación son suficientes para 
poder describir las características de los usuarios de 
los parques (Cohen et al., 2011). Se realizó un mues-
treo de tiempo momentáneo para realizar escaneos 
sistemáticos (un barrido de observación moviéndose 
de izquierda a derecha) en el cual en el primer escaneo 
los observadores registrarían el nivel de actividad y la 
edad sólo para hombres, y en el segundo escaneo sólo 
para mujeres. Se completaron 16 periodos de observa-
ción que sumaron un total de 16h. 

Las observaciones fueron realizadas por parejas de 
observadores situados a 3m de distancia cubriendo 
durante los periodos de observación las 15 áreas en las 
que se había dividido el parque del Agua, situado en la 
Avenida José Atarés, de la ciudad de Zaragoza, España 
con el fin de poder abarcar el máximo de espacio posi-
ble y siguiendo el protocolo comentado anteriormente 
(la delimitación de zonas de observación puede obser-
varse en la Figura 1).
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Tabla 1. Listado de categorías correspondientes a cada criterio y sistema de codificación.

CRITERIOS CATEGORÍAS

PARQUE 1: Parque del Agua (Parque público localizado en el Distrito Actur-Rey Fernando en Zaragoza, España)

ZONA DEL PARQUE 1,2,3,4,5,6,7,8,9,10,11,12,13,14,15 

OBSERVADOR

1: Observador 1
2: Observador 2
3: Observador 3
4: Observador 4
5: Observador 5
6: Observador 6

PERIODO DE LA SEMANA
1: Entre semana (de lunes a viernes)
2: Fin de semana (sábado y domingo)

PERIODO DEL DÍA

1: Mañana (periodo comprendido entre las 7:30h a 8:30h)
2: Mediodía (periodo comprendido entre las 12:30h y las 13:30h)
3: Tarde (periodo comprendido entre las 15:30h y las 16:30h)
4: Noche (periodo comprendido entre las 18:30h y las 19:30h)

GÉNERO
1: Hombre (persona del sexo masculino)
2: Mujer (persona del sexo femenino)

GRUPO DE EDAD

1: Niño (persona menor de 12 años)
2: Adolescente (persona desde los 12 hasta los 20 años)
3: Adulto (persona des de los 20 hasta los 59 años)
4: Mayor (persona de más de 59 años)

TIPO DE ACTIVIDAD 
FÍSICA

0: Sedentario (no presenta movimientos corporales, pudiendo estar de pie, sentado o acostado).
1: Andar (desplazarse sobre dos pies, dando pasos)
2: Correr (desplazarse sobre dos pies con tanto impulso que, entre un paso y el siguiente, los pies quedan por 
un momento en el aire)
3: Ir en bicicleta (ejecutar o practicar una actividad con bicicleta)
5: Artes marciales (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con antiguas técnicas de lucha de Extremo 
Oriente, que hoy se practican como deporte)
6: Actividades de bailes, aeróbic (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el baile)
7: Actividades de balonmano (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el deporte del balonmano)
8: Actividades de baloncesto (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el deporte del baloncesto)
9: Deporte adaptado (ejecutar o practicar una actividad relacionada con el deporte adaptado)
10: Actividades de raquetas (ejecutar o practicar una actividad mediante raquetas)
11: Actividades de frontón (ejecutar o practicar una actividad de frontón)
12: Actividades de fútbol (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el deporte del fútbol)
13: Actividades de gimnasia usando aparatos (actividad destinada a desarrollar, fortalecer y mantener en buen 
estado físico el cuerpo por medio de una serie de ejercicios y movimientos reglados realizados con aparatos)
14: Actividades de gimnasia sin usar aparatos (actividad destinada a desarrollar, fortalecer y mantener en buen 
estado físico el cuerpo por medio de una serie de ejercicios y movimientos reglados)
15: Juegos infantiles (una actividad placentera, libre y espontánea, sin un fin determinado)
16:  Juegos tradicionales (juegos típicos de una región o país, que se realizan sin la ayuda o intervención de 

juguetes tecnológicamente complicados, solo es necesario el empleo de su propio cuerpo o de recursos que 
se pueden obtener fácilmente de la naturaleza)

17:  Nordic Walking (actividad que implique caminar por el país con la ayuda de palos largos que se asemejan a 
bastones de esquí)

18: Parkourt (una actividad física centrada en la capacidad motriz del individuo)
19: Actividades con patines o skate (ejecutar o practicar una actividad con patines o skate)
21: Actividades con piraguas o remo (ejecutar o practicar una actividad con piraguas o embarcaciones de remos)
22: Actividades de rugbi (ejecutar o practicar una actividad relacionada con el deporte del rugbi)
23: Actividades de taichí, yoga… (ejecutar o practicar un conjunto de disciplinas físico-mentales destinadas a 
conseguir la perfección espiritual y la unión con lo absoluto)
24: Actividades de tenis de mesa (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el deporte de tenis de mesa)
25: Actividades de ultimate (ejecutar o practicar una actividad relacionadas con el deporte del ultimate)
27: Actividades de voleibol (ejecutar o practicar una actividad relacionada con el deporte del voleibol)
30: Actividades de hípica (ejecutar o practicar una actividad a caballo)

ACTIVO
0: Está activo en el momento del escaneado (realiza una actividad física en el momento del escaneo)
1: No está activo en el momento del escaneado (no realiza una actividad física en el momento del escaneo)

ACTIVIDAD DIRIGIDA
0: realiza una actividad dirigida (realiza una actividad guiada, mostrada)
1: no realiza una actividad dirigida (no realiza una actividad guiada, mostrada)
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Registrar supone capturar los datos de la realidad y 
volcarlos a un soporte determinado (Anguera, 2003) 
sistematizando la información mediante un sistema 
de códigos. En la actualidad, en la mayoría de los ca-
sos se puede disponer de la grabación de las sesiones 
de observación (Anguera & Hernández-Mendo, 2013), 
sin embargo para nuestro estudio resultó imposible 
teniendo en cuenta las recomendaciones del comité 
ético de la Universidad. Ante esta imposibilidad de 
obtener una autorización firmada de cada usuario del 
parque (consentimiento informado) no ha sido posi-
ble utilizar ninguna de las aplicaciones informáticas 
desarrolladas en este ámbito como son Codex, Lince, 
Mots, The observer, HOISAN,SDIS_GSEQ (Anguera & 
Hernández-Mendo, 2013). Para ello los observadores 
fueron entrenados con el fin de validar el instrumento 
URBANO-OS.

En este estudio las observaciones fueron directas y 
registradas en el instrumento elaborado. Para ello cada 
registro de datos se desarrolla mediante dos barridos 
(scans) de cada área objetivo realizando anotaciones 
independientes por parte de cada observador según 
la hoja de registro del instrumento observacional. Los 
barridos se realizaron de izquierda a derecha en cada 
área de observación. A continuación, los observadores 
se trasladaban al siguiente punto especificado en el 
mapa del parque para completar las observaciones del 
siguiente periodo y de la siguiente área objetivo.

Con la aplicación de este protocolo se registraron 
un total de 1715 sujetos observados en las áreas ob-
jetivo durante los periodos de observación, 905 en 
primavera de 2016 y 810 durante el periodo otoñal 
de ese mismo año. Las observaciones se realizaron en 
días de lluvia no pronosticada. La temperatura pro-
medio durante los días de observación fue de 12°C 
(mínimo) y 31°C (máximo) durante el periodo prima-
veral y de 1°C (mínimo) y 19°C (máximo) durante el 
mes de noviembre.

Este estudio utilizó la concordancia del observador 
como método de cálculo de fiabilidad, basándonos en 
los coeficientes de correlación agrupados por la deter-
minación del análisis de la estabilidad o concordancia 
intraobservadores y la consistencia o concordancia in-
terobservadores, utilizando el índice Kappa de Cohen 
(Cohen, 1960)

El cálculo de la concordancia intraobservadores e 
interobservadores se realizó aplicando la fórmula es-
tadística para el índice Kappa que automáticamente 
ejecuta con el IBM SPSS Statistics v. 21 (IBM Corp., 
Armonk, NY). Para la interpretación del grado de 
acuerdo de los datos mediante el índice Kappa se uti-
lizó la escala propuesta donde más 0,61 considera la 
calidad del dato como buena (Landis & Koch, 1977).

Para obtener la concordancia intraobservadores se 
calculó el índice de Kappa de la misma observación en 
dos momentos diferentes del estudio realizadas por el 
mismo observador (Tabla 2).

El primer cálculo Kappa se realizó al inicio del periodo 
de observación (21/05/2016) logrando una media de va-
lor Kappa de 0.959. El segundo cálculo de Kappa se rea-
lizó al finalizar el periodo de observación (28/05/2016) 
logrando una media del valor Kappa de 0.928 (Cohen, 
1960; Cohen el al., 2007; Cohen et al.,2011).

Para obtener la concordancia interobservadores se 
calculó el índice de Kappa de la misma observación en 
dos observadores diferentes del estudio (Tabla 3). Para 
ello previamente se realizó un periodo de entrenamien-
to sobre el protocolo de observación y la herramienta 
de registro (Medina & Delgado, 1999), con el objetivo 
de reducir sesgos durante la observación, de esta mane-
ra los observadores se familiarizaron con el protocolo y 
mecanismos del instrumento de registro y con los cri-
terios y categorías del instrumento de observación, ob-
teniendo una media de valor Kappa de 0.840. La misma 
prueba se realizó dos semanas más tarde para verificar 
de nuevo la concordancia interobservadores obtenien-
do una media de valor Kappa de 0.783.

Este estudio se llevó a cabo de acuerdo con la decla-
ración del Helsinki y fue aprobado por el comité ético 
de la Universidad San Jorge.

La metodología observacional permite, gracias a 
su flexibilidad, un análisis cualitativo y cuantitativo 
de los datos, dependiendo del diseño observacional 
elegido para el estudio (Anguera, 2003; Anguera & 
Hernández-Mendo, 2013; Blanco-Villaseñor, Losada, 
& Anguera, 2003).

Para describir las características contextuales y de 
usuario se utilizaron estadísticas descriptivas (fre-
cuencia y distribución de frecuencia relativa, media y 
desviación estándar), Las  correlaciones entre variables  
se probaron usando la prueba de Chi-cuadrado consi-

Figura 1. Delimitación de zonas de medición en el Parque del Agua 
(elaboración propia a partir del plano del Parque del Agua localizable en 
http://www.parquedelagua.com)
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derando el 5% de significancia, los datos cumplían las 
condiciones específicas de esta prueba, menos del 20% 
de las casillas tenían una frecuencias esperada inferior 
a 5, la frecuencia mínima espera era siempre mayor de 
1 y no existían datos vacíos o nulos. Se utilizó la ver-
sión, 21.0 de SPSS y la versión 2007 de Microsoft Excel 
para Microsoft.

Resultados

Resultados de la primera toma de datos

Durante la validación de la herramienta, y corres-
pondiendo con la época primaveral de 2016, se obser-
varon un total de 1025 usuarios del Parque del Agua de 
la ciudad de Zaragoza.

El perfil predominante como usuario del parque entre 
semana fue de un hombre (55.6% por un 44.4% de mu-
jeres), adulto (siendo un 55.4% de los observados adul-
tos, un 28.5% de niños, un 9.6% de adultos mayores y 
como grupo minoritario, los adolescentes, con un 6.5%). 
Sin embargo, al analizar de forma conjunta sexo y edad, 
las personas más frecuentemente observadas fueron 
las mujeres adultas (59.9%) juntamente con los hom-
bres adultos (51.9%), siendo similares los porcentajes 
de niños y niñas (28.8% y 28.1% respectivamente). Las 
categorías menos observadas fueron las mujeres mayo-
res (4.5%), los adolescentes varones (5.6%), las mujeres 
adolescentes (7.7%) y los hombres mayores (13.7%).

Si analizamos los periodos del día en las que se reali-
zaron las diferentes tomas de datos, la franja en la que 
se contabilizaron más personas en el parque fue en la 
de la tarde-noche, con un 51%, seguido por el periodo 
de mediodía (27.2%), el de la mañana (10.4%) y el de 
la tarde, con un 11.4%. 

Por sexo, tanto los hombres como las mujeres utili-
zaron de forma preferente el parque en el periodo de 
tarde-noche y mediodía (55.7% y 26.6% en hombres 
mientras que supuso el 51.7% y 28.4% en mujeres, 
respectivamente). Existe una relación significativa 
(p>0.005) entre el uso del parque teniendo en cuenta 

las diferentes franjas del día y el grupo de edad, tanto 
en hombres como en mujeres, sin embargo, esta re-
lación no existe si tenemos en cuenta el periodo del 
día y el sexo de los usuarios. Se observaron más niños 
en el parque durante el periodo de mediodía (54.3%), 
seguido por el periodo de tarde-noche (43%) y el de 
la tarde (2.7%). Los adolescentes de centraron en el 
periodo de la tarde-noche (84.7%) y en el de tarde 
(10.2%). Los adultos, por otro lado, se contabiliza-
ron sobre todo en el periodo de tarde-noche, con un 
60.3%, bajando su afluencia progresivamente duran-
te el mediodía (15.8%), la tarde (13.4%) y durante la 
mañana (10.6%). Los usuarios mayores se observaron 
principalmente en el periodo de mañana y mediodía 
en un 29.9% en esas franjas y durante la tarde-noche 
(28.7%), en menor medida durante la tarde (11.5%).

La actividad física más realizada en el parque fue an-
dar (44.6%), seguido por correr (10.8%), juegos infan-
tiles (9.6%), gimnasia con aparatos (7.5%) e ir en bici 
(6.7%). Los que más anduvieron por el parque fueron 
las personas adultas (56.9%), seguidos por los niños 
(28.7%), mayores (12.9%) y adolescentes (1.5%). El 
perfil de corredores fue el de personas adultas (95.9%) 
y de los que iban en bici fueron adultos (73.8%), niños 
(13.1%) o personas mayores (11.5%).

Otras actividades observadas pero realizadas en me-
nor medida fueron jugar a fútbol, voleibol, ultimate, rea-
lizar gimnasia sin aparatos, patinar, volar cometas, prac-
ticar nordik walking o deporte adaptado. Un 15.7% de 
las personas observadas se mostraron sedentarios (no 
realizaron ninguna actividad durante la toma de datos).

Al combinar los resultados obtenidos por sexo y ac-
tividad (Figura 2), la actividad más realizada por las 
mujeres usuarias del parque fue andar (52.0%), los 
juegos infantiles (10.2%), correr (7.5%), gimnasia con 
aparatos (7.0%), nordik walking (2.5%) e ir en bicicleta 
(1.5%). Paralelamente, la actividad que más realizaron 
los hombres fue andar (38.8%), correr (13.5%), ir en 
bicicleta (10.9%), juegos infantiles (9.1%), realizar 
gimnasia con aparatos (8.0%) o jugar a fútbol (3.2%). 
Un 18.4% de las mujeres, frente a un 13.5% de los 
hombres observados, mostraron un comportamiento 

Tabla 2. Concordancia intraobservador.

Criterios
Observación 1 
(21/05/2016)

Observación 1 
(28/05/2016)

Género 0.954 0.949

Grupo de edad 0.976 0.916

Tipo de Actividad 0.928 0.841

Activo 0.936 0.919

Actividad dirigida 1 1

Media 0.959 0.928

Tabla 3. Concordancia interobservador.

Criterios
Observador:1-2 

(31/05/2016)
Observador:1-2 

(1/06/2016)

Género 0.769 0.715

Grupo de edad 0.769 0.757

Tipo de Actividad 0.843 0.762

Activo 0.817 0.681

Actividad dirigida 1 1

Media 0.840 0.783
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sedentario en el parque. Existe una relación significa-
tiva entre el sexo y el tipo de actividad (p<.001).

Por grupo de edad, después de andar, las actividades 
que más realizaron los niños fueron los juegos infan-
tiles (30.2%), gimnasia con aparatos (7.8%) y fútbol 
(5.4%). La actividad que más realizaron los adoles-
centes fue andar (10,2%), seguido de juegos infantiles 
(8.5%), gimnasia con aparatos (6.8%) y jugar a fútbol 
(3.5%). En adultos la actividad más realizada fue andar 
(45.9%), correr (18.8%), ir en bici (9%) y realizar gim-
nasia con aparatos (6.4%), y en el grupo de sujetos ma-
yores, andar (59.8%), gimnasia con aparatos (13.8%), 
ir en bici (8%) y correr (4.6%). Quienes mostraron 
comportamiento sedentario supusieron el 66.1% de 
los adolescentes, un 15% de los adultos, un 10.3% de 
las personas mayores y 7.4% de los niños observados. 

Según tipo de actividad por periodo del día, se obser-
vó que el porcentaje de usuarios sedentarios se centra 
en la franja de la tarde-noche con un 81% (Figura 3).

Andar se focaliza sobre todo en el periodo de medio-
día (39.6%) y por la tarde-noche (38.9%), sin embargo, 
la práctica de la carrera su distribuye principalmente el 
periodo de tarde-noche (58.2%) seguido por el periodo 
de mediodía y de mañana (20.4% y 15.3%), dinámica 
muy parecida a otras actividades como la gimnasia con 
aparatos (51.5% por la tarde-noche, 23.5% por la ma-
ñana y 17.6% a mediodía). Otras actividades como ir 
en bicicleta se distribuyeron principalmente en el pe-
riodo de tarde-noche (68.9%) y por la tarde (216.4%) 
o el de juegos infantiles en el periodo de tarde noche 
(54%) o mediodía (33.2%). 

El 75% de los sujetos observados mostraron una 
actitud activa en el periodo de observación. Según el 
sexo los hombres se mostraron más activos que las 
mujeres, no existiendo una relación significativa entre 
estas dos variables (Tabla 4). Por grupo de edad, los 
menos activos fueron los adolescentes (69.5%), mien-
tras los adultos fueron los más activos (60.5%).

Un 96.4% de los casos observados realizaron AF no 
dirigida, por lo que tan solo un 3.6% de la AF realizada 
y observada en el parque fue dirigida.

Resultados de la segunda toma de datos

Una vez validada la herramienta se procedió a la se-
gunda toma de datos realizada en otoño de 2016, don-
de se observaron un total de 810 sujetos (611 entre 
semana y 188 durante el fin de semana); de estos, un 
65.1% fueron hombres y el 34.9% restante mujeres. 
Por grupos de edad, el 23.7% fueron niños, 6% adoles-
centes, el 48% adultos y el 22.2% personas mayores. 
Combinando sexo y edad de los sujetos observados, 
los casos más frecuentes fueron las mujeres adultas, 
con un 51.6%, seguido de hombres adultos con un 
46.1%. Los casos menos observados fueron los adoles-
centes (5.9% hombres y 6.4% mujeres). 

Teniendo en cuenta el periodo del día en el que nos 
encontramos, la franja en la que se contabilizaron más 
personas en el parque fue al mediodía, con un 33.8%, 
seguido por el periodo de mañana, con un 31.2%, el de 
la tarde-noche, con un 18.5%, y el de la tarde, con un 
16.6%. Por grupo de edad, se observaron más niños en 
el parque durante el periodo de mediodía (60.4%), se-
guido por el periodo de mañana (30.7%), tarde-noche 
(7.8%) y el de la tarde (1%). 

Los adolescentes de centraron en el periodo de ma-
ñana (55.1%), en el de la tarde-noche (30.6%) y en el 
de mediodía (14.3%), no observando ninguna persona 
adolescente en el periodo comprendido entre las 15:30 
y las 16:30. Los adultos, por otro lado, se contabilizaron 
sobre todo en los periodos de mañana y tarde-noche, 
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Figura 2. Diferencia en la utilización deportiva del Parque del Agua por sexo.
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Figura 3. Nivel de práctica de actividad física por franja horaria.

Tabla 4. Actitud activa según el sexo.

ACTIVO

Sexo Sí No

Hombre 391 112

57.7% 49.6%

    Mujer 287 114

42.3% 50.4%

X2 4.519*

TOTAL 678 226

P>0.005.
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con un 30.3%, y 28.2%, respectivamente, seguido por 
el momento de tarde (24.2%) y de mediodía (17.2%). 
Los mayores se observaron principalmente en el pe-
riodo de mediodía y tarde, con un 58.3% y 22.2%, y en 
menor medida durante la mañana (13.9%) y la tarde-
noche (5.6%). Por sexo, tanto hombres como mujeres 
usan el parque preferentemente a mediodía (35.9% y 
37.5% respectivamente) y por la mañana (27.3% por 
30%). Existe una relación significativa (p<0.005) en-
tre el uso del parque teniendo en cuenta las diferentes 
franjas del día y el grupo de edad de los usuarios, tanto 
en hombres como en mujeres (Tabla 5).

Andar fue el tipo de actividad más realizada por los 
usuarios del parque, realizada por un 38.3% de los su-
jetos, seguida de la carrera (17.5%), los juegos infan-
tiles (17.4%) e ir en bicicleta (4.8%). Un 5.2% de los 
observados no realizaron ningún tipo de actividad.

Al combinar el análisis por sexo y actividad, la más 
realizada por las mujeres usuarias del parque fue andar 
(40.6%), los juegos infantiles (24.4%), correr (17.3%) 
e ir en bicicleta (4.6%). Paralelamente, la actividad 
que más realizaron los hombres fue andar (34.2%), 
correr (17.6%), ir en bicicleta (14%), juegos infantiles 
(13.7%), jugar a fútbol (5.9%) o realizar gimnasia con 
aparatos (5.9%). Un 7.4% de las mujeres contra un 
4.0% de los hombres observados mostraron un com-
portamiento sedentario en el parque.  

Por grupo de edad, los que más anduvieron por el 
parque fueron los mayores de 65 años (64.4%), segui-
dos por los adolescentes (38.8%) y los adultos (36%). 
El perfil de corredores fue el de adultos, con un 89,4%, 
y de los que iban en bici fueron personas mayores 
(18.9%) y adultas (13.1%). 

El 69.8% de los niños observados realizaron juegos 
infantiles en el parque, seguido de fútbol (11.5%), 
andar (10.4%) o jugar a voleibol (4.2%). La actividad 
que más realizó el grupo de sujetos adolescentes fue 
andar (38.8%), seguido del jugar a fútbol (18.4%), jue-
gos infantiles (12.2%), correr (10.2%) o gimnasia con 
aparatos (4.1%).  

En adultos la actividad más común fue andar (36%), 
correr (32.6%), ir en bici (13.1%) y realizar gimnasia 
con aparatos (5.1%), y en el grupo de sujetos mayo-
res, andar (64.4%), ir en bici (18.9%) y gimnasia con 
aparatos (9.4%). Quienes mostraron comportamiento 
sedentario suponen un 14.3% de los adolescentes ob-
servados, un 6.9% de los adultos, un 2.6% de los niños 
y un 1.7% de las personas mayores. Existe una rela-
ción significativa entre el sexo y el tipo de actividad 
(p<.001).

Al realizar el análisis del tipo de actividad por perio-
do del día se observa que el porcentaje de usuarios se-
dentarios es mayor en la franja de mediodía y mañana, 
con un 47.6% y un 33.3%. 

De las actividades realizadas en mayor medida en 
el parque, el andar es observado sobre todo en el pe-
riodo de la mañana (49.8%), tarde (42.6%) y mediodía 
(32.5%), disminuyendo por la tarde-noche (18%). Sin 
embargo, la práctica de la carrera es mucho mayor en 
el periodo de tarde-noche (52%), disminuyendo por la 
tarde a un 21.3%, por la mañana a un 18.3% y por el 
mediodía hasta un 6.3%. 

Otras actividades, como ir en bicicleta, se distribu-
yeron principalmente en el periodo de tarde (25%) y 
mediodía (13.2%), o el de juegos infantiles en el perio-
do de mediodía (33.2%) o mañana (12.7%). La Figura 
4 refleja la relevancia de las actividades más practica-
das, así como el sedentarismo por franja diaria.

El 91.8% de los sujetos observados mostraron una 
actitud activa en el periodo de observación, mientras 
el 8.2 restante presentaron comportamientos seden-
tarios. Por grupo de edad, los menos activos fueron los 
adolescentes (26.5%, mientras los adultos fueron los 
más activos (46.8%). Un 99.8% de los casos observa-
dos realizaron AF no dirigida. 

Al realizar el análisis de los datos obtenidos com-
parando la AF realizada entre semana y la efectuada 
en fin de semana (Figura 5) se observó que en ambos 
periodos andar fue la actividad más realizada (un 33% 
entre semana y un 47.9% en fin de semana), seguido 

Tabla 5. Características de los usuarios del parque según el periodo del día.

Hombres ( n=527) Mujeres (n=283)

Periodo Niños Adolescentes Adultos Mayores Niños Adolescentes Adultos Mayores

Mañana 25.7% 10.4% 50.0% 13.9% 25.9% 14.1% 54.1% 5.9%

Mediodía 31.2% 3.2% 20.6% 45.0% 53.8% 0.9% 26.4% 18.9%

Tarde 1.1% 0.0 68.1% 30.8% 2.2% 0.0% 71.1% 26.7%

Tarde Noche 12.6% 9.7% 68.0% 9.7% 4.3% 10.6% 85.1% 0.0%

X2 137.761* 106.225*

Total 20.9% 5.9% 46.1% 27.1% 29.0% 6.4% 51.6% 13.1%

*P<0.005.
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por los juegos infantiles (18% entre semana y 15.4% 
en fin de semana). La carrera es practicada con más 
frecuencia entre semana que en fin de semana (20% y 
9% respectivamente); de forma similar, el uso de la bi-
cicleta y la gimnasia de aparatos han sido observados 
en mayor medida entre semana (12.9% en bici entre 
semana por un 3.7% en fin de semana; el uso del gim-
nasio de aparatos desciende del 5.4% al 3.7%). 

Resultados generales

Entre la toma de datos durante la primavera y el oto-
ño de 2016 se registraron un total de 1715 usuarios 
del Parque del Agua de la ciudad de Zaragoza. El 60.1% 
de las personas observadas fueron hombres, mientras 
que el 39.9% fueron mujeres. El perfil predominante 
como usuario del parque es el de un hombre adulto 
(siendo un 51.9% de los observados adultos, un 26.2% 
de niños, un 15.6% de adultos mayores y como grupo 
minoritario, los adolescentes, con un 6.3%), quien uti-
liza predominantemente el parque durante el periodo 
de la tarde noche (35.4%). La franja del día en la que 
menos se utiliza el parque es durante la tarde, que co-

rresponde de 15h a 16h. No existe una relación signi-
ficativa entre el uso del parque y el sexo de los usua-
rios (el valor de chi cuadrado es 0.999 y por lo tanto 
p>0.005). 

Si analizamos la combinación entre el sexo y la edad 
de las personas observados podemos ver que en todas 
las franjas de edad los usuarios varones siguen supe-
rando a las personas del sexo opuesto pudiendo obser-
var que el grupo mayoritario de hombres que utilizan 
los parques son los adultos, seguidos por los niños, 
mayores y adolescentes. Este uso por franjas de edad 
se mantiene en el caso de las mujeres. Sin embargo, 
el grupo más minoritario que podemos observar en el 
parque son los adolescentes en ambos sexos (5.7% y 
7.2%) seguidos por las mujeres mayores (8%). En este 
caso sí que existe relación entre variables (el valor de 
chi cuadrado es 49.490ª y por lo tanto p <0.005).

Discusión

La primera finalidad de este estudio ha sido validar 
una herramienta observacional para valorar la AF en 
áreas urbanas al aire libre como herramienta que apor-
te datos fiables sobre la práctica en estas zonas, evi-
tando la evaluación basada en la autopercepción o la 
limitación en cuanto a la recogida de datos de las esta-
dísticas deportivas (Escalante, 2011; Garcia-Ferrando 
& Llopis, 2011; Marcén, 2016; Requena et al., 2013). 
En este sentido, la calidad del dato obtenida en el pre-
sente estudio ha mostrado ser alta (≥0.61 del índice de 
Kappa) en las dos tomas de datos (validez intra-obser-
vador y validez inter-observador). 

Los descriptivos mostrados son un ejemplo de entre 
los muchos que podrían obtenerse con la herramienta 
URBANS-OS (Urban Sports Observational System), 
pudiendo ser aplicada tanto a los grandes parques ur-
banos como a zonas verdes urbanas, caminos y sen-
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deros periurbanos y rutas senderistas, tanto en zonas 
delimitadas para tales usos (por ejemplo, carriles bici, 
instalaciones deportivas elementales, etc.), como en 
áreas “apropiadas” para la práctica deportiva sin haber 
sido diseñadas para estos usos. 

Los datos obtenidos se corresponden en gran medi-
da con los recogidos por el estudio “Análisis de los há-
bitos, demandas y tendencias deportivas de la pobla-
ción de Zaragoza 2015”, lo cual se podría interpretar 
como una cierta validez convergente entre dos estu-
dios con dos metodologías diferentes (observacional y 
por encuesta), que habría que confirmar con la medi-
ción de otras áreas de la ciudad. 

Respecto a los datos obtenidos en el Parque del Agua 
de Zaragoza, se observa cómo en los dos momentos 
analizados (primavera y otoño) el uso del parque di-
firió según la hora del día, el sexo y el grupo de edad 
como se ha podido observar en otros estudios realiza-
dos en parques de Melbourne, Australia (Veitch et al., 
2015), o Brasil (Hino et al., 2010)

Son los hombres quienes hacen uso en mayor me-
dida del parque como área de práctica física, si bien la 
diferencia es mayor en otoño. Estos datos se repiten 
en otros estudios donde observaron más hombres que 
mujeres en parques (Veitch et al., 2015), así como más 
adultos y adolescentes que adultos mayores y niños 
(Hino et al., 2010). Este dato se podría relacionar con 
los obtenidos en la citada encuesta, que refleja que la 
práctica de las mujeres en la ciudad sigue en mayor 
medida los ciclos escolares (de septiembre a mayo y en 
mayor medida entre semana), debido a una mayor de-
dicación a las labores de cuidado y del hogar mientras 
los hombres practican en mayor medida durante todo 
el año y durante toda la semana. 

En ambos periodos la actividad más observada fue 
el caminar, si bien supone un mayor porcentaje en pri-
mavera; correr es en ambas estaciones la segunda acti-
vidad más realizada, siendo en este caso más represen-
tativa en otoño; los juegos infantiles también son más 
utilizados en otoño. La climatología parece afectar al 
tipo de práctica deportiva, así como a los periodos del 
día en los que se practica. De esta manera, en prima-
vera, la mayoría de los usuarios son observados en la 
franja de tarde-noche, mientras en otoño se practica 
en mayor medida a mediodía y por la mañana. De nue-
vo puede observarse que mientras las mujeres realizan 
AF en mayor medida por la mañana y a mediodía, los 
hombres prefieren la tarde-noche. 

Estudios observacionales de visitas a parques en los 
Estados Unidos (EE. UU.) han demostrado que más de 
la mitad de los visitantes del parque se dedican a con-
ductas sedentarias (principalmente sentados). Tam-
bién han demostrado que la mayoría de los visitantes 

del parque son hombres y que es más probable que 
adultos y niños visiten los parques que los adolescen-
tes y las personas mayores. Se observó que había más 
hombres y niños activos en los parques que mujeres 
(Veitch et al., 2015).

Entre los adultos mayores, Martínez et al. (2009) 
destacan cómo las mujeres practican actividad física 
en mayor medida que los hombres (si bien no se consi-
dera el paseo como AF), mostrando, al igual que Mar-
tín et al. (2014) el reflejo de dos culturas deportivas 
diferentes para los grupos de hombres y de mujeres 
mayores de 65 años. Estas diferencias se reflejarían 
tanto en el tipo de actividad practicada como en los 
espacios utilizados, la preferencia por actividades di-
rigidas o libres y el modo de acudir a la actividad. Los 
hombres se auto-organizan en mayor medida y prac-
tican más en plazas, parques y otros lugares al aire 
libre, mientras que las mujeres prefieren actividades 
dirigidas y en espacios cerrados. En este sentido, y al 
realizarse la medición en un parque público, los datos 
muestran cómo, especialmente en otoño, la población 
de adultos mayores en el mismo son varones (96.6% 
por un 82% en primavera), y las actividades más prac-
ticadas por este grupo de edad es el caminar (75.4%), 
el uso de la bicicleta (27%), o la gimnasia con aparatos 
(11%).Tanto en hombres como en mujeres adultos ma-
yores la franja más utilizada fue la de mediodía (59.4% 
de los hombres y 54% de las mujeres). Por la mañana 
los porcentajes son similares en ambos géneros, sin 
embargo, es en la franja de la tarde donde existe una 
diferencia de 11.5 puntos porcentuales de los hombres 
respecto a las mujeres. 

Así, existiría una configuración de “campo depor-
tivo” (Bourdieu, 2000; 2016) por género y grupo de 
edad, muy relacionado con el capital simbólico que 
conlleva la apropiación y el uso de diferentes espacios, 
los estereotipos de género en cuanto a las prácticas 
físicas “apropiadas” o no para ellos y ellas, y a un re-
parto de los tiempos de descanso y recreación (uso del 
parque) en función de la distribución de otras tareas 
como las tareas domésticas y de cuidado (las mujeres 
hacen un mayor uso entre semana por las mañanas y 
mediodía, mientras que los hombres lo utilizan indis-
tintamente entre semana y el fin de semana).

En lo que respecta al objetivo de este estudio, y dada 
la carencia de este tipo de análisis observacionales en 
la práctica recreativa al aire libre, sería recomendable 
replicar el estudio en otras áreas verdes y parques de 
la misma ciudad para comprobar, por una parte, la 
calidad del dato, así como que lo observado es com-
parable; por otra, sería muy interesante medir otras 
áreas similares de otros municipios con características 
poblacionales diferentes a las de Zaragoza (tamaño, 
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densidad de población, población inmigrante, ámbitos 
semiurbanos e incluso rurales), de forma que pueda 
verificarse o, en su caso, adaptarse la herramienta a 
diferentes contextos.

Conclusiones

Los parques ofrecen oportunidades sustanciales 
para que personas de todas las edades participen 
en actividades físicas; sin embargo, este estudio de-
mostró que una gran proporción de los visitantes del 
parque observados se dedicaban a actividades seden-
tarias. Se necesita más investigación sobre cómo el 
diseño del parque puede optimizar las visitas y la AF 
en el parque. 

Documentar el tipo de AF realizada en los parques, 
su uso y las preferencias en términos de grupos de edad 
y sexo puede proporcionar información útil a los admi-
nistradores de parques públicos y establecer priorida-
des para promover la AF (Hino et al., 2010) y centrarse 
en aquellos grupos de edad que menos se visualizan. 
Puede medir el uso rutinario de los parques locales del 
vecindario que tienen muchas entradas donde el uso 
de contadores mecánicos no es factible. Si SOPARC se 
usara en parques en todo el país, en última instancia 
podría ser posible definir las características de parques 

exitosos y desarrollar estándares y puntos de referen-
cia para la AF de la población en diferentes entornos 
(Cohen et al., 2011). Para el futuro es una herramienta 
que podría sistematizarse en forma de aplicación para 
móvil (App), facilitando la toma de datos, la posibili-
dad de compararlos, compartirlos y otras posibilidades 
que ofrecen las nuevas tecnologías.

Las iniciativas para mejorar los niveles de AF en en-
tornos comunitarios deben considerar las característi-
cas y preferencias de los usuarios para ser más efecti-
vas y llegar a un mayor número de personas.

A pesar del importante potencial de los parques para 
promover la AF, los parques generalmente no se utili-
zan lo suficiente, y los esfuerzos para aumentar el uso 
podrían aumentar los niveles actuales de AF.

En lo que respecta al objetivo de este estudio, y dada 
la carencia de este tipo de análisis observacionales en 
la práctica recreativa al aire libre, sería recomendable 
replicar el estudio en otras áreas verdes y parques de 
la misma ciudad para comprobar que la calidad del 
dato, así como lo observado es comparable. Sería muy 
interesante medir otras áreas similares de otros mu-
nicipios con características poblacionales diferentes a 
las de Zaragoza (tamaño, densidad de población, po-
blación inmigrante, ámbitos semiurbanos e incluso 
rurales) de forma que pueda verificarse o, en su caso, 
adaptarse la herramienta a diferentes contextos.
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Resumen

Objetivo: evaluar los efectos de un programa de 10 

semanas de entrenamiento de fuerza muscular en pa-

cientes con Esclerosis Múltiple. Métodos: con un grupo 

de once sujetos (7 mujeres y 4 hombres) con esclerosis 

múltiple, con un rango en la puntuación de la esca-

la “Expanded disability status scale” entre 6 y 8, edad 

media de 46.45 ± 6.89 años, se realizó un programa 

de fuerza de 10 semanas, a razón de dos sesiones por 

semana, complementadas con una sesión fisioterapéu-

tica. La muestra fue dividida entre participantes ambu-

lantes y no ambulantes. Se llevaron a cabo mediciones 

de fuerza, equilibrio, composición corporal y calidad  

de vida antes y después del programa de intervención. 

Resultados: se encontraron diferencias significativas en 

las variables de carga (kg), fuerza media total (N), fuerza 

máxima (N), potencia media total (W) en la prueba press 

de banca y sentadilla en el grupo ambulante, y en el gru-

po no ambulante en test de extensión de hombro; y en 

las variables de relaciones interpersonales, salud física y 

psicológica, en el cuestionario “WHOQOL-BREF”. No se 

observaron diferencias significativas en las variables de 

equilibrio y composición corporal. Conclusiones: un pro-

grama de entrenamiento de fuerza de 10 semanas de 

duración, en pacientes con esclerosis múltiple con una 

puntuación entre 6 y 8 en la escala “Expanded disability 

status scale” consiguió mejoras a nivel psicológico, social 

y físico. Con respecto a la fuerza, se encuentran mejoras 

que podrían mejorar la funcionalidad en la realización 

de las actividades de la vida diaria. Por otro lado, no se 

encontraron diferencias en el test del equilibrio y tam-

poco en la composición corporal de ambos grupos.

Palabras clave: Entrenamiento de fuerza, equilibrio, 

composición corporal y calidad de vida.

Abstract 

Objective: To evaluate the effects of a 10-week 

resistance training program in patients. Methodology: 

A group of eleven subjects (7 women and 4 men) with 

multiple sclerosis with a range in the “Expanded disa-

bility status scale” score between 6 and 8, mean age 

46.45 ± 6.89 years-old, participated in this investiga-

tion. It was carried out a 10-week resistance program, 

twice per week, complemented with a physiotherapy 

session. Sample was divided in walking group and in 

the non-walking group. Measurements of strength, ba-

lance, body composition and quality of life were taken 

before and after the intervention program. Results: 

Significant differences were found in the variables load 

(kg), total medium strength (N), maximum strength 

(N), total medium power (W) in the bench press and 

squat in the walking group and in shoulder extension 

test in the non-walking group; and interpersonal 

relationships, physical and psychological health, by 

the application of “WHOQOL -BREF” questionnaire. 

There were no significant differences in balance and 

body composition variables. Conclusion: The 10-week 

strength training program in patients with multiple 

sclerosis with a score between 6 and 8 on the scale “Ex-

panded disability status scale” showed improvements 

at a psychological, social and physical levels. About 

strength variables, it was found improvements that 

could improve functionality in the activities of daily 

life. Furthermore, balance test and body composition 

did not show significant changes in both groups.

Key words: Resistance training, balance, body com-

position and quality of life. 
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Introducción 

La Esclerosis Múltiple (EM) es una enfermedad au-
toinmune con carácter crónico y degenerativo del Sis-
tema Nervioso Central (SNC) que afecta al cerebro y 
médula espinal (Ng, Miller, Gelinas, & Kent-Braun, 
2004; Rampello et al., 2007), provocando la inflama-
ción y desmielinización de la materia blanca (Carvalho 
et al., 2003). Esta pérdida de mielina dificulta la trans-
misión neurológica, que causa una reducción o pérdi-
da de función (Klonoff, Clark, Oger, Paty & Li, 1999). 
Esta enfermedad afecta principalmente a la población 
adulta joven, normalmente entre los 20 y 40 años, te-
niendo una probabilidad de desarrollar la enfermedad 
entre un 1.9 y un 3.1% más las mujeres que los hom-
bres (Hernández, Romero & Izquierdo, 2011).

En la actualidad, se encuentra que en España 47.000 
personas sufren esta enfermedad, 600.000 en Europa 
y 2.500.000 en todo el mundo, siendo el 70% de estos 
casos mujeres. Es una de las causas más frecuentes de 
la discapacidad neurológica en adultos jóvenes. No en 
vano, la esclerosis múltiple, después de los trauma-
tismos, es la causa más frecuente de discapacidad en 
adultos jóvenes y de mediana edad (Hafler, 2004). 

La causa concreta por la que se produce la enferme-
dad aún es desconocida, aunque se piensa que puede 
ser desencadenada por una respuesta autoinmune o 
incluso se apuntan a posibles causas medioambienta-
les, virales y genéticas (Burks & Jhonson, 2000). 

Su curso no se puede pronosticar, y puede variar mu-
cho de una persona a otra, pero, a los 15 años desde el 
inicio de la enfermedad, el 50% de los afectados es inca-
paz de caminar de forma autónoma. En el curso de la en-
fermedad se ven afectados la mayor parte de los sistemas 
funcionales neurológicos (Páramo & Izquierdo, 2007), 
siendo las principales limitaciones en los pacientes de 
esclerosis múltiple las alteraciones motoras y la fatiga, 
aunque existen otros síntomas que a menudo pueden al-
terar indirectamente la actividad física, como trastornos 
visuales, oculomotores, alteraciones genéticas e intesti-
nales (Calero, Hernández, López & Zafra, 2002). 

Específicamente la inflamación, desmilienización y 
daño axonal provoca una transmisión inadecuada del 
impulso nervioso, dificultando así la contracción mus-
cular. Esto a su vez reduce la capacidad de producir 
fuerza (Gallien et al., 2007), especialmente en el tren 
inferior (Lanzetta et al., 2004; Freeman et al., 2012), 
lo cual a su vez desemboca en una pérdida global del 
equilibrio, que se manifiesta especialmente en la mar-
cha (Martin et al., 2006).

Durante muchos años, se recomendaba a los pa-
cientes de EM evitar la actividad física por la fatiga y 
los trastornos térmicos que pudiesen ocasionar (De 

Souza-Teixeira et al., 2009; Petajan et al., 1996). Sin 
embargo, hoy en día existe evidencia científica sobre 
que la frecuencia en la práctica de actividad física es 
un factor importante para obtener  una mejora de la 
calidad de vida y la condición física, entre otros bene-
ficios (Motl & Pilutti, 2012), llevándose a cabo progra-
mas de entrenamiento adecuados para personas con 
EM, atendiendo a diferentes parámetros (Solari et al., 
1999 citado en Pérez, Sánchez, De Souza-Teixeira, & 
Fernández, 2007).

En esta línea, los cambios que se producen debido 
a la enfermedad se pueden atenuar con el entrena-
miento de fuerza a corto plazo debido al efecto de este 
tipo de entrenamiento sobre los parámetros neuro-
musculares relacionados con la producción de fuerza, 
como puede ser el incremento del reclutamiento de 
las unidades motoras, la ratio de descarga y la sincro-
nización de fibras musculares (Rice & Keogh, 2009). 
En base a esto, teniendo en cuenta, que los pacientes 
con EM muestran una mayor reducción de potencia 
del tren inferior que de fuerza máxima (Cruickshank, 
Reyes, y Ziman, 2015), y que esta parece estar más 
relacionada con deterioro de la función ambulatoria 
(Medina-Pérez, 2014), parece lógico pensar que dicho 
entrenamiento puede mejorar la funcionalidad en las 
actividades de la vida diaria y el equilibrio.

El aumento del sedentarismo en estas personas, 
provocado por su enfermedad, conduce a cambios en 
su composición corporal (Rietberg, 2005), implicando 
así pérdidas de masa magra y densidad mineral ósea 
(DMO) o aumento la de masa grasa (MG). La densidad 
mineral ósea (DMO) es especialmente importante, ya 
que la DMO total es menor en personas con EM que 
en personas sanas, factor asociado al riesgo de fractura 
(Dobson, Ramagopalan, & Giovannoni, 2012). La dis-
capacidad física es el principal impulsor en la pérdida 
de masa ósea junto con la duración de la enfermedad 
y dosis de tratamiento (Huang et al., 2015).  Por tan-
to, las personas con EM tienen un alto riesgo de sufrir 
osteoporosis. Por otra parte, en la EM la debilidad y la 
rigidez muscular, junto con la descoordinación provo-
cada por la espasticidad, llevan a la pérdida de estabi-
lidad teniendo que modificar la postura corporal y el 
patrón de marcha (Ayán, 2006).

Según Pilutti et al. (2014), un programa de actividad 
física vía online en la que se incluye un seguimiento 
mediante podómetro y monitorización de la intensi-
dad de la actividad realizada, encontró un aumento 
tanto en el contenido mineral óseo como en la DMO, 
siendo el incremento de esta del 0.9%. También exis-
ten evidencias recientes sobre la mejora de la fuerza 
muscular y la DMO con entrenamiento en plataforma 
vibratoria (Yang, et al., 2018). 
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Otro factor afectado por la enfermedad es la fuerza 
muscular. La investigación científica sobre esta ma-
teria ha demostrado que los pacientes con esclerosis 
múltiple muestran menores niveles de fuerza iso-
métrica, isocinética e isotónica en comparación con 
personas sanas, siendo esta debilidad mayor en las 
extremidades inferiores (Petajan et al., 1996). Según 
Kent-Braun, Sharma, Weiner & Miller (1994), la dis-
minución de fuerza en los pacientes de EM se debe a 
trastornos metabólicos musculares, por lo tanto, se 
debe intentar mejorar la fuerza, sobre todo de los gru-
pos musculares no afectados, con objeto de compensar 
las deficiencias.

Actualmente aquellas metodologías encaminadas a 
mejorar la producción de fuerza parecen mostrar una 
reducción del deterioro de la contracción muscular pro-
vocado por la enfermedad (Dalgas et al., 2013; Kjølhede 
et al., 2012). Concretamente, este entrenamiento se ha 
mostrado eficaz para mejorar la actividad muscular ob-
servada mediante electromiografía de superficie (Dal-
gas et al., 2013). Estas mejoras en la contracción muscu-
lar pueden suponer incrementos de la fuerza muscular 
de hasta un 36% dependiendo de la metodología de en-
trenamiento empleada (Jorgensen et al., 2017). Existen 
también estudios en los cuales, como resultados de un 
entrenamiento de fuerza los pacientes alcanzan un ma-
yor equilibrio, coordinación y confianza en sí mismos 
(Summers, McCubbin & Manns, 2000).

Autores como Skjerbæk et al. (2013) han observado 
que los entrenamientos de fuerza de carácter progre-
sivo con cargas submáximas provocan un menor au-
mento de la temperatura corporal en comparación con 
los entrenamientos aeróbicos o de resistencia, por lo 
que en pacientes en los que el aumento de calor supon-
ga una pérdida de rendimiento, ánimo, etc., este tipo 
de entrenamiento sería el más recomendado.

Debido a todos los síntomas que presenta esta enfer-
medad relacionados con la fuerza como son la rigidez, 
descoordinación y la debilidad muscular, el objetivo del 
presente estudio fue evaluar los efectos de un programa 
de entrenamiento de 10 semanas de fuerza en pacien-
tes con EM; planteando la hipótesis de que el trabajo 
realizado de fuerza en ese periodo de tiempo, mejora 
los niveles de fuerza, equilibrio y calidad de vida, man-
teniendo el nivel de DMO en personas con EM.

Metodología 

Diseño de la investigación

La investigación se realizó a través de una metodo-
logía experimental, con un diseño preexperimental,  

basándose en un Pre – Tratamiento – Post con un gru-
po, debido a la complejidad de captar a una gran mues-
tra de estas características, al igual que en los estudios 
de De Souza-Teixeira et al. (2011), Dodd, Taylor, Deni-
senko y Prasad (2006), en los que tampoco se tuvo un 
grupo control.

Participantes

El estudio estuvo compuesto por un grupo experi-
mental (n = 11), formado por 7 mujeres y 4 hombres 
con EM. Todos los participantes pertenecían a la Aso-
ciación de Esclerosis Múltiple de Toledo (ADEMTO) y 
asistían una vez a la semana a una sesión de fisiotera-
pia de manera complementaria al entrenamiento don-
de realizaban sesiones de movilidad articular y trata-
mientos para la mejora de la espasticidad.

La muestra se dividió en dos grupos, un grupo ambu-
lante (n = 7) y uno no ambulante (n = 4), en función de su 
clasificación en la escala “Expanded disability status scale” 
(EDSS) (Kurtzke, 1983). Para captar a dichos participan-
tes se establecieron los siguientes criterios de exclusión: 
a) operación o fractura en alguno de los miembros supe-
riores o inferiores en el último año, o b) presentar alguna 
condición médica de gravedad, como podría ser padecer 
dolencias cardiovasculares o pulmonares o úlceras por 
presión, en el caso de los no ambulantes.

Todos los sujetos realizaron el programa de entre-
namiento de forma voluntaria. Los participantes fir-
maron una hoja de consentimiento informado en la 
que se informó a los mismos de los riesgos que podía 
producir la participación en la investigación.

Intrumentos

Tanto en el pre-test como del post-test se realizó una 
medición de la composición corporal con el densitró-
metro Lunar iDXA GE Healthcare (Shanghai, China). 
Esta prueba se realizó a primeria hora de la mañana. 
Se analizó la masa total (MasaT), masa magra total 
(Masa MT), y masa grasa total (Masa GT), en kg; el 
porcentaje de masa grasa (Masa G%) y la densidad mi-
neral ósea (DMO) en g/cm2.

Después de realizar la densitometría se analizó la 
calidad de vida con el cuestionario “World Health Or-
ganization Quality of Life” (WHOQOL-BREF) (WHO, 
1996). Está compuesto de 26 ítems, dos ítems gene-
rales sobre calidad de vida y satisfacción con el estado 
de salud, y 24 ítems agrupados en cuatro áreas: salud 
física (siete ítems), salud psicológica (seis ítems), rela-
ciones sociales (tres ítems) y ambiente/entorno (ocho 
ítems). Utilizando una escala de tipo Likert del 1 (muy 
mal) al 5 (muy bien).
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Tras esto los valores de fuerza isocinética se valora-
ron con el dinamómetro isocinético Biodex System 3 
Pro (Biodex Medical System, Inc. Shirley, New York), 
midiendo el pico par en newton/metro (N/m). El gru-
po ambulante realizó un ejercicio del miembro supe-
rior e inferior, mientras que el grupo no ambulante 
solo realizó un ejercicio del tren superior debido a la 
pérdida de funcionalidad en el tren inferior. Los ejer-
cicios realizados en el miembro superior fueron, una 
abducción/aducción de hombro y en el miembro in-
ferior una flexo-extensión de rodilla. La posición del 
paciente en el dinamómetro se adaptó de forma ópti-
ma para aislar los grupos musculares que eran objeto 
de estudio, e impedir la posibilidad de compensación 
o implicación de otra musculatura distinta a la propia 
de estudio, realizando una fijación mediante cinchas 
lo más estables y seguras posibles a cada participante.

Una vez colocado el sujeto en la posición correcta 
antes del inicio de la prueba, se ejecutó un calenta-
miento, siguiendo a Medina-Pérez et al. (2014). Este 
consistía en realizar 10 repeticiones de forma lenta y 
progresiva, provocando así la adaptación de la muscu-
latura de los pacientes con EM. A continuación, se rea-
lizó el test de esfuerzo máximo dejando un descanso 
de 2 minutos entre el calentamiento y el inicio de este. 
Los dos ejercicios isocinéticos se realizaron con un 
protocolo isocinético bilateral, con movimiento con-
céntrico/concéntrico. Se realizaron tres series de cua-
tro repeticiones. Cada una de estas series se realiza-
ba a distintas velocidades (300/300 º/s; 240/240 º/s; 
180/180º/s) con 10 segundos de descanso entre serie 
y un frenado de 7, para obtener una menor tensión en 
la articulación al ejecutar el movimiento. El rango de 
movimiento (ROM) de la articulación implicada fue 
establecido según la funcionalidad de los pacientes, 
siendo imprescindible una perfecta alineación entre el 
eje de rotación de la articulación sometida a estudio y 
el eje de rotación del dinamómetro.

A continuación, con la plataforma de equilibrio Bio-
dex Balance System SD PRIM (Biodex Medical System, 
Inc. Shirley, New York) se llevaron a cabo los diferen-
tes test de estabilidad. Se llevaron a cabo dos pruebas, 
la primera con la plataforma fija y la segunda con la 
plataforma liberada. Se realizaban 3 repeticiones de 
cada una, haciendo la media de las tres para obtener 
el valor final. En las pruebas con plataforma fija y libe-
radas se analizó el índice de estabilidad general (IEG y 
LEG, respectivamente), el índice anteroposterior (IAP 
y LAP, respectivamente) y el índice medio-lateral (IML 
y LML, respectivamente). En este caso, se debe consi-
derar que cuanto menor sea la puntuación en este test, 
mayor es la estabilidad del sujeto, tomando el centro 
de la diana como puntuación 0 y considerando cada 
una de las anillas de la diana como un punto más, es 
decir, la puntuación podría variar de 0 a 4 puntos. En 
la figura 1 se encuentra un ejemplo del desplazamien-
to que se produce durante estas pruebas.

Posteriormente, se utilizó el EV PRO Isocontrol Diná-
mico 5.2 Quasar Control S.L. (Quasar Control S.L., Ma-
drid) para medir la fuerza isotónica en el test de 1RM 
en sentadilla y press de banca en el grupo ambulante 
en la multipower Innovate (Telju Fitnnes, Toledo). En 
el grupo no ambulante el test de 1RM se ejecutó en una 
máquina de poleas realizando un ejercicio de extensión 
de hombro (Telju Fitnnes, Toledo). En estos test se re-
gistró la carga (kg), la velocidad media (Vm) en m/s), la 
fuerza media total (FmT) en N; la potencia media total 
(PmT) en W; y la fuerza máxima (Fmáx) en N.

Todos los participantes realizaron una sesión de fa-
miliarización con los instrumentos de evaluación an-
tes del pre-test, ejecutando una repetición de cada test 
sin llegar a finalizarlo, ayudándoles a conocer el fun-
cionamientos de estos, pero evitando así, una adap-
tación a los propios instrumentos antes de comenzar 
con la evaluación inicial. Para formalizar el procedi-
miento de medición se realizó una prueba piloto para 

Figura 1. Desplazamiento en la plataforma de equilibrio. Estática (izquierda) / Liberada (derecha).
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tener en cuenta el tiempo de duración de las pruebas 
en su conjunto, en la que participaron dos sujetos, uno 
de cada grupo para poder asignar los ejercicios adecua-
dos dependiendo de la funcionalidad de los mismos, 
además de fijar la velocidad media para ambos grupos 
en el dinamómetro isocinético.

Procedimiento

Los participantes realizaron un programa de prepa-
ración física enfocado a la fuerza resistencia progresi-
va, siguiendo las pautas de la bibliografía revisada. En 
ambos grupos sus sesiones se dividieron en calenta-
miento, parte principal y vuelta a la calma. En el grupo 
ambulante las sesiones comenzaban con 5’ de ejercicio 
cardiovascular en tapiz rodante o cicloergómetro, se-
guida de los ejercicios planificados para el programa de 
intervención. Durante el programa de entrenamiento 
los pacientes realizaron tres series de seis repeticio-
nes de cada uno de los siguientes ejercicios al 60% RM 
del miembro inferior (leg extensión, leg curl, prensa 
½ squat, flexo-extensiones de gemelo, chest press y 
jalón polea) y del miembro superior (elevaciones la-
terales, frontales, remo con mancuerna, curl alter-
no y simultáneo). Con objeto de ajustar las cargas de 
entrenamiento durante el programa de intervención 
se realizó una revalorización del test 1RM a las 5 se-
manas de entrenamiento. En el grupo no ambulante, 
su calentamiento estaba compuesto por ejercicios de 
movilidad articular (cuello, hombros, tronco, brazos, 
muñecas y dedos), su parte principal del entrenamien-
to estaba compuesta de tres series de seis repeticio-
nes de cada uno de los siguientes ejercicios al 60% del 
RM del miembro superior (press militar, elevaciones 
laterales del hombro y frontales, curl de bíceps y ex-
tensión de tríceps), para complementar esta parte el 
grupo no ambulante realizaba también dorsal y pecto-
ral con bandas elásticas y ejercicios isométricos para el 

cuello. Al finalizar la sesión para la vuelta a la calma, 
ambos grupos, realizaron estiramientos de la muscu-
latura implicada. Los materiales que se utilizaron para 
el desarrollo de las sesiones de entrenamiento fueron 
máquinas de gimnasio, colchonetas, gomas elásticas, 
pesas, toallas, balones y fitball. Además, se realizó un 
seguimiento de la fatiga y sensaciones que experimen-
taban los sujetos de manera verbal durante el desarro-
llo y el final de la sesión,  como aspecto informativo 
para establecer un control sobre ellos. Este programa 
se complementó con una sesión de fisioterapia impar-
tida por los especialistas de ADEMTO, trabajando la 
movilidad articular y la espasticidad.

Análisis de Datos

Para llevar a cabo el análisis de datos de este estu-
dio se utilizó el paquete estadístico SPSS ® V. 21.0 para 
Windows 7 (SPSS Inc., Chicago, IL, EE.UU.).  En pri-
mer lugar, se realizó la prueba de Shapiro-Wilk, debido 
al tamaño y características de la muestra con el fin de 
analizar la distribución de los datos y verificar su nor-
malidad. Aquellas variables que seguían una distribu-
ción normal se les aplicó la Prueba T de Student para 
muestras relacionadas, con un intervalo de confianza 
del 95%. En cambio, a aquellas variables que presenta-
ron una distribución no paramétrica se utilizó la prue-
ba de Wilconxon para muestras relacionadas, estable-
ciendo un nivel de significación de p≤0.05. Para cada 
variable se calculó la media, la desviación estándar 
(SD), el error típico de la media (ET) y el tamaño del 
efecto (ES) como estadísticos descriptivos.

Resultados

En la Tabla 1 se pueden encontrar los datos relativos 
a un análisis clínico-funcional de la muestra del estudio.

Tabla 1. Análisis clínico-funcional de la muestra.

Sujeto (n) Edad (años) Peso (kg) Talla (cm) Años con EM Tipo de EM Lado Afectado Ambulante

1 48 84 184 12 RR Izquierdo SÍ

2 42 51 160 24 RR Derecho SÍ

3 38 60 175 3 RR Derecho SÍ

4 58 58 160 12 PP Igual SÍ

5 53 58 163 15 RR Izquierdo SÍ

6 49 73 165 18 RR Izquierdo SÍ

7 52 58 160 20 SP Derecho SÍ

8 35 71 170 17 SP Izquierdo NO

9 49 63 164 22 SP Izquierdo NO

10 38 68 165 18 SP Derecho NO

11 49 75 165 22 SP Izquierdo NO

Media ± DS 46.45 ± 6.89 65.36 ± 9.70 166.45 ± 7.37        

n (muestra); kg (kilogramos); cm (centímetros); EM (Esclerosis Múltiple).
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Tabla 2. Resultados de la prueba realizada con el dinamómetro isocinético.

n Variable PRE  
media SD ET ES POST  

media SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

11 Pico Par Brazo Abducción Derecho 300 27.06 16.16 5.39 -1.73 40.01* 22.29 7.43 -1.79 0.014 -22.51 -3.40

11 Pico Par Brazo Aducción Derecho 300 26.54 13.93 4.64 -0.69 43.04 37.08 12.36 -1.98 0.201 -43.78 10.78

11 Pico Par Brazo Abducción derecho 240 30.54 19.35 6.45 -2.01 39.96 26.64 8.88 -1.74 0.084 -20.40 1.58

11 Pico Par Brazo Aducción Derecho 240 37.41 25.15 8.38 -1.83 44.00 30.91 10.30 -1.89 0.058 -18.64 -0.54

11 Pico Par Brazo abducción Derecho 180 30.38 21.23 7.08 -2.11 38.96* 24.12 8.04 -1.77 0.037 -16.48 -0.68

11 Pico Par Brazo aducción Derecho 180 32.59 22.09 7.36 -1.88 39.20 27.87 9.29 -1.91 0.163 -16.53 3.31

11 Pico Par Brazo abducción Izquierdo 300 28.78 13.87 4.62 -1.60 42.10* 19.00 6.33 -0.57 0.035 -25.45 -1.19

11 Pico Par Brazo aducción Izquierda 300 31.06 13.72 4.57 -1.26 41.74 27.09 9.03 -0.86 0.061 -28.63 -0.75

11 Pico Par Brazo abducción Izquierda 240 31.57 18.84 6.28 -1.53 46.77 21.72 7.24 -0.40 0.072 -32.11 1.71

11 Pico Par Brazo aducción izquierdo 240 29.90 22.77 7.59 -1.41 40.17 25.08 8.36 -0.85 0.120 -23.86 3.33

11 Pico Par Brazo Abducción Izquierdo 180 31.90 19.60 6.53 -1.51 43.19 20.53 6.84 -0.49 0.105 -25.55 2.98

11 Pico Par Brazo Aducción Izquierdo 180 28.56 19.26 6.42 -1.26 38.01 22.54 7.51 -0.68 0.076 -20.17 1.26

7 Pico Par Pierna derecha extensión 300 54.98 23.79 9.71 -2.38 69.97 36.42 14.87 -1.98 0.154 -37.94 7.97

7 Pico Par Pierna derecha flexión 300 34.23 23.75 9.70 -2.29 37.00 22.68 9.26 -2.18 0.367 -9.94 4.41

7 Pico Par Pierna Derecha extensión 240 60.98 40.07 16.36 -2.34 66.63 38.82 15.85 -2.23 0.471 -24.29 12.99

7 Pico Par Pierna Derecha flexión 240 34.88 25.22 10.30 -2.27 35.90 24.01 9.80 -2.21 0.818 -11.81 9.78

7 Pico Par Pierna Derecha extensión 180 65.72 40.78 16.65 -2.36 70.28 46.50 18.98 -2.35 0.529 -21.95 12.81

7 Pico Par Pierna Derecha flexión 180 35.18 22.78 9.30 -2.33 37.13 25.22 10.29 -2.35 0.662 -12.75 8.85

7 Pico Par Pierna Izquierda extensión 300 55.55 30.67 12.52 -1.91 49.88 23.57 9.62 -2.21 0.314 -7.35 18.69

7 Pico Par Pierna Izquierda flexión 300 31.45 27.76 11.33 -2.04 35.82 23.06 9.42 -1.74 0.347 -15.18 6.45

7 Pico Par Pierna Izquierda extensión 240 55.95 36.97 15.09 -2.19 50.88 29.25 11.94 -2.29 0.304 -6.31 16.44

7 Pico Par Pierna Izquierda flexión 240 34.00 26.15 10.68 -2.22 32.58 21.49 8.77 -1.49 0.829 -14.60 17.43

7 Pico Par Pierna Izquierda extensión 63.23 46.58 19.02 -2.20 61.37 36.39 14.86 -2.22 0.815 -17.57 21.30

7 Pico Par Pierna Izquierda flexión 180 35.40 25.05 10.23 -2.17 34.47 23.80 9.72 -1.91 0.872 -13.16 15.03

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza).

Tabla 3. Resultados del test 1RM-Press de banca.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

7 Carga (kg) (MS) 24.42 16.2 6.61 -1.55 30.50** 19.01 7.76 -1.93 0.004 -15.27 -5.02

7 Vm (m/s) (MS) 0.18 0.01 0.00 -0.65 0.18 0.01 0.01 -0.78 0.741 -0.013 0.010

7 FmT (N) (MS) 240.2 159.34 65.05 -1.25 299.86** 187.64 76.6 -1.79 0.005 -91.39 -27.91

7 PmT (W) (MS 39.9 31.58 12.89 -2.38 55.40** 30.02 12.26 -2.38 0.003 -22.81 -8.18

7 Fmáx (N) (MS) 324.78 190 77.57 -2.39 419.34** 220.92 90.19 -2.37 0.001 -130.32 -58.79

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza);  Miembro 
superior (MS); V (Velocidad); m (media); F (Fuerza); T (Total);  P (Potencia); máx. (máxima); kg (Kilogramos); m/s (metros/segundo) N (Newton); W (Watios).

Tabla 4. Resultados del test 1RM-Sentadilla.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

7 Carga (kg) (MI) 28.25 20.96 8.56 -2.28 41.75** 24.74 10.1 -2.24 0.002 -19.15 -7.84

7 Vm (m/s) (MI) 0.38 0.05 0.02 0.01 0.39 0.03 0.01 -0.36 0.585 -0.05 0.03

7 FmT (N) (MI) 279.14 205.42 83.86 -2.27 422.76** 248.5 101.45 -2.21 0.002 -206.08 -81.15

7 PmT (W) (MI) 105.51 78.22 31.93 -2.34 170.39** 97.19 39.68 -2.27 0.002 -91.45 -38.29

7 Fmáx. (N) (MI) 352.14 256.47 104.7 -2.27 544.67** 342.51 139.83 -2.29 0.005 -295.58 -89.46

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza); Miem-
bro inferior (MI). V (Velocidad); m(media); F (Fuerza); T (Total); P (Potencia); máx. (máxima); kg (Kilogramos); m/s (metros/segundo) N (Newton); W (Watios).
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Resultados obtenidos en la evaluación de la fuerza 
isométrica

En la tabla 2 se representan las variables correspon-
dientes al dinamómetro isocinético. Se valoró el movi-
miento del miembro superior en todos los participan-
tes y el miembro inferior en el grupo ambulante.

Resultados obtenidos en la evaluación de la fuerza 
isotónica

Los resultados del test de 1RM en press de banca se 
muestran en la tabla 3 y los del test de sentadilla en la 
tabla 4. Estos fueron realizados por el grupo ambulante. 
Se encontró en ambos casos diferencias significativas en 
la mayoría de las variables analizadas.  El grupo no am-
bulante realizó el test de 1RM en extensión de hombro, 
mostrando también diferencias significativas (tabla 5). 

Resultados obtenidos en la evaluación  
del equilibrio

En la tabla 6 se representa el test con la plataforma 
en estático en las tres primeras filas de variables y el 
test con la plataforma liberada en las tres siguientes. 
Estos test únicamente fueron realizados por el grupo 
ambulante. 

Al comparar el pre y post no se observaron diferen-
cias significativas. 

Resultados obtenidos en la evaluación  
de la composición corporal

Los resultados que se presentan en la tabla 7 es-
tán relacionados con la medición de la composición  
corporal de ambos grupos. No se han encontrado di-
ferencias significativas en ninguna de las variables 
establecidas.

Tabla 5. Resultados del test 1RM-Extensión de hombro.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

4 Carga (kg) (MS) 23.75 11.09 5.54 -1.55 40.00* 15.81 7.91 -1.93 0.023 -28.18 -4.31

4 Vm (m/s) (MS) 0.51 0.03 0.01 -0.65 0.46 0.05 0.02 -0.78 0.122 -0.021 0.111

4 AmT (m/s2) (MS) 1.86 0.12 0.06 -0.22 1.8 0.31 0.15 -1.24 0.8 -0.55 -0.66

4 FmT (N) (MS) 196.06 36.59 18.3 -1.25 366.77* 93.53 46.77 -1.79 0.014 -276.4 -64.93

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza); Miembro 
superior (MS). V (Velocidad); m (media); F (Fuerza); T (Total); A (Aceleración); kg (Kilogramos); m/s (metros/segundos) N (Newton). 

Tabla 6. Resultados de las pruebas en la plataforma de equilibrio.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

7 IEG 1.57 1.03 0.42 0.66 2.63 2.08 0.85 1.11 0.165 -2.75 0.618

7 IAP 1.05 0.82 0.33 0.37 1.53 1.19 0.49 0.84 0.078 -1.04 0.07

7 IML 0.88 0.77 0.31 0.60 1.65 1.73 0.71 1.01 0.237 -2.23 0.70

7 LEG 3.37 1.53 0.63 -0.65 3.3 2.46 1.00 1.37 0.945 -2.30 2.43

7 LAP 2.12 1.25 0.51 -1.14 1.7 0.99 0.40 1.58 0.475 -0.97 1.80

7 LML 2.12 0.88 0.36 0.16 2.48 2.14 0.87 1.28 0.636 -2.24 1.50

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01. I (Índice); 
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza); I (Índice); 
L (liberada).EG (estabilidad general); AP (anteroposterior); ML (medio-lateral).

Tabla 7. Resultados de la prueba de composición corporal.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

11 MasaT (kg) 66.44 10.36 3.28 -0.93 66.71 11.5 3.64 -0.97 0.652 -1.59 1.05

11 Masa MT (kg) 40.34 7.64 2.41 -1.59 40.35 8.64 2.73 -1.63 0.968 -1.01 0.46

11 Masa GT (kg) 23.87 6.22 1.97 0.46 24.18 7.24 2.29 0.48 0.491 -0.94 0.80

11 Masa G% 37.09 7.05 2.23 1.34 37.27 8.37 2.65 1.27 0.709 -0.54 1.18

11 DMO (g/cm2) 1.09 0.15 0.05 -1.01 1.09 0.14 0.05 -1.03 0.933 -0.01 0.01

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza); T (Total); 
M (Magra); G (Grasa); % (porcentaje); kg (Kilogramo); g/cm (gramos/centímetros).
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Resultados obtenidos en la evaluación de la calidad 
de vida

En la tabla 8 y figura 2 representa los resultados 
relacionados con el cuestionario de calidad de vida 
realizado al grupo ambulante y no ambulante, mos-
trando la figura las barras de error y encima de estas 
la desviación típica. Cabe destacar que existen cam-
bios significativos en las variables de salud física, sa-
lud psicológica y en las relaciones interpersonales, te-
niendo en cuenta que el entrenamiento no ha tenido 
ninguna influencia relevante sobre el entorno de los 
participantes.

Discusión

Los principales hallazgos de este estudio tras un 
programa de entrenamiento de fuerza realizado en pa-
cientes con esclerosis múltiple la mejora significativa 
en las variables de carga (kg), fuerza media total (N), 
fuerza máxima (N), potencia media total (W), y en las 
variables de relaciones interpersonales, salud física y 
psicológica, en el cuestionario “WHOQOL-BREF”.

Si bien existen una gran variedad de entrenamientos 
físicos que han sido aplicados con éxito en esta pobla-
ción, actualmente aquellas metodologías encaminadas 
a mejorar la producción de fuerza parecen mostrar los 
mejores resultados para reducir el deterioro de la con-
tracción muscular provocado por la enfermedad (Dal-
gas et al., 2013; Kjolhede et al., 2012).

Fuerza

En este estudio, aparecen diferencias significativas 
en la evaluación del dinamómetro isocinético, solo 
en la medición de abducción de brazo, a la velocidad 
de 300º/s (derecho e izquierdo) y a la velocidad de 
180º/s (derecho), no encontrándose diferencias en el 
resto de velocidades ni en el miembro inferior. Dal-
gas et al. (2010) analizó el efecto de 12 semanas de 

entrenamiento de fuerza isotónica, no encontrando 
tampoco mejoras en la medición de la fuerza isociné-
tica, al igual que nuestro estudio. Esto podría indicar 
además de, una adaptación al instrumento a la hora 
de realizar el post-test, que el trabajo realizado en 
las sesiones de entrenamientos no lleva a mejorar el 
tipo de fuerza que se trabaja en este caso. Por tanto, 
hubiese sido conveniente quizás incluir en las sesio-
nes una parte de entrenamiento con el dinamómetro 
isocinético.

En la evaluación de la fuerza isotónica sí que se en-
contraron diferencias significativas en todas las varia-
bles medidas, excepto en la velocidad media total, así 
como una significación estadística para la fiabilidad y 
reproducibilidad a la hora de realizar el test en el pre 
y post. Estas mejoras en la contracción muscular pue-
den suponer incrementos de la fuerza muscular de 
hasta un 36% dependiendo de la metodología de en-
trenamiento empleada (Cruickshank, Reyes, y Ziman, 
2015; Jorgensen et al., 2017).

La mayoría de los estudios publicados solamente 
realizan un trabajo de fuerza isotónica en el tren in-
ferior, encontrando diferencias significativas entre el 
pre y el post (Dalgas et al., 2010; De Souza-Teixeira et 
al., 2009; Gutiérrez et al., 2005; White et al, 2004 cita-
do en  Pérez et al., 2007). Aun así se puede comparar el 
presente estudio con el de Dodd et al. (2006), Dodd et 
al. (2011) y Taylor et al. (2006), ya que el procedimien-
to establecido es similar al de la presente investiga-

Tabla 8.  Datos sobre la prueba del cuestionario de calidad de vida.

n Variable PRE SD ET ES POST SD ET ES SIG. b IC 95%
Inf.

IC 95%
Sup.

11 S. Física 23.80 7.13 2.25 0.96 27.80** 5.47 1.73 0.82 0.002 -6.78 -1.22

11 S. Psicológica 21.40 6.28 1.98 0.47 25.00** 3.53 1.12 0.54 0.009 -6.60 -0.59

11 R. Interpersonales 10.60 3.34 1.06 -0.17 12.10** 2.88 0.91 0.05 0.002 -2.77 -0.23

11 Ambiente/Entorno 29.70 5.89 1.86 0.25 31.10 6.51 2.06 0.75 0.084 -5.52 2.72

Diferencias significativas entre el pre y el post * p≤0.05/**p≤0.01.
n (muestra); SD (Desviación estándar); ET (Error típico de la media); ES (Tamaño del efecto): SIGb (Significación bilateral); IC (Intervalo de confianza); S (Salud); 
R (Relaciones). 
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Figura 2. Cuestionario de calidad de vida “WHOQOL-BREF” en el grupo 
ambulante y no ambulante en el pre/post. S. (Salud); R. (Relaciones).
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ción, realizando un entrenamiento de 10-15 repeticio-
nes máximas, el cual mostró un aumento significativo 
del la fuerza en ambos miembros. 

Estudios como los de Fimland et al. (2010), Medina-
Pérez et al. (2014) o Pérez et al. (2007) observaron 
diferencias significativas en la fuerza muscular de sus 
participantes, utilizando otros programas de entrena-
miento diferentes a los de este estudio, como bandas 
elásticas o trabajo isométrico. Aunque todos los estu-
dios están desarrollados en un periodo de entre 6 y 12 
semanas de entrenamiento, no todos obtienen resul-
tados satisfactorios en la medición de la fuerza como 
es en el caso de dos estudios (De Souza-Teixeira et al., 
2011; Sabapathy et al., 2011) en el que no se encontró 
diferencias significativas en la fuerza muscular, pero si 
en la funcionalidad de los participantes. 

Equilibrio

Según Summers et al. (2000), el entrenamiento de 
fuerza mejora el equilibrio, encontrando estudios afi-
nes a este hecho y otros contradictorios. En el estudio 
de Gutiérrez et al. (2005) se observaron diferencias 
significativas en el equilibrio después de un entrena-
miento de fuerza durante 8 semanas. También se en-
contraron diferencias en el estudio de Sabapathy et 
al. (2011), en el que se realizó un trabajo combinado 
aeróbico y de fuerza durante 8 semanas, pero en dicho 
estudio asociaron las mejoras del equilibrio a los ejer-
cicios de condición aeróbica. 

 En el presente estudio, en la medición del equilibrio 
se puede observar una tendencia a empeorar la estabi-
lidad, sin saber con certeza si esto puede ser indicativo 
del entrenamiento de fuerza, o debido a las elevadas 
temperaturas climatológicas que hubo durante las me-
diciones del post, ya que debido a la sintomatología 
que tiene las personas con esclerosis múltiple afectan 
directamente a su movilidad. En cambio, haciendo 
mención del estudio de Pérez et al. (2007), obtiene re-
sultados similares a los de la presente investigación, 
al no observar diferencias significativas entre el pre y 
post-test en la medición del equilibrio. Por lo tanto, 
quizás fuese necesario añadir al programa de entre-
namiento ejercicios aeróbicos o propios del equilibrio 
para la mejora de este.

Composición corporal

Tras el programa de entrenamiento no se han en-
contrado diferencias en la composición corporal, como 
ocurre con el estudio de Dalgas et al. (2010), que utili-
zaron como medición los pliegues cutáneos y la bioim-
pedancia bipolar de tren superior.

Hay que tener en cuenta que la DMO es menor en 
personas con EM que en personas sanas, estando el 
índice normal entre 1.14 - 1.15 g/cm² (Batista et al., 
2012), siendo la media de nuestros participantes de 
1.09 ± 0.14 g/cm². Aunque no se han encontrado estu-
dios en los que se realicen una medición de DMO antes 
y después de un trabajo de fuerza, se puede observar 
un mantenimiento de esta variable durante las 10 se-
manas de trabajo, siendo este resultado positivo para 
la muestra de la presente investigación.

Calidad de vida

Por último, hacer mención a lo que puede llegar a 
tener mayor relevancia en este tipo de población, la 
calidad de vida. Este aspecto es vital en las personas 
con cualquier tipo de discapacidad, ya que a partir de 
él desempeñan con mayor o menor dificultad las ac-
tividades de la vida diaria. La literatura actual revela 
que el 54% de las personas con esclerosis múltiple 
ven limitadas sus actividades diarias y en el 83% de 
los casos sus síntomas han afectado en el rendimiento 
laboral mostrando también un impacto positivo sobre 
otros síntomas de la enfermedad, tales como la fatiga 
percibida (8.2%) y la calidad de vida (8.3%) (Cruick-
shank, Reyes, y Ziman, 2015). En el presente estudio 
se puede observar que el hecho de formar y trabajar en 
grupo da resultados positivos y significativos tras el 
programa de entrenamiento en las variables de salud 
física, salud psicológica y relaciones interpersonales, 
resultados muy similares a los estudios Dodd et al. 
(2006) y Dodd et al. (2011). 

Además, los participantes concluyeron el estudio 
con unas sensaciones muy positivas hacia la actividad 
física, mostrando una mejora de los factores motiva-
cionales, el autoconcepto y la confianza en sí mismos 
para realizar las actividades de la vida diaria.

Algunas de las limitaciones relacionadas con el estu-
dio pueden ser que el tamaño de la muestra es peque-
ño; que existen una gran variedad de entrenamientos 
que han sido aplicados a este tipo de población, pero 
ningún entrenamiento ha sido estandarizado, si bien 
actualmente aquellas metodologías encaminadas a 
mejorar la producción de fuerza parecen mostrar los 
mejores resultados para reducir el deterioro de la con-
tracción muscular provocado por la enfermedad (Dal-
gas et al., 2013; Kjølhede et al., 2012); y sobre todo el 
no tener un grupo control. No obstante, si se tiene en 
cuenta la revisión bibliográfica realizada sobre el tema, 
muchos de los estudios no utilizan grupo control (De 
Souza-Teixeira et al., 2011; Dodd, Taylor, Denisenko, & 
Prasad, 2006; Gutiérrez et al., 2005; Pérez et al., 2007; 
Sabapathy, Minahan, Turner, & Broadley, 2011; Taylor, 
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Dodd, Prasad, & Denisenko, 2006;) y los estudios que 
sí lo utilizan muestran un mantenimiento de las varia-
bles valoradas en el mismo al no realizar ningún tipo de 
intervención por las características de la enfermedad 
(Dalgas et al., 2010; Fimland, Helgerud, Gruber, Leiv-
seth, & Hoff, 2010; Medina-Pérez, De Souza-Teixeira, 
Fernandez-Gonzalo, & de Paz-Fernández, 2014).

Conclusiones

Tras el programa de entrenamiento de fuerza reali-
zado en pacientes con EM los resultados muestran que 
este tipo de trabajo contribuye a la mejora de la fuer-

za muscular, manteniendo su densidad mineral ósea. 
Además, existen transferencias positivas del trabajo 
físico realizado en el programa de entrenamiento con 
la mejora de la calidad de vida de los participantes me-
jorando aspectos psicológicos y sociales. El programa 
de entrenamiento no responde a mejoras en el equili-
brio, ni a la totalidad de todas las variables de fuerza 
isocinética. 

Teniendo en cuenta las anteriores conclusiones se 
pueden crear protocolos de entrenamiento de fuerza 
para las personas con EM en el intervalo 6-8 según la 
escala EEDSS, actualmente inexistentes, con el objeti-
vo de ayudar en el tratamiento multidisciplinar de este 
colectivo para reducir la sintomatología que padecen.
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Resumen 

La industria del deporte tiene actualmente una gran 

repercusión e impacto en nuestra sociedad, en áreas tan 

diversas como la de la economía, los medios de comuni-

cación, la salud o la política. Dada esta importancia, con 

el paso de los años se ha ido generando un campo aca-

démico específico propio de la gestión del deporte. Un 

área de estudios que ha vivido un gran crecimiento en 

un corto período de tiempo. En este trabajo se realiza 

una revisión de aspectos relevantes que han ido confi-

gurando la identidad de la gestión del deporte como 

campo académico específico. Para ello, se ha recurrido a 

fuentes documentales de los autores más destacados del 

área de la gestión del deporte, poniendo especial aten-

ción a la construcción teórica del campo, sus principales 

revistas académicas y los principales temas y tendencias 

de las investigaciones. Las reflexiones finales del trabajo 

reflejan los principales avances que se han producido en 

este campo de estudio, así como las grandes oportuni-

dades que actualmente genera la gestión del deporte 

para desarrollar una carrera académica y/o profesional 

y mirar con optimismo al futuro, donde sigue habiendo 

un gran espacio para su crecimiento.

Palabras clave: Gestión del deporte, campo académico, 

revistas científicas, tendencias de publicación.

Abstract

The industry of sport currently has a big impact 

on our society, in areas as diverse as economics, mass 

media, health or politics. As a result of this new 

trend, a specific academic field, identified as ‘Sport 

Management’ has emerged in the past years. A study 

field that appears to have experienced a substantive 

growth over a short period of time. This paper has 

conducted a review on the relevant aspects that 

have shaped the identity of Sport Management as 

an academic field. For that purpose, documentary 

sources have been used as reference with a main 

focus in those produced by relevant authors of the 

Sport Management field, granting special attention 

to the theoretical construction of the field, its main 

academic journals, topics and research trends. The 

final reflections of this investigation show the main 

developments on this academic field, as well the 

broad opportunities that the Sport Management 

investigation field offers to develop an academic and/

or professional career and to look into the future with 

optimism, as there is still a wide range of investigation 

areas to explore/develop under this theme.

Key words: Sport Management, Academic Field, 

Scholarly Journals, Publication Trends.
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Introducción

Hace treinta años, E. F. Zeigler, uno de los académi-
cos de referencia de la gestión del deporte, publicaba 
en Journal of Sport Management, el artículo: “Sport ma-
nagement: Past, present, future” (Zeigler, 1987), donde 
realizaba una profunda revisión del estado de investi-
gación del campo de la gestión del deporte, analizando 
su pasado, presente y futuro. Tres décadas después, la 
industria alrededor de la actividad física y el deporte se 
ha convertido en una de las más productivas. Esta si-
gue en una fase de rápido crecimiento y de ampliación 
de fronteras de mercado, abarcando la industria del 
entretenimiento y consolidándose como un fenómeno 
cultural global de masas (Ko, 2013). 

Según Chalip (2006), este éxito social y económico 
ha llevado al deporte a ocupar un sitio destacado en la 
agenda pública. Los cinco aspectos que según el autor 
lo legitiman como un fenómeno cultural de gran inte-
rés son: la salud, su contribución a la socialización, el 
crecimiento económico, el desarrollo de la comunidad 
y el orgullo nacional. Por otra parte, Chalip añade que 
el valor que adquiere el deporte en cada una de esas 
dimensiones depende en gran medida de cómo se ges-
tiona el deporte. De ahí que sea tan importante crear, 
desarrollar y velar por un campo de estudio específico 
de la gestión del deporte que nutra de nuevas teorías 
y sus implicaciones prácticas, tanto a los académicos 
como a los profesionales del sector.

Debido a este auge, el campo académico de la gestión 
del deporte surge como respuesta a la demanda social 
para poder construir una teoría específica y ofrecer re-
cursos a los profesionales de la gestión del deporte o de 
la industria del deporte, tal y como se denomina en los 
países anglosajones. Formalmente, este campo de estu-
dios fue definido como disciplina a mitad de la década 
de los ochenta, con el hito que supuso la fundación de la 
North American Society for Sport Management (NASSM) 
en 1985, y el nacimiento en 1987 del Journal of Sport 
Management. La primera revista académica específica 
de gestión del deporte (Parks & Olafson, 1987). Des-
de entonces, progresivamente han ido surgiendo más 
revistas científicas sobre gestión del deporte para ajus-
tarse a las demandas sociales y académicas, centrándo-
se algunas de ellas en subáreas o dominios específicos 
de la investigación de la gestión del deporte como: el 
marketing, la comunicación, el derecho, la política, las 
finanzas y economía o el turismo, entre otros. 

Fruto del crecimiento del interés académico de la ges-
tión del deporte, reconocidos investigadores del área 
como Chalip (2006), Ciomaga (2013), Cunningham 
(2013) o Pitts, Danylchuck y Quarterman (2014) han 
realizado estudios sobre el estado de la investigación 

de la gestión del deporte, donde reflexionan sobre la 
evolución histórica del campo y su futuro. Uno de los 
temas recurrentes en dichos trabajos es dilucidar si la 
gestión del deporte es un campo académico específico 
o, por el contrario, si es una subdisciplina de otras áreas 
de conocimiento. Un debate que, muchos años después, 
sigue vigente entre los académicos y profesionales de la 
gestión del deporte, y que sería recomendable esclare-
cer, de cara a consensuar la evolución de los estudios de 
la gestión del deporte en los próximos años. 

Así, el objetivo de este trabajo es analizar los aspec-
tos que pueden convertir, o no, a la gestión del depor-
te en un campo de conocimiento académico específico. 
Se examinan los principales temas y tendencias de in-
vestigación en la actualidad y se identifican las revistas 
académicas más relevantes, por ser las difusoras de los 
conocimientos a la comunidad científica. Para ello, se 
han estudiado diversos trabajos escritos por autores 
relevantes del campo, que cumplen, al menos, uno de 
los dos siguientes requisitos: 1-haber sido publicados 
en revistas científicas indizadas en las principales ba-
ses de datos, Web of Science® (WoS) o Scopus®, y 2-que 
el contenido de los artículos trate de manera específica 
sobre el estado académico de la gestión del deporte, sus 
temáticas y tendencias. En concreto, las fuentes do-
cumentales utilizadas han sido las siguientes: Abeza, 
O’Reilly, Dottori, Séguin, y Nzindukiyimana (2015); 
Abeza, O’Reilly, Séguin, y Nzindukiyimana (2015); 
Boucher (1998); Calabuig (2017); Chalip (1990, 2006); 
Ciomaga (2013); Costa (2015); Cuneen y Parks (1997); 
Cunningham (2013); Cunningham et al. (2018); Do-
herty (2013); Filo, Lock, y Karg (2015); Frisby (2005); 
Funk, Pizzo, y Baker (2018); Hoeber y Shaw (2017); 
Irwin (2001); Ko (2013); Lambrech (1991); Mahony 
y Pitts (1998); Martínez del Castillo (2014); Méndez 
(2014); Olafson (1990); Parkhouse, Ulrich, y Soucie 
(1982); Parks y Olafson (1987); Parks, Shewokis, y 
Costa (1999); Pitts (2001); Pitts y Danylchuk (2007); 
Pitts, Danylchuk y Quarterman (2014); Pitts y Peder-
sen (2005); Shaw y Hoeber (2016); Shilbury (2012); 
Shilbury y Rentschler (2007); Skinner y Engelberg 
(2018); van der Roest, Spaaij y van Bottenburg (2015); 
Weese (1995); Zeigler (1987, 2007).

La legitimidad del campo de la gestión  
del deporte

Dada la época de su nacimiento, la gestión del depor-
te puede ser considerada como disciplina académica jo-
ven (Ciomaga, 2013; Costa, 2015; Méndez, 2014). Esto 
presenta tanto ventajas como inconvenientes. Una de 
las ventajas más importantes es que aquellos que se de-
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dican a su investigación tienen la oportunidad de cons-
truir desde el inicio las bases de la disciplina, así como 
dar forma a su futuro (Chalip, 2006). Por otro lado, uno 
de los aspectos negativos de ser pionero en la creación 
de un nuevo campo de estudio está vinculado a las du-
das de identidad que suelen ir aparejadas al esfuerzo 
de construir un campo académico desde el principio y a 
recurrentes cuestionamientos de legitimidad.

Según Ko (2013) parte de los problemas de identidad 
vienen relacionados con la no existencia clara de una 
teoría académica específica dentro del campo de la ges-
tión del deporte. Hasta el momento, la mayoría de los 
investigadores de la gestión del deporte recurren a teo-
rías prestadas de otros campos académicos, como el de 
la economía, la sociología, la psicología, la industria o 
la organización empresarial, para aplicarlas al contexto 
deportivo y desarrollar sus investigaciones. Esta falta 
de teoría específica dificulta la legitimidad de la ges-
tión del deporte como campo académico único. Autores 
como Chalip (2006) han profundizado al respecto, bus-
cando qué líneas de investigación deben ser desarro-
lladas por los investigadores de la gestión del deporte 
para crear ese corpus teórico de conocimiento propio. 
El autor sugiere dos aproximaciones complementarias:

a) Ir más allá de la mera aplicación de teorías de 
otros campos, testeándolas, valorando su relevancia 
y variándolas para hacerlas propias adaptándolas al 
contexto específico del deporte basándose en sus ne-
cesidades.

b) Desarrollar teoría desde el propio contexto del 
deporte a partir de aquellas particularidades del cam-
po que requieran de una teoría específicamente creada 
para su estudio y desarrollo.

Por otro lado, Doherty (2013) defiende que a la hora 
de reforzar el crecimiento del campo de la gestión del 
deporte es necesario invertir esfuerzos por parte de 
los investigadores de la gestión del deporte para gene-
rar “buena teoría”, entendiendo esta como aquella que 
no solo describe, sino que además explica. En cuanto 
a la forma de generar conocimiento, la autora propo-
ne un modelo armónico para que los investigadores de 
la gestión del deporte generen nueva teoría a través 
de sus estudios (Figura 1). Según su modelo, la teoría 
del campo de la gestión del deporte se puede generar 
tanto a través de préstamos directos, adaptaciones o 
extensiones de otras disciplinas como generando nue-
va teoría desde cero. Independientemente del tipo de 
proceso que se siga para la creación de teoría, para la 
autora los estudios deben focalizarse tanto en cons-
truir nueva teoría basada en sí misma, como en con-
feccionar una práctica efectiva que gire alrededor de 
la teoría, y que los estudiantes puedan incorporar este 
conocimiento a su aprendizaje.

Otra de las grandes controversias en el campo de la 
gestión del deporte radica en la conexión real y aplica-
ble de la teoría producida con la práctica (Cuneen & 
Parks, 1997; Weese, 1995). Es decir, hasta qué punto la 
elaboración y construcción de conocimiento científico 
de la gestión del deporte es relevante, útil y aplicable, o 
no, para los gestores profesionales de la actividad física 
y el deporte. El vínculo de la teoría con la práctica es un 
debate inherente a toda investigación académica, sea 
del campo que sea, aunque, dada la bisoñez del área de 
la gestión del deporte, esta cuestión tiene una mayor 
importancia de cara a aumentar el estatus de esta dis-
ciplina académica. Por este motivo, es deseable que las 
investigaciones y teorías que se generen puedan tener 
una aplicación inmediata para los gestores deportivos 
(Chalip, 2006). En ese sentido, autores como Irwin 
(2001) y Chalip (1990) recogen en sus estudios un po-
sicionamiento favorable de los investigadores que par-
ticipan activamente en la consultoría de la industria 
del deporte hacia el mantenimiento de un compromiso 
activo con el sector profesional de la gestión del depor-
te que permita a los académicos realizar las pruebas 
teóricas oportunas en un contexto real, algo que pue-
de beneficiar al conjunto de estudios de la gestión del 
deporte al favorecer el desarrollo de nueva teoría que 
mantenga una relación directa con la práctica. 

De forma similar, Ko (2013) reconoce la importan-
cia de la conexión entre la teoría de la gestión del de-
porte y la práctica del mundo profesional, sugiriendo 
un equilibrio entre los esfuerzos de los académicos de 
la gestión del deporte. Así, el autor destaca la impor-
tancia del desarrollo de una trayectoria en la gestión 
del deporte que armonice las facetas investigadoras, 
educadoras, así como las catalizadoras de la industria 
del deporte. 

Por otro lado, autores como van der Roest et al. 
(2015) reivindican un mayor uso de métodos de inves-
tigación mixtos, que combinen enfoques cuantitativos 
y cualitativos en los estudios de la gestión del deporte 
para ofrecer nuevas perspectivas que ayuden a delimi-
tar el campo teórico de la disciplina. Los autores aña-
den que, hasta el momento, las metodologías de inves-
tigación mixtas son poco utilizadas, poco legitimadas 

Contribución de la
teoría ya existente 
a la investigación

Tomar prestada Adaptar
(existente) (nueva)

Ampliar Generar

Contribución de la
investigación a génesis

de teoría nueva

Figura 1. Modelo para generar teoría en la gestión del deporte.
Fuente: adaptado de Doherty (2013).
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y con diseños de investigación de poca consistencia, 
predominando los estudios de tipo cuantitativo. Así, 
estos autores recomiendan que los próximos estudios 
del campo sigan líneas de investigación que apuesten 
por metodologías mixtas. Estas indicaciones han sido 
seguidas recientemente por algunos autores (p.ej., 
Abeza, O’Reilly, Dottori, et al., 2015; Hoeber & Shaw, 
2017; Shaw & Hoeber, 2016; Skinner & Engelberg, 
2018), quienes reflejan en sus estudios la importancia 
y necesaria apuesta por la diversidad en los métodos y 
perspectivas de estudio en la investigación de la ges-
tión del deporte de cara a favorecer una evolución de 
la disciplina académica.

Por otra parte, y ligado con la producción científi-
ca, el campo de la gestión del deporte también se en-
frenta al reto que supone orientar sus publicaciones 
en revistas académicas bien hacia la cantidad o a la 
calidad (Costa, 2005). Este es un tema que ha sido tra-
tado por diversos especialistas en el campo (Boucher, 
1998; Frisby, 2005; Mahony & Pitts, 1998; Olafson, 
1990; Parks, Shewokis, & Costa, 1999) sin llegar a un 
consenso entre los mismos (Costa, 2005). Este autor 
añade que, debido al todavía bajo impacto de las re-
vistas científicas específicas de la gestión del deporte, 
muchas veces es insuficiente para los investigadores 
de la gestión del deporte publicar únicamente en revis-
tas especializadas del campo si quieren promocionar 
dentro del contexto de la carrera académica. De esta 
forma, los académicos de la gestión del deporte tienen 
un mayor interés en divulgar sus investigaciones en re-
vistas de mayor impacto de disciplinas cercanas como, 
por ejemplo, el marketing, la economía, la sociología, la 
psicología o la administración de empresas.

En línea con la problemática descrita en el párrafo 
anterior, uno de los motivos que influye en el bajo 
impacto de la mayoría de las revistas específicas de 
la gestión del deporte está vinculado a la propia idio-
sincrasia del campo. El hecho de que la gestión del de-
porte sea una disciplina híbrida que nazca a partir del 
encuentro entre el campo específico de la gestión y el 
del deporte le otorga una dimensión multidisciplinar 
que dificulta la construcción de una identidad inde-
pendiente. Así, debido a su naturaleza heterogénea, 
para algunos investigadores de la gestión del deporte 
resulta más atractivo intentar publicar sus estudios 
en revistas provenientes de campos de investigación 
cercanos al contar estos con publicaciones ya consoli-
dadas y de mayor impacto académico.

Frente a la situación anteriormente descrita, Ko 
(2013) defiende que para poder aumentar el impacto 
de las revistas académicas de la gestión del deporte sea 
importante tanto mejorar la calidad de los estudios rea-
lizados como mejorar la capacidad de comunicación y di-

fusión de estos al resto de comunidad científica. De esta 
forma, las innovaciones y contribuciones únicas realiza-
das en el contexto de la gestión del deporte podrán ser 
aprovechadas por otras disciplinas cercanas, citando es-
tos académicos en sus publicaciones los artículos divul-
gados por los investigadores de la gestión del deporte. 
Así se facilitaría la difusión de las últimas novedades del 
campo mejorando, probablemente, el aumento del im-
pacto de las revistas especializadas en gestión del depor-
te gracias a un mayor número de citas recibidas.

En cualquier caso, actualmente la gestión del depor-
te sigue afrontando el importante desafío de estable-
cer su propia identidad y legitimidad como un campo 
académico independiente (Ciomaga, 2013; Ko, 2013). 
Hasta el momento, tampoco hay unanimidad sobre si 
se debe establecer dicha identidad específica de for-
ma independiente, o si la gestión del deporte es una 
subdisciplina de otras áreas de conocimiento. En cual-
quier caso, el debate todavía abierto refleja que la di-
rección del futuro del campo de la gestión del deporte 
continúa siendo incierta. Estudios de investigadores 
de referencia en el campo de la gestión deportiva (Cha-
lip, 2006; Costa, 2015; Zeigler, 2007) recogen intensas 
discusiones alrededor de dicha problemática. 

Según Chalip (2006), cuestionar el estatus de la 
disciplina, comprobar hacia dónde dirige sus esfuer-
zos y reflexionar sobre cuál debe ser su futuro, causa 
malestar entre algunos especialistas académicos de la 
gestión del deporte. No obstante, ante la incertidum-
bre sobre la legitimidad y desarrollo del campo acadé-
mico de la gestión del deporte, conviene continuar el 
esfuerzo por clarificar la concepción de este, así como 
replantearse su futuro y metas para unir a los académi-
cos bajo líneas de trabajo comunes y lograr que la disci-
plina se consolide. Independientemente de lo anterior, 
la discusión, los debates y la investigación sobre estos 
temas no deben causar malestar ya que, según Costa 
(2005), son síntomas de que el campo está vivo y de 
que tiene potencial, reflejando que la disciplina sigue 
siendo joven y en un estado de crecimiento. El mismo 
autor añade que otros campos de investigación, como 
el de la psicología del deporte, han pasado por fases 
similares no hace mucho tiempo. En consecuencia, las 
dudas, discrepancias y la autoexploración académica 
son parte del proceso que lleva hacia la consecución de 
una identidad propia.

Las revistas de la gestión del deporte

Tal y como se ha descrito anteriormente, el campo 
de estudio de la gestión del deporte como disciplina 
sigue en una fase de crecimiento. Una de las formas 
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de comprobar dicha evolución ascendente consiste en 
analizar y evaluar el cuerpo de conocimiento que el 
campo produce (Ciomaga, 2013). De esta forma, esta 
tendencia puede quedar reflejada en el incremento del 
número de revistas específicas dedicadas a la gestión 
del deporte, o de sus subespecialidades, así como el 
número y temática de los artículos que se publican en 
dichas revistas, algo que como se expondrá a lo largo 
de este apartado, se ha producido de forma clara en los 
últimos treinta años.

Uno de los factores más relevantes que facilitaron el 
nacimiento de las principales revistas de la gestión del 
deporte fue la progresiva creación de las distintas aso-
ciaciones regionales del campo (Pitts et al., 2014). Así, 
en 1985 surge la primera de ellas, la North American 
Society for Sport Management (NASSM), quien crea en 
1987 la revista Journal of Sport Management. En 1992 
nace la European Association for Sport Management 
(EASM) quien da luz en 1994 a la revista European 
Journal for Sport Management (renombrada en el 2000 
como European Sport Management Quarterly) y por úl-
timo, la Sport Management Association of Australia and 
New Zealand (SMAANZ) creada en el 1995, que dará 
nacimiento en 1998 a la revista Sport Management Re-
view. Estas tres revistas especializadas en gestión del 
deporte, apoyadas por las asociaciones específicas de 
la gestión del deporte con una mayor tradición, son las 
únicas que aparecen indexadas tanto en la base de da-
tos WoS, como en Scopus que, además, según Shilbury 
(2012), son las tres revistas más importantes del cam-
po de la gestión del deporte. El factor de impacto de 
estas tres revistas en el 2018, en el Journal Citation Re-
ports (JCR) y en el SCImago Journal Rank (SJR) es de:

– European Sport Management Quarterly (ESMQ): 
JCR: 2.270 y SJR: 1.28.

– Journal of Sport Management (JSM): JCR: 2.167 y 
SJR: 1.469.

– Sport Management Review (SMR): JCR: 2.138 y 
SJR: 1.769.

En el nuevo milenio se crearon otras tres asocia-
ciones regionales de la gestión del deporte: la Asian 
Association for Sport Management (AASM) en 2002, la 
Asociación Latinoamericana de Gerencia Deportiva 
(ALGEDE) en 2009 y la African Association for Sport 
Management (ASMA) en 2010. Más allá del nacimien-
to de revistas especializadas en el campo de la gestión 
del deporte al abrigo de asociaciones regionales, con 
el crecimiento del cuerpo de literatura en la gestión 
del deporte en la primera década del siglo XXI han ido 
incrementándose de forma significativa el número de 
revistas. Recientemente, Pitts et al. (2014) identifica-
ron, tal y como se puede apreciar en la Tabla 1, un to-

tal de 41 revistas académicas específicas del campo de 
estudio de la gestión del deporte o de áreas vinculadas 
al mismo, cuyas fechas de nacimiento reflejan la pro-
gresiva evolución que ha vivido el campo de estudios.

Por otra parte, el creciente número de revistas es-
pecíficas de la gestión del deporte presenta tanto ven-
tajas como inconvenientes. Por un lado, supone una 
oportunidad para que los investigadores interesados 
en la gestión del deporte puedan tener más oportuni-
dades para publicar su trabajo y darlo así a conocer. Sin 
embargo, con el aumento del número de revistas espe-
cíficas se corre el riesgo de que estas pierdan calidad 
relativa al haber más lugares en los que publicar para 
un mismo volumen de producción científica (Ciomaga, 
2013). Asimismo, tal y como se ha indicado anterior-
mente, solo tres de las revistas globales/generalistas 
especializadas en gestión del deporte (SMR, JSM y 
ESMQ) están indexadas en las dos bases de datos aca-
démicas de mayor prestigio (WoS y Scopus). Una cifra 
baja, que puede ser un reflejo de bisoñez, o de un me-
nor estatus académico en comparación con otras áreas 
de estudio.

Ante este panorama, y teniendo en cuenta que publi-
car en revistas del mayor impacto posible es uno de los 
aspectos más relevantes a la hora de progresar en la ca-
rrera académica, dada la naturaleza multidisciplinar del 
campo de estudios de la gestión del deporte, es habitual 
que los investigadores especializados en la gestión del 
deporte traten de publicar en revistas de otras áreas de 
conocimiento como: economía, comunicación, psico-
logía o sociología. Áreas de conocimiento que cuentan 
con más revistas de alto impacto (Ciomaga, 2013). 

A pesar de que lo indicado puede resultar positivo a 
corto plazo, para que los investigadores de la gestión 
del deporte avancen en su carrera académica, a la larga 
esta tendencia añade dificultades para acceder a la pro-
ducción de artículos académicos específicos de gestión 
del deporte al ser más complicado encontrar dichos ar-
tículos por estar dispersos en publicaciones de revistas 
de otras áreas de conocimiento. Independientemente 
de esto, cabe puntualizar que no siempre es fácil publi-
car en revistas de otras áreas, ya que los investigadores 
de la gestión del deporte tienen que “competir” con 
otras disciplinas para poder publicar sus investigacio-
nes en revistas de alto impacto.

De todo ello se desprende la importancia que ha 
tenido el proceso de evaluar y clasificar las revistas 
arbitradas de la gestión del deporte, siendo uno de 
los aspectos que ha interesado a investigadores espe-
cializados en este campo de estudios. Autores como 
Shilbury y Rentschler (2007) realizaron un estudio 
en el que un total de 45 expertos del campo evalua-
ron 13 revistas seleccionadas por ellos como las más 
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Tabla 1. Revistas identificadas del campo de la gestión del deporte o de áreas vinculadas, según año de creación.

Título  Año de creación

World Leisure Journal 1958

Journal of Leisure Research 1968

Journal of Legal Aspects of Sport and Physical Activity 1985

Journal of Sport Management 1987

Marquette Sport Law Review 1990

International Sports Law Review 1992

Sport Marketing Quarterly 1992

Women in Sport and Physical Activity Journal 1992

European Sport Management Quarterly 1994

Journal of Sport & Tourism 1995

Cyber-Journal of Sport Marketing 1997

International Sports Journal 1997

Sport Management Review 1998

International Journal of Sports Marketing and Sponsorship 1999

International Journal of Sport Management 2000

Journal of Sports Economics 2000

Entertainment and Sports Law Journal 2002

Journal of Hospitality, Leisure, Sport & Tourism Education 2002

The SMART Journal 2004

International Journal of Sport Management and Marketing 2005

Journal of Sports Media 2005 

International Journal of Sport Finance 2006

Journal for the Study of Sports & Athletes in Education 2007

Sport Management Education Journal 2007

International Journal of Sport Communication 2008

International Journal of Sport Management, Recreation & Tourism 2008

Journal of Intercollegiate Sport 2008

Journal of Issues in Intercollegiate Sports 2008

Asian Sport Management Review 2009

International Journal of Leisure & Tourism Marketing 2009

International Journal of Sport Policy and Politics 2009

Japanese Journal of Sport Management 2009

Journal of Applied Sport Management 2009

Journal of Japan Society of Sports Industry 2009

Journal of Korean Society of Sport Management 2009

Journal of Sport Administration and Supervision 2009

Journal of Venue and Event Management 2009

Korean Journal of Sport Management 2009

Sport, Business and Management: An International Journal 2011

Case Studies in Sport Management 2012

Global Sport Business Journal 2013

Choregia: Sport Management International Journal 2015

Fuente: adaptado de Pitts et al. (2014).
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relevantes del campo. Aplicaron cuatro criterios que 
buscaban proporcionar una noción global de la calidad 
de las revistas del campo: 1.-prestigio de la revista, 
2.-contribución a la teoría del campo, 3.-contribución 
a la práctica y 4.-contribución a la teoría. Mediante un 
análisis clúster se distribuyeron las 13 revistas en cua-
tro categorías (A, B, C y D). Esta clasificación resultó 
ser una herramienta-guía que ayuda a los investigado-
res de la gestión del deporte para poder valorar en qué 
revistas del campo publicar sus trabajos. Los autores 
concluyeron que la falta de un sistema de calificación 
específico, reconocido en el contexto de la gestión del 
deporte, dificulta el desarrollo del campo de estudios 
y que es necesario seguir profundizando al respecto.

Evolución de los estudios de la gestión del 
deporte: temas y tendencias

Identificar la evolución histórica de una discipli-
na académica facilita poder realizar una evaluación 
más precisa del estado de la investigación del campo, 
al permitir medir el grado en que un área académica 
produce nueva teoría y en qué medida esta está vin-
culada o no a otras áreas de conocimiento. Así, en el 
camino hacia la construcción de una identidad propia, 
autores como Ciomaga (2013) defienden la relevancia 
del estudio de los temas y tendencias de investigación 
que el campo de estudios de la gestión del deporte ha 
realizado hasta el momento. A lo largo de la historia 
se han utilizado distintos métodos para examinar los 
principales temas y tendencias del campo de la gestión 
del deporte, destacando, entre otros: la revisión biblio-
gráfica (Pitts, 2001; Zeigler, 1987), el método Delphy 
(Costa, 2005) o estudios bibliométricos (Ciomaga, 
2013). En este apartado del trabajo expondremos una 
evolución histórica de los principales temas y tenden-
cias históricas en el campo de la gestión del deporte.

Una de las formas habituales para conocer los prin-
cipales temas investigados en un área de estudio son 
las revisiones bibliográficas. Hasta que se creó la pri-
mera revista especializada en gestión del deporte en 
1987 (JSM), la mayoría de los textos sobre gestión del 
deporte se divulgaban sobre todo a partir de libros y 
artículos en revistas no científicas, periódicos y otros 
soportes. Zeigler (1987) realizó una de las primeras 
revisiones bibliográficas para evaluar la situación del 
campo de estudios, concluyendo que la mayoría de las 
publicaciones sobre gestión del deporte versaban so-
bre la organización o administración de la educación 
física y del atletismo. 

Esta tendencia temática también fue corroborada 
por Parkhouse et al. (1982), quienes revisaron 336 

tesis doctorales sobre gestión del deporte presenta-
das entre 1950 y 1980, concluyendo que la mayoría 
de los estudios estaban contextualizados en el ám-
bito de la Educación Física y el deporte universita-
rio. Resultados similares encontró Lambrech (1991) 
tras revisar 45 artículos publicados en la revista JSM 
entre 1987 y 1990, llegando a identificar que el 35% 
de ellos estaban focalizados en la universidad y en el 
contexto escolar, mientras que el resto de las publi-
caciones cubrían temas de muy diversa temática. Por 
su parte, Pitts (2001) también obtuvo resultados pa-
recidos, realizando una revisión de toda la literatura 
sobre gestión del deporte publicada antes del fin del 
milenio. La autora llegó a la conclusión de que la ges-
tión del deporte se circunscribía al estudio de la ges-
tión del deporte universitario y de algunos deportes 
profesionales. 

Si los aspectos que más atraían a los primeros acadé-
micos de la gestión del deporte apuntaban al contexto 
del deporte universitario, de la Educación Física o de 
algunas modalidades del deporte profesional, con la 
entrada del nuevo milenio se produjo un cambio de 
tendencia en cuanto a los principales temas de estu-
dio, ampliándose la diversidad de los temas investiga-
dos por los académicos de la gestión del deporte. En 
ese sentido, un ejemplo de ello es el estudio de Costa 
(2005), quien realizó una investigación utilizando el 
método Delphi, en el que diecisiete expertos mun-
diales de la gestión del deporte expusieron su visión 
del estatus y futuro del campo, reflejando distintos 
pareceres sobre los temas de investigación tratados 
hasta el momento. Un grupo opinó que en el campo 
de la gestión del deporte se trataban una gran diver-
sidad de temáticas, mientras que otros defendían que 
todavía había muchos campos por explorar y que era 
necesario un replanteamiento de los temas estudia-
dos para una mayor precisión e identificación de los 
mismos.

Por otra parte, Pitts y Pedersen (2005) realizaron 
un análisis de contenido de 52 números publicados 
entre 1987 y 2003 en la revista JSM, compuestos por 
un total de 233 artículos. En su estudio clasificaron 
los artículos en función de su temática en distintas 
categorías, encontrando diferencias en cuanto a por-
centaje de artículos publicados en cada una de ellas, 
predominando los artículos del área de la gestión y 
organización de habilidades en el deporte (38%), del 
marketing del deporte (18%), del negocio del deporte 
en el contexto social (10%) y de la gestión del deporte 
en la educación (9%). El resto de categorías: finanzas 
del deporte (6%), gobierno en el deporte (5%), econo-
mía del deporte (4%), derecho del deporte (4%), ética 
de la gestión del deporte (3%), comunicación del de-
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porte (2%), experiencia en el campo (<1%), y otros te-
mas (<1%), quedan lejos de estos porcentajes, lo cual 
lleva a los autores a concluir que el campo de estudios 
de la gestión del deporte todavía está en proceso de 
diversificación temática.

 Otra forma de conocer las principales tendencias 
de publicación sobre gestión del deporte, desde una 
perspectiva distinta a la revisión bibliográfica de re-
vistas académicas, consiste en evaluar lo publicado en 
los libros de texto. En ese aspecto, Pitts y Danylchuk 
(2007) realizaron uno de los primeros análisis de con-
tenido de los libros de texto sobre gestión del deporte, 
identificando un total de 129 publicaciones específicas 
sobre gestión del deporte publicadas entre 1990 y el 
2006. Los libros fueron categorizados en función de 
su temática en un total de catorce categorías: ética, 
gestión de eventos, campo de experiencia de prácticas 
profesionales, deporte internacional, gestión, teoría 
organizacional, valoración de ejecución y programas 
de evaluación, economía del deporte, gestión de ins-
talaciones deportivas, finanzas deportivas, deporte y 
gobierno, derecho deportivo, marketing deportivo y 
turismo y deporte. En cuanto a los resultados del es-
tudio, los autores encontraron que categorías como la 
gestión (37 libros) y marketing (27), fueron las más des-
tacadas, seguidas de lejos por la temática del derecho 
del deporte (13). Las otras once categorías restantes 
recogieron un número inferior a los diez libros, lo cual 
refleja un desequilibrio temático entre las categorías 
de gestión, marketing y derecho del deporte respecto 
al resto. Otro resultado destacado del estudio, vincu-
lado con la distribución temporal de las publicaciones, 
reflejó que el 73% de los libros específicos de gestión 
del deporte fueron publicados posteriormente al año 
2000, síntoma del crecimiento elevado de la produc-
ción literaria del campo a partir del inicio del siglo XXI. 

En cuanto a los estudios bibliométricos, destaca el 
realizado por Ciomaga (2013), quien aplicó un análisis 
de citas y un análisis de co-citas a los artículos publica-
dos entre 1987 y 2010 en las tres revistas más impor-
tantes del área de la gestión del deporte: JSM, ESMQ 
y SMR. Se analizaron un total de 757 artículos (470 
en JSM, 170 en ESMQ y 159 en SMR), eliminando de 
la búsqueda libros y otro tipo de publicaciones. Para 
poder identificar tendencias históricas en el campo de 
la gestión, la muestra de artículos fue dividida en cua-
tro periodos de distinta duración (1987-1998, 1999-
2004, 2005-2007 y 2008-2010), distribuyendo la 
muestra de artículos equitativamente entre cada uno 
de dichos periodos. Una vez realizado el análisis de ci-
tas y el de co-citas, los principales temas y tendencias 
identificados por Ciomaga (2013) durante cada una de 
esas divisiones fueron:

– 1987-1998: liderazgo y su impacto en el desem-
peño organizacional, la definición del campo de la 
gestión del deporte como disciplina, el estatus de 
la mujer en las organizaciones deportivas, teoría 
de las organizaciones y análisis de los métodos de 
la gestión deportiva y su futuro desarrollo. 

– 1999-2004: marketing del deporte centrado en 
la motivación del consumidor, calidad del servi-
cio, satisfacción del cliente e intención de futura 
compra, teoría de las organizaciones, deporte y 
economía y teoría sobre estrategias utilizadas 
por las organizaciones para tener una ventaja 
competitiva.

– 2005-2007: motivación del consumidor, teoría 
de las organizaciones, impacto económico de los 
eventos, análisis de la diversidad en el contexto 
de las organizaciones, asistencia en el deporte y 
el impacto en los ingresos, impacto económico del 
deporte profesional en sus comunidades y gestión 
de eventos.

– 2008-2010: motivación del consumidor, teoría de 
las organizaciones, el lugar del género y la diversi-
dad en las organizaciones.

Basándose en estos resultados, Ciomaga (2013) se-
ñala que las tres tendencias que más influencia e im-
portancia tienen a lo largo de los periodos investiga-
dos son: la motivación del consumidor (marketing del 
deporte), las teorías de las organizaciones y la diversi-
dad (relacionada con el papel de la mujer y del géne-
ro). Otras tendencias de relevancia serían: la gestión 
de eventos y deporte y economía. Por último, Ciomaga 
(2013) concluye que la última tendencia identificable 
es la de la legitimidad de la gestión del deporte como 
campo de estudio.

Por su parte, Pitts et al. (2014) examinaron la re-
vista ESMQ y su predecesora, la European Journal for 
Sport Management, realizando una revisión bibliográ-
fica de la revista a través de un análisis de contenido 
de los 307 artículos publicados en la misma desde su 
nacimiento en 1994, hasta el 2012. Los resultados del 
estudio reflejaron que en la revista ESMQ, predomi-
nan cuatro áreas de contenido sobre el resto: gestión 
y habilidades organizacionales en el deporte, negocio 
deportivo en el contexto social, marketing del deporte 
y economía del deporte. En cuanto a la autoría de los 
artículos, el análisis demográfico mostró que la gran 
mayoría de artículos publicados (sin contar los de los 
cuatro números especiales) fueron escritos por hom-
bres (un 78% de ellos) frente a las mujeres (un 22%). 
En cuanto al origen geográfico de los autores, en los 
inicios de la publicación predominaban los autores de 
procedencia europea (un 75% del total), mientras que 
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con el paso de los años se produjo un cambio de ten-
dencia incrementándose el número de autores proce-
dentes del contexto americano, australiano y algunos 
menos del asiático. 

En el contexto español, encontramos el precedente 
de Méndez (2014), quien realiza una revisión biblio-
gráfica donde identifica la gestión del deporte como 
un área académica de relativa juventud, con grandes 
posibilidades de crecimiento tanto a nivel científico 
como profesional. Por su parte, Martínez del Castillo 
(2014) realiza una revisión sistemática de las inves-
tigaciones originales en el campo de la gestión del 
deporte, identificando como principales funciones 
organizativas estudiadas, la del “marketing”, seguida 
de “recursos humanos” y “dirección”. Por otro lado, 
en un estudio más reciente, Calabuig (2017) analiza 
cuál es el estado de la investigación en la gestión del 
deporte. Respecto a los principales temas y tenden-
cias estudiadas en el contexto español, el autor seña-
la que los investigadores españoles de la gestión del 
deporte publican estudios sobre eventos, marketing y 
el consumo de deporte, y, en un segundo lugar, sobre 
el análisis de la competición y los aspectos sociales 
del deporte.  

Profundizar sobre la investigación producida en de-
terminado campo académico ayuda a conocer el estado 
de este, así como a entender su evolución (Ciomaga, 
2013). Además, proporciona una serie de referencias 
para que los académicos puedan valorar qué vacíos 
teóricos existen en el campo y modificar sus futuros 
estudios para crear nuevas tendencias. Autores como 
Pitts et al. (2014) indican que a pesar de que ya hay 
algunos estudios que examinan el estado de la litera-
tura en el área de la gestión del deporte, este tipo de 
investigación está en un estado inicial de desarrollo. 
Estos mismos autores sugieren que futuras investiga-
ciones deben revisar otras revistas del campo, libros 
de texto, así como utilizar metodologías más variadas 
para examinar lo publicado y crear nuevas líneas de 
investigación en el campo académico de la gestión del 
deporte. 

Como ejemplo de nuevos estudios teóricos que 
aportan nuevas perspectivas de crecimiento del cam-
po encontramos los trabajos de Filo et al. (2015) y 
Abeza, O’Reilly, Séguin, et al. (2015), quienes pro-
fundizan en un tema emergente dentro de la gestión 
del deporte, como es la investigación de los Social 
Media. Por su parte, más recientemente, autores 
como Cunningham et al. (2018) y Funk (2018) han 
realizado trabajos teóricos sobre los eSports, re-
flexionando sobre su impacto y futuro dentro del 
campo profesional y el de la investigación de la ges-
tión del deporte.

Conclusiones

A lo largo del presente trabajo se ha expuesto y se 
ha reflexionado sobre algunos de los aspectos claves 
vinculados con la identidad de un campo académico: la 
legitimidad de este, las principales revistas académicas 
donde se divulgan los trabajos académicos de referen-
cia, así como los temas y tendencias objeto de investi-
gación más extendidos. Como se ha podido compro-
bar, desde que hace más de treinta años Zeigler (1987) 
publicase su trabajo, en el que se hacía una primera re-
flexión sobre el pasado, presente y futuro de la gestión 
del deporte, la disciplina académica, a pesar de poder 
seguir considerándola como joven, ha presentado un 
gran crecimiento. Esta tendencia ayuda a su consoli-
dación, generando una identidad específica tanto en el 
ámbito de la teoría (investigación) como en el práctico 
(profesional).

Por un lado, la gestión del deporte cuenta con una 
teoría más diversa y consolidada, proveniente tanto de 
la adaptación de estudios de otras disciplinas, algo que 
también es habitual que ocurra en otros campos de es-
tudio multidisciplinares. Por otra parte, la gestión del 
deporte también es capaz de generar una teoría espe-
cífica que surge de la propia realidad y de las necesida-
des prácticas de la industria del deporte, generando así 
oportunidades tanto en el mundo académico como en 
el profesional. Estas dos fuentes de génesis de teoría 
en gestión del deporte deben seguir siendo potencia-
das de forma armónica para dotar al campo de estu-
dio de una mayor riqueza que contribuya a reforzar su 
posicionamiento frente a otras disciplinas académicas.

En cuanto a las revistas académicas específicas del 
campo, si bien es cierto que todavía estas no han al-
canzado el estatus de sus homólogas en otras disci-
plinas, resulta evidente que se ha producido un gran 
crecimiento en su número, de la misma forma que las 
tres revistas de referencia, SMR, JSM y ESMQ, han 
ido incrementando progresivamente sus factores de 
impacto (JCR y SJR). Así, el crecimiento en ambos as-
pectos, tanto a nivel cuantitativo, con un mayor nú-
mero de revistas donde publicar estudios de gestión 
del deporte, como cualitativo, con revistas específicas 
consolidadas en las bases de datos académicas más 
relevantes, posibilita que los académicos de la gestión 
del deporte tengan cada vez más oportunidades para 
divulgar sus estudios entre el resto de comunidad aca-
démica. Esto no debe ser óbice para que los académicos 
de la gestión del deporte recurran de forma puntual, si 
las circunstancias así lo aconsejan, a publicar sus estu-
dios de gestión del deporte en revistas de otras áreas 
del conocimiento. Este fenómeno también ocurre a la 
inversa con otras disciplinas, como las del área de me-
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dicina, economía, comunicación, etc., posibilitando in-
tercambios de conocimiento que enriquecen y fomen-
tan la interdisciplinariedad. La clave es nuevamente 
hallar un equilibrio entre lo que se publica fuera de las 
revistas específicas y lo que se publica en otras áreas 
de estudio.

Respecto a los temas y tendencias abordados por los 
estudios de gestión del deporte, queda patente el gran 
dinamismo que la disciplina ha experimentado en los 
últimos treinta años, hecho que refleja la buena salud 
de este, siendo un campo multidisciplinar, que permi-
te recoger influencias de otras disciplinas, así como a 
su vez tener un impacto en otras áreas de conocimien-
to y trabajar junto con estas desde la interdisciplina-
riedad. Por otra parte, la evolución de los temas mues-
tra cómo la disciplina es sensible a las necesidades de 
la industria de cada momento, creándose un vínculo 
entre la práctica y la teoría. Ejemplos de tendencias de 
estudio actuales que reciben atención académica tras 
un impacto previo en la industria, los podemos en-
contrar en temáticas como: los eSports (Chiva-Bartoll, 

Pallarès-Piquer, & Isidori, 2019; Sánchez Pato & Davis, 
2018), el Big Data (Mumcu & Fried, 2017), los Social 
Media (López-Carril, Villamón, & Añó, 2019) o el em-
prendimiento (González-Serrano, Calabuig, & Crespo, 
2018).

En síntesis, treinta años después de la publicación 
del artículo de Zeigler (1987), podemos concluir que 
la gestión del deporte, siendo todavía un campo joven, 
ha tenido un pasado reciente intenso muy productivo, 
donde ha fijado sus principales señas de identidad, ge-
nerando un campo académico multidisciplinar vincu-
lado tanto con la teoría como con las necesidades del 
mundo profesional. Esta evolución deja un presente 
del campo de estudios que puede mirar con optimis-
mo al futuro, donde hay un gran espacio para el creci-
miento profesional y académico en todos los niveles. 
De cara a futuras investigaciones, sería interesante 
indagar más sobre el estatus de la gestión del deporte 
en el contexto español, dada la poca existencia de estu-
dios específicos de referencia que reflexionen sobre la  
temática expuesta en este trabajo.
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Resumen

El objetivo del estudio fue conocer las diferencias en 

las estadísticas de juego relacionadas con el servicio en 

función de la categoría y la superficie de juego. Se selec-

cionaron un total de 269 partidos de tenis individuales 

de Grand Slam (Open de Australia, Wimbledon y Roland 

Garros) en tres superficies distintas (pista dura, hierba y 

tierra batida). Los datos fueron recogidos de las pági-

nas webs oficiales de los torneos. Se analizaron todas 

las variables existentes relacionadas con las estadísticas 

del servicio. Los resultados indican que los jugadores 

absolutos obtienen valores más altos en aces, aces por 

set, porcentaje de primeros servicios y puntos ganados 

tanto en el primer como en el segundo servicio, mos-

trando además, menores valores de dobles faltas por 

set, aspecto que ocurre en todas las superficies. Se con-

cluye que el incremento del rendimiento en las variables 

relacionadas con el servicio juega un papel decisivo a la 

hora de alcanzar el profesionalismo.

Palabras clave: Tenis, análisis notacional, estadísticas,  

servicio.

Abstract

The aim of the study was to show the differences in 

the game statistics related to the service in professional 

and junior category in three surfaces and to determine 

statistical differences during the game regarding both 

categories. A total of 269 individual Grand Slam tennis 

matches (Australian Open, Wimbledon and Roland 

Garros) were selected on three different surfaces (hard 

court, grass and clay). The data was collected from 

the official websites of the tournaments. A total of 

10 variables were analyzed in professional category 

and 7 in junior. Absolute players obtained higher 

values (p <0.05) of aces, aces per set, percentage of 

1st Services and points won with 1st and 2nd Service 

and committed fewer double faults per set than 

juniors in all surfaces. It is concluded that the increase 

in performance in the variables related to the service 

plays a decisive role in order to achieve a professional 

status.

Key words: Tennis, notational analysis, statistics, 

serve.
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Introducción

El tenis es un deporte dinámico y complejo en el que 
los jugadores establecen estrategias para optimizar sus 
opciones de victoria. Dichas estrategias se basan prin-
cipalmente en tres factores: conocimiento de las debi-
lidades y fortalezas propias y del oponente y factores 
ambientales como el tipo de pista, condiciones meteo-
rológicas o condicionantes psicológicos (O’Donoghue 
& Ingram, 2001). Los procesos de toma de decisiones 
juegan un papel fundamental, ya que según los compe-
tidores deben decidir constantemente sobre aspectos 
tales como la dirección, velocidad y efecto de golpeo, 
posicionamiento en pista, etc. (Gillet, Leroy, Thouva-
recq, & Stein, 2009).

El análisis notacional es un método muy utilizado 
en los deportes de raqueta para analizar el rendimien-
to deportivo en competición, ofreciendo a los entre-
nadores y jugadores información sobre los indicado-
res de rendimiento en estas especialidades (Gillet et 
al., 2009; O’Donoghue, 2004). Actualmente, se han 
llevado a cabo estudios en esta temática en bádmin-
ton (Gawin, Beyer, & Seidler, 2015), pádel (Torres-
Luque, Ramirez, Cabello-Manrique, Nikolaidis, & 
Alvero-Cruz, 2015), tenis de mesa (Malagoli Lanzoni, 
Di Michele, & Merni, 2014) o tenis en su modalidad 
convencional (Brown & O’Donoghue, 2008; Cross & 
Pollard, 2009; Filipcic et al., 2015; Filipčič, Filipčič, & 
Berendijaš, 2008; Gillet et al., 2009; Hizan, Whipp, & 
Reid, 2011; Katić, Milat, Zagorac, & Đurović, 2011; 
Martínez Gallego et al., 2013; O’Donoghue & Ingram, 
2001; Reid, McMurtrie, & Crespo, 2010; Varas Caro & 
Gómez Ruano, 2016) y tenis en silla de ruedas (Sán-
chez-Pay, Palao, Torres-Luque, & Sanz-Rivas, 2015). 
De hecho, en tenis, existen estudios que han analiza-
do las estadísticas de competición para determinar los 
indicadores de rendimiento según el estilo de juego 
(Varas Caro & Gómez Ruano, 2016), género (Brown 
& O’Donoghue, 2008; Hizan et al., 2011), categoría 
y nivel juego (Hizan et al., 2011) o superficie (Brown 
& O’Donoghue, 2008; Katić et al., 2011). Sin embar-
go, de todas las acciones posibles, la acción técnica del 
servicio es, quizás, la que tiene una mayor incidencia 
en el resultado de los partidos, ya que representa la 
primera oportunidad para conseguir el punto, bien 
sea mediante un saque directo, provocando un error 
en el jugador rival u obteniendo la iniciativa táctica en 
el juego (Gillet et al., 2009). El servicio es una acción 
técnica que ha ido evolucionando a lo largo de tiempo, 
de forma que se han incrementado los valores de la 
velocidad tanto del primer como del segundo servicio, 
elevando el número de aces o descendiendo las dobles 
faltas (Cross & Pollard, 2009).  

Una de las particularidades del tenis es la superficie 
de juego, donde en estudios anteriores solo en categoría 
absoluta se han observado diferencias entre superficie 
dura, hierba o tierra batida, en variables como puntos 
obtenidos con el primer y segundo servicio, saques di-
rectos y velocidad del servicio, concluyendo que los da-
tos son más altos según se incrementa la velocidad de 
la superficie (Brown & O’Donoghue, 2008; Fernández-
García, 2012). Más escasas son las investigaciones que 
analizan a jugadores junior, donde hasta el momento se 
ha observado que las diferencias del servicio respecto a 
la superficie son menores (Torres-Luque et al., 2017). 
En este sentido, en el tenis masculino, se ha analizado 
fundamentalmente la categoría senior, cuando el paso 
de junior a senior es determinante por dos motivos 
fundamentales: el primero de ellos es la posibilidad del 
paso de semi-profesional a profesional (Alfermann & 
Stambulova, 2007; Celda & Dualde, 2016). En segundo 
lugar, y más importante, por la modificación que existe 
a nivel reglamentario (ITF, 2017) y la aplicación al en-
trenamiento que supone. El jugador masculino, cuando 
pasa a categoría senior, empieza obligatoriamente a ju-
gar los Grand Slam al mejor de cinco sets (ITF, 2017). 
Esto tiene una implicación directa en el sistema de pre-
paración general del tenista, pero, más en particular, 
al entrenamiento de la acción del servicio. Para afinar 
en este aspecto, se considera necesario conocer, por un 
lado, la implicación real de la superficie según la cate-
goría y, por otro, determinar las diferencias entre cate-
gorías según la superficie, ya que esto puede contribuir 
directamente al proceso de formación y planificación 
del entrenamiento. Partiendo de esta necesidad, los ob-
jetivos de este estudio son: a) determinar las diferen-
cias en las estadísticas de competición del servicio en 
función de la superficie (dura, hierba y tierra batida), 
tanto en categoría absoluta como junior; b) determinar 
las diferencias según el tipo de superficie entre ambas 
categorías (absolutos vs junior).

Método

Muestra 

Se seleccionaron un total de 269 partidos de tenis in-
dividual masculinos distribuidos en relación a la cate-
goría y la superficie, tal y como se muestra en la tabla 1. 

Procedimiento

Se consultaron las estadísticas de competición oficia-
les de tres torneos de Grand Slam que, a su vez, coinci-
dían con tres tipos de superficie: Australian Open (pista 
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dura: http://www.ausopen.com), Wimbledon (pista de 
hierba: http://www.wimbledon.com) y Roland Garros 
(pista de tierra batida: http://www.rolandgarros.com). 
Se recogieron los datos desde treintaidosavos hasta el 
final para la categoría absoluta y de dieciseisavos hasta 
el final para categoría junior, ya que en estos últimos 
no estaban disponibles en rondas anteriores. Este tipo 
de metodología ha sido utilizada anteriormente por 
otros investigadores (Sánchez-Pay et al., 2015; Torres-
Luque et al., 2017). Los partidos de categoría absoluta 
se jugaron al mejor de 5 sets, así como los partidos de 
categoría junior lo hicieron al mejor de 3 sets, según el 
reglamento vigente para el tenis individual (ITF, 2017). 
No se tuvieron en cuenta para el análisis aquellos parti-
dos que no finalizaron por abandono o descalificación 
de alguno de los dos jugadores, lo cual ocurrió en un 
total de trece casos distribuidos de la siguiente manera: 
a) categoría absoluta: Australian Open (cuatro casos), 
Wimbledon (dos casos), Roland Garros (seis casos); b) 
categoría junior: Roland Garros (un caso). Las variables 
analizadas fueron todas las relacionadas con el servi-
cio, las cuales quedan expuestas en la tabla 2. 

Se diseñó una hoja de registro específica para el este 
estudio (Microsoft Excel) y posteriormente los datos 
se exportaron al programa estadístico SPSS, versión 
21.0 para su posterior análisis. 

Análisis estadístico

Se empleó el paquete estadístico SPSS versión 21.0 
para Windows. Se realizó un análisis descriptivo de los 
datos mostrándolos como media y desviación típica en 

formato tabla. Por medio de la prueba ANOVA de un 
factor con el criterio de Tukey, se observaron las dife-
rencias entre las distintas superficies (pista dura, hier-
ba y tierra batida) para cada una de las categorías. Por 
medio de la prueba T Student para muestras indepen-
dientes, se analizaron las diferencias entre categorías 
(absoluto vs junior) en las diferentes superficies. La va-
riable velocidad del servicio solo se analizó para catego-
ría absoluta, ya que es una información no disponible 
en categoría junior. La significación se fijó en p < 0,05.

Resultados

Las diferencias existentes entre superficies y catego-
rías se muestran en la tabla 3. 

Los resultados obtenidos en categoría absoluta 
muestran que en pistas de hierba se consiguen más sa-
ques directos por set que en rápida (p<0.001) y tierra 
batida (p<0.001), mientras que, si se atiende a los aces 
totales, tanto en hierba como en pista rápida se con-
siguen más que en tierra (p<0.001). Por otro lado, en 
hierba los jugadores consiguen un mayor porcentaje de 
puntos cuando juegan con primer servicio (p<0.001) 
sobre ambas superficies, así como el promedio de la 
velocidad del segundo servicio es mayor (p<0.05) res-
pecto a tierra. Por su parte, los datos hallados en cate-
goría junior muestran que en pista de hierba se con-
siguen más aces y aces por set en superficie de hierba 
respecto a pista dura (p<0.01); así como que en hierba 
existe un mayor porcentaje de puntos ganados con el 
primer servicio respecto a tierra batida (p<0.05). 

Tabla 1. Número de partidos analizados en relación al género, categoría y superficie (n=269).

Categoría Absoluta Categoría Junior Total

Australian Open (pista dura) 59 31 90

Wimbledon (pista de hierba) 61 31 92

Roland Garros  (pista de tierra batida) 57 30 87

Total 177 92 269

Tabla 2. Variables dependientes analizadas.

Variable Descripción

Aces Número total de saques directos

Aces por set Número total de Saques directos ÷ Sets del partido

Dobles faltas Número total de dobles faltas

Dobles faltas por set Número total de Dobles faltas ÷ Sets del partido

Primeros servicios en juego (%) Primeros servicios metidos ÷ Puntos jugados al servicios

Puntos ganados con 1er servicio (%) Puntos ganados con 1er Servicios ÷ Puntos jugados con 1er Servicio

Puntos ganados con 2º servicio (%) Puntos ganados con 2º Servicios ÷ Puntos jugados con 2º Servicio

Velocidad máxima de servicio (km∙h¯¹) Máxima velocidad del servicio en el partido

Promedio de velocidad del 1er servicio (km∙h¯¹) Promedio de la velocidad del 1er Servicio durante el partido

Promedio de velocidad del 2º servicio (km∙h¯¹) Promedio de la velocidad del 2º Servicio durante el partido
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En la tabla 4, se muestran las diferencias existentes 
en las distintas superficies de juego respecto a la cate-
goría de los jugadores. 

Como se puede observar en la comparativa entre 
categorías (absoluto vs junior), los profesionales ob-
tienen mayores valores que los juniors en las variables 
aces, aces por set, porcentaje de primeros servicios y 
puntos ganados con primer servicio en todas las su-
perficies (p<0.001), mientras que el número de dobles 
faltas por set es mayor en categoría junior, también en 
todas las superficies (p<0.05). 

Discusión

Este estudio ofrece información sobre las diferen-
cias que existe según la superficie de juego de la acción 
del servicio entre categoría absoluta y junior, donde se 
observan datos más estables para junior y patentes di-
ferencias entre ambas categorías. Este trabajo trata de 
ampliar la información existente en la categoría junior 
de alto rendimiento, considerada como el paso previo 
al profesionalismo, contrastándola con la categoría ab-
soluta y observando la influencia de la superficie.

Los resultados obtenidos en jugadores profesiona-
les concuerdan con los hallados en trabajos previos en 
los que el número de aces, aces por set y el porcenta-
je de puntos ganados con primer servicio aumenta a 

medida que la velocidad de la pista es mayor, por lo 
que los valores más altos se encontraban en hierba, 
posteriormente en pista rápida y por último en tierra 
batida (Brown & O’Donoghue, 2008; Cross & Pollard, 
2009; Fernandez-Garcia, Torres-Luque, Sánchez-Pay, 
& Cabello-Manrique, 2015; Fernández-García, Torres-
Luque, Sánchez-Pay, & Fradua, 2012; Sánchez-Pay et 
al., 2015; Tudor, Zečić, & Matković, 2014). Ello con-
cuerda con la clasificación que establece la ITF (2017) 
de las distintas superficies en función de la velocidad 
de las mismas, donde, además, existen datos del COF 
(coeficiente de fricción) y COR (coeficiente de restitu-
ción) que sitúan a la hierba como la superficie de ma-
yor velocidad, por delante de las pistas duras y la tierra 
batida (Brody, 2003). De igual manera, no se han en-
contrado diferencias en las dobles faltas totales y por 
set, obteniendo valores similares a los determinados 
en otros estudios (Fernandez-Garcia et al., 2015; Fer-
nández-García et al., 2012; Hizan et al., 2011; Katić et 
al., 2011). Sin embargo, estos valores están por debajo 
de los hallados más recientemente por  Sánchez-Pay 
et al. (2015), que las marcan en 0,75 dobles faltas por 
partido en pista rápida y, 1,04 en tierra. Respecto al 
porcentaje de primeros servicios, la bibliografía con-
sultada tampoco aprecia diferencias entre superficies, 
siendo, a su vez, similares a los del presente estudio, 
que los sitúa en intervalos de 58-62% en pista rápi-
da, 58-65% en tierra y 62-64% en hierba (Brown & 

Tabla 3. Diferencias entre superficies en categoría absoluta y junior.

Absoluto Junior

Dura (1) Tierra (2) Hierba (3) p Dura (1) Tierra (2) Hierba (3) p

Aces 10.00 ± 6.34* 5.97 ± 5.00 11.75 ± 6.40* 1-2: p = 0.000 2.34 ± 2.94 2.47 ± 2.39 3.78 ± 3.28* 1-2: p = 0.743

Aces por set 2,68 ± 1,61* 1,61 ± 1,30 3,38 ± 1,84** 1-3: p = 0.064 1,09 ± 1,45 1,10 ± 0,93 1,73 ± 1,41** 1-3: p = 0.018

Dobles faltas 3,28 ± 2,96 2,96 ± 2,21 3,41 ± 2,23  2-3: p = 0.000 2,95 ± 2,31 2,50 ± 2,01 2,65 ± 2,00 2-3: p = 0.129

Dobles faltas  
por set

2.68 ± 1.61* 1.61 ± 1.30 3.38 ± 1.84** 1-2: p = 0.000 1.09 ± 1.45 1.10 ± 0.93 1.73 ± 1.41** 1-2: p = 0.998

Primeros Servicios 
(%)

62,82 ± 6,57 63,55 ± 7,21 64,62 ± 6,56 1-3: p = 0.003 59,08 ± 8,62 60,10 ± 5,94 60,75 ± 7,23 1-3: p = 0.017

Puntos ganados 
con primeros 
Servicios (%)

71,83 ± 10,79 69,01 ± 9,59 74,92 ± 8,49** 2-3: p = 0.000 65,76 ± 13,70 64,82 ± 10,69 69,92 ± 10,75* 2-3: p = 0.024

Puntos ganados 
con segundos 
Servicios (%)

3.28 ± 2.96 2.96 ± 2.21 3.41 ± 2.23 1-2: p = 0.583 2.95 ± 2.31 2.50 ± 2.01 2.65 ± 2.00 1-2: p = 0.461

Máx. Vel. Servicio 
(km/h)

206,84 ± 8,76 203,42 ± 9,11 202,91 ± 26,33 1-3: p = 0.914 -- -- -- 1-3: p = 0.711

Prom. Vel. Primer 
Servicio (km/h)

183,68 ± 12,46 180,61 ± 7,29 182,24 ± 25,38 2-3: p = 0.349 -- -- -- 2-3: p = 0.919

Prom. Vel. Segundo 
Servicio (km/h)

0.86 ± 0.68 0.81 ± 0.57 0.89 ± 0.63 1-2: p = 0.825 1.35 ± 1.03 1.01 ± 0.75 1.26 ± 0.95 1-2: p = 0.099

Prom: promedio; Vel.: velocidad; Máx.: máxima.
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O’Donoghue, 2008; Fernandez-Garcia et al., 2015; 
Fernández-García et al., 2012; Hizan et al., 2011; Katić 
et al., 2011; Reid, Morgan, & Whiteside, 2016; Sán-
chez-Pay et al., 2015; Tudor et al., 2014). En el porcen-
taje de puntos ganados con segundo servicio y, al igual 
que la variable anterior, los resultados coinciden con 
el resto de la literatura con valores de 48-53% en pis-
ta rápida, 47-54% en tierra batida y 52-57% en hierba 
(Brown & O’Donoghue, 2008; Katić et al., 2011; Sán-
chez-Pay et al., 2015). La inexistencia de diferencias 
entre superficies de las citadas variables podría deber-
se a que en las variables relacionadas con la velocidad 
del servicio solo existen diferencias en la velocidad 
promedio de segundo servicio entre hierba y tierra 
batida, siendo superior en la primera (tabla 2). Cabría 
la reflexión de que el nivel de riesgo asumido por los 
jugadores con sus servicios no varía en función de la 
superficie, ya que es de suponer que un incremento de 
la velocidad podría relacionarse con un mayor riesgo 
asumido por el sacador. Sin embargo, otro de los facto-
res que podría influir en que no haya diferencias es el 
reglamentario comentado con anterioridad del uso de 
diferentes pelotas para compensar el efecto de las dife-
rentes superficies y asemejar así el tipo de juego entre 
ellas (Brown & O’Donoghue, 2008). Cross & Pollard 
(2009) hallaron importantes diferencias en las velo-
cidades promedio de primeros y segundos servicios 
en torneos de Grand Slam previos a la modificación 
del reglamento, siendo los valores obtenidos propor-
cionales a la velocidad de la pista, por lo que los más 
altos se registraron en Wimbledon y posteriormente 
en el Abierto de Estados Unidos, Abierto de Australia 
y Roland Garros. Posteriormente, dichas diferencias 
quedaron reducidas casi en su totalidad en los mismos 

torneos celebrados desde 2006 a 2009, ya disputados 
con el nuevo reglamento. Sin embargo, tampoco pare-
ce estar del todo claro si la velocidad del servicio es un 
indicador de rendimiento, ya que en la literatura exis-
ten trabajos que sustentan que sí lo es o puede serlo en 
alguna superficie como el de Steidl (2017) o Katić et al. 
(2011) y otros no apoyan esta teoría (Djurovic, Lozo-
vina, & Pavicic, 2009; Fernández-García et al., 2012).

Teniendo en cuenta la velocidad del servicio, los va-
lores siguen siendo cercanos a lo encontrado por otros 
investigadores (Katic et al., 2011; Tudor et al., 2014; 
Reid et al., 2016). A pesar de estos valores similares, 
es interesante destacar que en superficie de hierba los 
valores se alejan del rango 186-188 km/h para el pri-
mer servicio y por encima de 155 km/h en el segundo, 
observado por otros estudios (Fernández-García et 
al., 2012; Tudor et al., 2014). Esto confirma cómo el 
tenis individual de élite está en continua evolución y 
cómo conocer las diferencias de la velocidad en el ser-
vicio contribuye directamente a otras áreas como el 
trabajo específico de fuerza, romper barreras técnicas 
de velocidad, etc.  

Estos valores contrastan con los analizados en cate-
goría junior o pre-profesionalismo, donde se puede de-
cir que existe un tenis más estable, ya que las diferen-
cias se centran en aces, aces por set y puntos ganados 
con el primer servicio en superficie de hierba (tabla 1). 
Pese a que son muy pocos los estudios en junior, cu-
riosamente en cuanto a la superficie, Torres-Luque et 
al., (2017) obtuvieron un valor de aces de 4,26 en pista 
dura y 5,2 en hierba por encima de los determinados 
en estos resultados. Los valores de los puntos ganados 
con el primer servicio y, a pesar de la diferencia encon-
trada en hierba respecto a tierra batida (tabla 2), están 

Tabla 4. Diferencias existentes en las tres superficies en relación a la categoría.

Pista Dura Tierra Batida Hierba

Absoluto Junior p Absoluto Junior p Absoluto Junior p

Aces 10.00 
± 6.34

2.34 
± 2.94

0.000 5.97 
± 5.00

2.47 
± 2.39

0.000 11.75 
± 6.40

3.78 
± 3.28

0.000

Aces por set 2.68 
± 1.61

1.09
 ± 1.45

0.000 1.61 
± 1.30

1.10 
± 0.93

0.009 3.38 
± 1.84

1.73 
± 1.41

0.000

Dobles faltas 3.28 
± 2,96

2.95 
± 2.31

0.449 2.96
 ± 2.21

2.50 
± 2.01

0.175 3.41 
± 2.23

2.65 
± 2.00

0.028

Dobles faltas por set 0.86 
± 0,68

1.35 
± 1.03

0.000 0.81 
± 0.57

1.01 
± 0.75

0.049 0.89 
± 0.63

1.26 
± 0.95

0.026

Primeros Servicios (%) 62.82 
± 6.57

59.08 
± 8.62

0.001 63.55 
± 7.21

60.10 
± 5.94

0.001 64.62 
± 6.56

60.75 
± 7.23

0.000

Puntos ganados con  
primeros Servicios (%)

71.83 
± 10.79

65.76 
± 13.70

0.001 69.01 
± 9.59

64.82 
± 10.69

0.008 74.92 
± 8.49

69.92 
± 10.75

0.001

Puntos ganados con 
segundos Servicios (%)

50.15
 ± 12.47

48.77 
± 13.15

0.490 51.98 
± 11.65

48.61 
± 10.45

0.057 52.84 
± 10.96

50.32 
± 11.76

0.161

Prom: promedio; Vel.: velocidad; Máx.: máxima.
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en porcentajes similares a los de otros investigadores, 
en torno al 60-70% en todas las superficies (Fernan-
dez-Garcia et al., 2015; Torres-Luque, Fernandez-Gar-
cia, Sanchez-Pay, Ramirez, & Nikolaidis, 2017). Es ne-
cesario, a raíz de estos resultados, seguir investigando 
en un gesto técnico como el servicio, ya que es el único 
golpe que se ejecuta sin tener que esperar la respues-
ta del adversario, aspecto que si se entrena bien entre 
superficies y se mantiene cierta estabilidad va a hacer 
que los jugadores entren en la etapa absoluta con más 
garantías de éxito. 

Llegado a este punto, analizar a qué se tendrá que 
enfrentar el jugador junior cuando pase a categoría ab-
soluta y hacerlo en relación a la superficie podrá cola-
borar en el entrenamiento específico de los jugadores. 
Y en este sentido, las diferencias son muy destacadas. 
Los jugadores de categoría absoluta consiguen un ma-
yor número de aces y porcentaje de primeros servicios 
y de puntos ganados con primer y segundo servicio 
en las tres superficies (tabla 3). Sin embargo, destaca 
cómo en pista de hierba los jugadores juniors cometen 
menos dobles faltas. Estos datos difieren ligeramente 
de los encontrados recientemente por Fernández-Gar-
cía et al. (2015), donde los junior cometen más dobles 
faltas por set. Esto implica cómo se regula constante-
mente una temporada con otra; un aspecto que debe 
ser tan cuidado como las dobles faltas puede tener va-
lores tan dispares de uno a otro momento, a pesar de 
no ser un indicador de rendimiento en esta categoría 
(Torres-Luque et al., 2017). Lo más importante es que 
el salto de junior a absoluto es determinante para el 
jugador y que la atención que debe de prestarse al ser-
vicio es fundamental en la planificación del entrena-
miento. En estudios que analizan categorías inferiores 
(sub-14, sub16), se observa una evolución en muchas 
de estas variables (Hizan et al., 2011; Stare, Zibrat y 
Filipcic, 2015), con lo cual, se debe estar preparado 
en esta categoría. La clave está en que las diferencias 
son en todas las superficies, con lo que la misma se 
magnifica en cierta manera. Es cierto que multitud de 
las diferencias se deben a factores antropométricos, 
la altura es mayor en los absolutos (Cross & Pollard, 

2009; Vaverka & Cernosek, 2016), o que se sigue desa-
rrollando en capacidades físicas y técnicas (Girard, Mi-
callef, & Millet, 2005; Stare, Zibrat, & Filipcic, 2015) 
o que el mayor volumen de entrenamiento que tiene 
un absoluto no es el de un junior (Söğüt, 2017). No 
obstante, es muy interesante saber que efectivamente 
no solo el incremento de los set a jugar en los Grand 
Slam va a ser mayor en el paso a absoluto (ITF, 2017), 
sino que en una acción técnica como el servicio los da-
tos que se tengan en la fase final de junior deberían 
acercarse a los que se va a tener cuando se entre en ese 
profesionalismo o, al menos, deberán alcanzarse en un 
periodo corto de tiempo si se pretende llegar al alto 
rendimiento.

Conclusiones

Las diferencias existentes en las variables relaciona-
das con el servicio en categoría absoluta en relación 
con la superficie de juego son significativamente ma-
yores que en categoría junior, en la que presentan va-
lores más estables. Además, jugadores profesionales 
consiguen un mayor número de aces y de aces por set, 
cometen menos dobles faltas por set y obtienen mejo-
res porcentajes en primeros servicios y puntos gana-
dos con primer servicio que los juniors en las tres su-
perficies analizadas, mientras que los juniors cometen 
menos dobles faltas totales en hierba. Todo ello indica 
que el incremento del rendimiento en las variables re-
lacionadas con el servicio juega un papel fundamental 
a la hora de alcanzar el profesionalismo, por lo que los 
entrenadores deben tenerlo en cuenta en la planifica-
ción del entrenamiento.
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Resumen

El principal propósito del estudio fue examinar el 

efecto de una temporada de orientación basada en el 

modelo de Educación Deportiva sobre la motivación 

del alumnado de educación secundaria. Se realizó un 

diseño pre-experimental con medidas pretest-postest, 

y se empleó una metodología cuantitativa y cualitativa 

para profundizar en la percepción discente y docente. 

Participaron 80 estudiantes (38 varones y 42 mujeres) 

de 3º curso de Educación Secundaria, con edades com-

prendidas entre los 14 y 17 años de edad (M = 14.62; 

DT = .80) y su profesor. La temporada comprendió 12 

sesiones de 55 minutos. A nivel cuantitativo se emplea-

ron las medidas de orientaciones de meta (TEOSQ), 

clima motivacional (PeerMCYSQ) y regulaciones motiva-

cionales (PLOC-2). A nivel cualitativo se analizaron tres 

entrevistas al profesor, antes, tras la quinta sesión y al 

finalizar la unidad. No hubo diferencias significativas en 

ninguna de las regulaciones motivacionales. Se encon-

tró un descenso significativo en la orientación a la meta 

tarea en la muestra total y los varones. Emergieron dos 

categorías: a) La orientación deportiva como contenido 

central y su influencia en la motivación del alumnado, 

y b) La orientación deportiva y su abordaje a través del 

modelo. La novedad, el dinamismo, la menor exigen-

cia física, y el descenso de la carga teórica durante la 

unidad, junto con otros elementos del modelo (por ej., 

roles rotativos, implicación en la configuración de los 

grupos y fase competitiva) supusieron un efecto amorti-

guador de la caída motivacional.

Palabras clave: Educación Deportiva, orientación de-

portiva, motivación, educación física

Abstract

The main purpose was to examine the effect of an 

orienteering Sport Education season on secondary 

school students´ motivation. A pre-experimental design 

was carried out with pretest-posttest measures, and a 

quantitative and qualitative methodology was used 

to know in deep the students and teacher perception. 

Participants were 80 students (38 men and 42 women) 

of the 3rd year of Secondary Education and their 

teacher. The age range was 14-17 years, with a mean 

age of 14.62 years (SD = .80). The orienteering season 

lasted 12 sessions of 55 minutes. At a quantitative 

level, the measures of goal orientations (TEOSQ), 

motivational climate (PeerMCYSQ) and motivational 

regulations (PLOC-2) were used. At a qualitative level, 

three interviews with the teacher were analyzed 

before, after the fifth session as well as at the end of 

the unit. There were no significant differences in any 

of the motivational regulations. There was a significant 

decrease in the task achievement goal orientation in 

the total sample and males. Two resulting categories 

emerged: a) orienteering as a central content and its 

influence on student motivation, and b) orienteering 

and its approach to the model. The novelty, the 

dynamism, the lower physical demand, joined to 

several elements of the model (p.ej., rotating roles, 

involvement in the configuration of the groups and 

competitive phase) were a dampening effect of the 

decline in motivation. 

Key words: Sport Education, orienteering, 

motivation, physical education
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Introducción

Dos marcos teóricos relevantes han sido amplia-
mente utilizados para examinar los procesos motiva-
cionales en Educación Física (EF): la teoría de la auto-
determinación (TAD; Deci & Ryan, 1985) y la teoría de 
metas de logro (TML; Nicholls, 1984). La TAD propo-
ne que la motivación se produce en un continuo que 
va desde la motivación intrínseca a diferentes formas 
de motivación extrínseca (p.ej., regulación integrada, 
identificada, introyectada y externa) hasta la desmo-
tivación (ausencia de motivación). Cuando el compor-
tamiento de los alumnos está regulado por formas de 
motivación más autodeterminadas (p.ej., motivación 
intrínseca, regulación integrada e identificada) se pro-
ducen respuestas adaptativas en EF, tales como mayor 
compromiso y disfrute. En cambio, cuando el compor-
tamiento está regulado por formas de motivación me-
nos autodeterminadas (p.ej., regulación introyectada, 
externa o desmotivación) se producen respuestas de-
sadaptativas, como conductas de indisciplina y aburri-
miento (Deci & Ryan, 1985).

El modelo dicotómico original de la TML (Nicholls, 
1984) propone que los individuos entienden la com-
petencia en función de dos orientaciones de meta: ba-
sada en ego/rendimiento y basada en tarea/maestría 
(Ames, 1992; Nicholls, 1984). La orientación al ego 
considera que la competencia es una demostración 
de habilidad en relación a los demás, mientras que la 
orientación a la tarea considera la competencia como 
el desarrollo de la superación personal y el dominio de 
una tarea. Estas dos orientaciones están relacionadas 
con las respuestas conductuales y afectivas en EF. Ade-
más, las estructuras de enseñanza en EF constituyen 
diferentes climas motivacionales que pueden influir 
en las orientaciones de meta de los estudiantes. El cli-
ma motivacional se refiere al entorno social que opera 
en contextos de logro y es fomentado por los otros sig-
nificativos: profesores o compañeros de clase (Ames, 
1992). El marco del TARGET (Tarea, Autoridad, Re-
conocimiento, Agrupación, Evaluación y Tiempo) re-
presenta seis dimensiones que los profesores pueden 
estructurar para crear un clima orientado a la tarea vs. 
rendimiento para mejorar la motivación intrínseca de 
los estudiantes (Ames, 1992): (a) Tarea: las tareas son 
auto-referenciadas e incluyen variedad y diferencia-
ción; (b) Autoridad: se da autoridad a los estudiantes 
para que elijan estrategias en el cumplimiento de la 
tarea; (c) Reconocimiento: se proporciona reconoci-
miento cuando los estudiantes demuestran esfuerzo, 
compromiso y progreso individual; (d) Agrupación: la 
agrupación se basa en la cooperación y se fomentan 
las diferencias individuales; (e) Evaluación: la evalua-

ción es formativa y se guía por el progreso y la mejora 
en lugar de las comparaciones normativas; y (f) Tiem-
po: el tiempo se gestiona en función del ritmo de cada 
individuo. Almolda-Tomás et al. (2014) aplicaron las 
estrategias del TARGET y encontraron resultados po-
sitivos en la motivación de estudiantes adolescentes 
partícipes en una unidad de orientación. Los resulta-
dos del estudio de González-Cutre, Sicilia y Moreno 
(2011) revelaron un incremento de la percepción del 
clima tarea al implementar las estrategias del TARGET 
en el grupo experimental, así como una mayor puntua-
ción en motivación intrínseca, regulación identificada, 
regulación introyectada, en las metas de maestría, y 
flujo disposicional. Por su parte, en el estudio de Abós, 
Sevil, Julián, Abarca-Sos y García-González (2016), el 
grupo experimental también informó de valores sig-
nificativamente más altos en clima tarea, apoyo de 
las necesidades psicológicas básicas y predisposición 
hacia la EF. Ambos marcos teóricos han permitido ex-
plicar los factores sociales que contribuyen a la moti-
vación del estudiante y los resultados relacionados en 
el ámbito de la EF. En ese sentido, se espera que la im-
plementación de programas efectivos basados en mo-
delos pedagógicos (como el abordado en este estudio) 
puedan proporcionar un entorno motivacional óptimo 
para facilitar el aprendizaje y mejorar la motivación de 
los estudiantes (Chu & Zhang, 2018).

Uno de los modelos pedagógicos más investigado en 
los últimos años es el modelo de Educación Deportiva 
(MED; Kirk, 2013; Metzler, 2011; Siedentop, 1994). 
El MED fue gestado e impulsado con el fin de promo-
ver experiencias deportivas auténticas y significativas 
a un amplio espectro de alumnado (Siedentop, 1994; 
Siedentop, Hastie, & Van der Mars, 2011). El principal 
objetivo que persigue es la formación de estudiantes 
cultos, entusiastas y competentes (Siedentop, 1994) 
y se caracteriza por seis aspectos principales: (a) afi-
liación, es decir, la pertenencia a un mismo equipo a 
la largo de una unidad, (b) temporada, que alude a la 
estructura deportiva  y es de mayor duración que una 
unidad convencional, (c) registro de información, un 
aspecto fundamental para proporcionar feedback in-
mediato al alumnado, (d) competición formal, ya que 
se reproducen estructuras propias de los deportes, (e) 
festividad, que determina el ambiente lúdico y festivo 
de la unidad, y (f) el evento final o cierre festivo de la 
unidad. 

En general, los programas de MED han producido 
un efecto positivo en la motivación autodeterminada 
de los estudiantes en comparación con los programas 
de EF tradicionales, incluyendo la motivación de ras-
go (p.ej., Cuevas et al., 2016; Perlman, 2010; Spittle & 
Byrne, 2009; Wallhead & Ntoumanis, 2004) y la mo-
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tivación estado (Sinelnikov, Hastie, & Prusak, 2007). 
Esta evidencia implica que el MED tiene un impacto 
motivacional positivo sobre el interés y el disfrute en 
EF a nivel global y situacional. Dos estudios examina-
ron la desmotivación de los estudiantes en EF y encon-
traron efectos positivos del MED en la reducción de la 
desmotivación (Perlman & Caputi, 2017; Sinelnikov et 
al., 2007). Sin embargo, el estudio de Perlman (2012) 
no encontró tales mejoras, lo que fue explicado por el 
autor por la escasa duración de la intervención (cuatro 
semanas). 

Diversos estudios desde la perspectiva de la TML 
mostraron una efecto positivo del MED sobre las per-
cepciones de los estudiantes de la orientación y clima 
de tarea (Hastie, Sinelnikov, Wallhead, & Layne, 2014; 
Sinelnikov & Hastie, 2010; Spittle & Byrne, 2009; Wa-
llhead & Ntoumanis, 2004; Wallhead, Garn, Vidoni, & 
Youngberg, 2013). Además, el MED facilitó conductas 
de enseñanza más orientadas a maestría basándose en 
el análisis de vídeo en dos estudios. Específicamente, 
Sinelnikov y Hastie (2010) revelaron más comporta-
mientos de enseñanza orientados a la tarea que al ego 
en las primeras fases, pero no en la fase de competi-
ción. Por otro lado, Hastie et al. (2014) encontraron 
más conductas de enseñanza orientadas a la tarea que 
orientadas al ego en las fases de competición de prácti-
ca y competición formal, pero no en la fase de práctica 
de habilidades. Sinelnikov y Hastie (2010) atribuyeron 
sus hallazgos al foco de rendimiento inherente de la 
fase de competición, mientras que Hastie et al. (2014) 
explicaron sus resultados argumentando que existen 
más tareas dirigidas por los docentes al comienzo de 
una temporada. No obstante, el estudio de Méndez-
Giménez, Fernández-Río, y Méndez-Alonso (2015) no 
encontró diferencias significativas en las metas de lo-
gro entre los programas MED y de EF tradicional. 

En el transcurso de su comprobación empírica, las 
intervenciones del MED han abordado diferentes con-
tenidos curriculares: a) deportes de invasión como el 
rugby (Browne, Carlson, & Hastie, 2004), el balonma-
no (Sinelnikov & Hastie, 2010) o el baloncesto (Or-
mond, DeMarco, Smith, & Fischer, 1995); b) deportes 
de cancha dividida como el voleibol (Pritchard, Haw-
kins, Wiegand, & Metzler, 2008) o el bádminton (Has-
tie, Sinelnikov, & Guarino, 2009); c) condición física 
(Hastie & Trost, 2002); o d) juegos tradicionales como 
el balón prisionero (Calderón, Hastie, & Martínez de 
Ojeda, 2010). No obstante, las revisiones de Evange-
lio, González-Víllora, Serra-Olivares, y Pastor-Vicedo 
(2016), Hastie, Martínez de Ojeda, y Calderón (2011) 
y Wallhead y O´Sullivan (2005) enfatizaron la necesi-
dad de ampliar la implementación del modelo en nue-
vos contenidos. En consecuencia, en los últimos años 

el MED ha sido aplicado con éxito a través de otros 
contenidos curriculares, como el atletismo (Pereira et 
al., 2015), la natación (p.ej., Meroño, Calderón, & Has-
tie, 2016), o el mimo (p.ej., Méndez-Giménez, Mar-
tínez de Ojeda, & Valverde, 2017; Méndez-Giménez, 
Puente-Maxera, & Martínez de Ojeda, 2017). Pese a 
la gran expansión del MED, algunos contenidos curri-
culares permanecen inexplorados; tal es el caso de la 
orientación deportiva (OD). Diversos autores han se-
ñalado los aspectos educativos que se promueven des-
de las actividades físicas en la naturaleza, en general, 
y la OD, en particular, como el respeto por el medio 
natural, la mejora funcional del organismo, la libe-
ración de tensiones de la vida diaria, el desarrollo de 
valores y actitudes más humanizantes o el recreo salu-
dable (Granero & Baena, 2007; Martín & Domínguez, 
2006).  En consecuencia, el propósito principal del pre-
sente estudio fue conocer el efecto de una temporada 
de orientación basada en el MED sobre la motivación 
del alumnado de tercer curso de educación secundaria. 
Adicionalmente, se pretendían explorar dicho efecto 
en función del género. A partir del objetivo principal 
se formularon las siguientes hipótesis: (a) se producirá 
un incremento moderado en las formas de motivación 
más autodeterminadas (p.ej., motivación intrínseca y 
regulación identificada) y un descenso moderado en 
las menos autodeterminadas (p.ej., regulación intro-
yectada, externa o desmotivación), y (b) se producirá 
un aumento significativo en la percepción del clima y 
orientación a la tarea y un descenso significativo en 
percepción del clima y orientación al ego.

Método

Participantes

La muestra del estudio estuvo constituida por un to-
tal de 80 estudiantes (38 chicos y 42 chicas) con eda-
des comprendidas entre los 14 y 17 años de edad (M 
= 14.62; DT = .80). Pertenecían a tres grupos naturales 
de 3º de la ESO de un instituto ubicado en la región de 
Murcia (España). En cuanto a su procedencia geográfi-
ca, el 90% (72 estudiantes) era de origen autóctono (na-
cionalidad española) y el 10% (ocho estudiantes; cuatro 
chicas y cuatro chicos) de origen inmigrante (mayor-
mente de nacionalidad marroquí). Los estudiantes, en 
su totalidad, carecían de experiencia previa con el MED. 

La docencia fue asumida por un profesor de EF con 
16 años de experiencia (5 empleando el MED). Si bien 
el docente había trabajado la OD durante muchos 
años, nunca la había impartido a través del MED. Se 
obtuvo el consentimiento informado del centro edu-
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cativo y de los padres y madres de los estudiantes. A 
nivel ético, el protocolo de estudio fue aprobado por 
la comisión de doctorado de una universidad del norte 
de España, efectuando periódicamente el seguimiento 
de la investigación.

Diseño y procedimiento

Se realizó un diseño pre-experimental con medidas 
pretest y postest en el marco de una investigación de 
enfoque mixto (cuantitativa y cualitativa). Diversos es-
tudios han utilizado diseños pre-experimentales para 
valorar el efecto de un determinado modelo pedagógi-
co sobre una serie de variables (p.ej., Hortigüela-Alca-
lá, Pérez-Pueyo, & Calderón, 2016; Menéndez-Santu-
rio & Fernández-Río, 2016). Con el fin de garantizar 
la fidelidad de la intervención, se siguieron las reco-
mendaciones de Hastie y Casey (2014) para estudios 
basados en modelos pedagógicos: (a) una amplia des-
cripción de los elementos curriculares de la unidad, (b) 
un protocolo detallado sobre la validación del modelo 
pedagógico empleado, y (c) una profunda descripción 
del contexto de estudio. El diseño de la unidad didác-
tica fue tutorizado por un experto en el modelo peda-
gógico (doctor especializado en metodologías de ense-
ñanza y ocho años de experiencia aplicando el MED). 
Asimismo, dicho diseño fue validado por dos expertos 
(doctores en Ciencias de la Actividad Física y el Depor-
te). En este sentido, la temporada cumplió con todos 
los requisitos de la hoja de control del modelo de ED 
(Sinelnikov, 2009, traducido al castellano por Calde-
rón et al., 2010).

Se desarrolló una unidad didáctica de 12 sesiones de 
55 minutos tomando la OD como contenido central 
(dos sesiones/semana) utilizando como metodología 
el MED. La unidad progresó a través de las siguientes 
fases: introductoria, dirigida, práctica autónoma, com-
petición formal y evento final. La Tabla 1 presenta una 
relación de las actividades llevadas a cabo. Siguiendo 
los postulados del MED, los estudiantes fueron divi-
didos en cinco grupos de seis miembros conformados 
en base a criterios de género y nacionalidad con el fin 
de garantizar la mayor heterogeneidad posible. Las 
sesiones fueron desarrolladas en las instalaciones del 
centro educativo, salvo una que fue realizada en un 
parque público de la ciudad. 

Los estudiantes ejercieron los siguientes roles: en-
trenador, que se encargó de dirigir la práctica autóno-
ma, preparador físico, encargado de preparar y dirigir 
los calentamientos y la vuelta a la calma de su equipo, 
encargado de salud y riesgos, que debía coordinar el pro-
tocolo ante cualquier accidente, encargado de material, 
responsable de recoger y revisar el material en cada se-

sión, moderador y periodista, encargado de intervenir en 
la toma de decisión asegurando un clima de respeto, y 
encargado de multimedia, quien debía utilizar los dispo-
sitivos multimedia para la realización y entrega de acti-
vidades en dicho formato. Estos roles se mantuvieron 
fijos a lo largo de toda la temporada. Igualmente, los 
equipos ejercieron como jueces (duty team), al menos 
una vez, durante la competición. Entre las labores que 
debían desempeñar, cabe destacar el registro del tiem-
po y el cumplimiento de las normas. El sistema de com-
petición siguió la siguiente estructura: los equipos se 
dividieron en dos grupos de tres estudiantes (competi-
ción A y B) que sumarían los puntos para el equipo de 
cara a una clasificación final. Los equipos debían acor-
dar en la sesión previa qué integrantes participarían en 
cada competición. Esta estructura permitía que todos 
los miembros del equipo pudieran competir, aumen-
tando así su participación. A su vez, cada grupo debía 
de tomar acuerdos sobre cómo afrontar cada carrera de 
orientación. La puntuación en cada competición era el 
resultado de la suma de los puntos conseguidos por fair 
play (puntos obtenidos por animar a compañeros y ad-
versarios, respetar las decisiones de los jueces, etc.), y 
el lugar ocupado al completar la prueba (el equipo que 
completaba el recorrido en el menor tiempo obtenía 
tantos puntos como equipos competían, el siguiente 
uno menos, y así sucesivamente).

En la unidad desarrollada se abordaron todas las 
áreas del TARGET de la siguiente manera: Tarea: en 
la fase de práctica autónoma los estudiantes se co-
municaron a través del rol de entrenador. Además, 
los equipos seleccionaron determinadas actividades 
según sus necesidades. Autoridad: en las fases de prác-
tica autónoma y de competición el docente quedó en 
un segundo plano, dejando a los estudiantes asumir 
protagonismos. Reconocimiento: durante la competi-
ción los estudiantes obtuvieron puntuaciones por los 
logros conseguidos y por el fair play que desembocó en 
un evento final en el que se reconocieron las mejoras. 
Agrupación: en la sesión introductoria, los estudiantes 
fueron asignados a través de “elección a ciegas” a dife-
rentes equipos, en los que permanecieron fijos duran-
te toda la unidad. Estos grupos eran mixtos en cuanto 
a género y heterogéneos. Evaluación: en la fase de prác-
tica los estudiantes utilizaron hojas de puntuación. 
Tiempo: la unidad didáctica tuvo una duración mayor 
de lo habitual ajustándose mejor a ritmos diferentes de 
aprendizaje. Por otro lado, durante la implementación 
de la unidad didáctica se utilizó la plataforma virtual 
“Aula XX1”. En ella, los estudiantes podían acceder a 
toda la documentación (roles, mapas, ficha de equipo, 
teoría, instrucciones para el duty team, calendario de 
competición, resultados, etc.).
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Tabla 1.  Contenidos de las sesiones en cada fase de la temporada de OD.

TEMPORADA DE ORIENTACIÓN DEPORTIVA

SESIONES Contenido

1. Introductoria Explicación del funcionamiento del modelo de ED, selección de equipos, reparto de roles y zonas de trabajo.

2. Dirigida

Sesión teórico-práctica:

- Elementos que ayudan a leer un mapa. Las curvas de nivel.

- Qué es un mapa y la escala.

- Qué es la brújula y sus partes.

-  Práctica 1 (con mapa de orientación y brújula). Búsqueda de elementos en el terreno con el mapa orientado. Orienta-
ción del mapa utilizando la brújula.

Práctica consistente en desplazarse con mapa y brújula por el centro y buscar elementos del mapa que no aparecen en 
el terreno. Desplazamientos con mapa orientado: qué hacer si se desorientan.

Se empiezan a desempeñar los roles generales.

3. Dirigida

Sesión teórico práctica

- Qué son las carreras de orientación.

- Cómo demuestra un corredor haber encontrado todas las balizas.

- La tarjeta de control.

- Pistas para encontrar las balizas.

- Material necesario para una carrera.

- Cómo se señalan las balizas.

- Curiosidades.

-  Práctica 2. Carrera de orientación con hoja de control y mapa con balizas. Los elementos a buscar: conos de color 
amarillo o rojo.

4. Dirigida

Sesión teórico-práctica:

- Qué son las carreras de orientación.

- Cómo demuestra un corredor haber encontrado todas las balizas.

- Práctica 3: Encontrar un rumbo.

- Práctica 4: Búsqueda del Tesoro por equipos

Explicación de la fase autónoma y qué van a trabajar en ella.

5. Práctica  
autónoma

Trabajo de forma autónoma a través del alumno-entrenador.

Revisar la Búsqueda del tesoro y los posibles aciertos o errores cometidos.

Talonamiento a partir de una escala.

Diseño de un recorrido con Salida, 7 balizas, llegada; incluyendo rumbos a seguir, y meta. Establecimiento de números 
clave con Tiza. Puesta en práctica.

6. Práctica  
autónoma

Práctica (por tiempos) de una carrera de orientación con brújula y mapa preparada por el entrenador.

Talonamiento a partir de una escala. Repaso del talonamiento.

Práctica de orientación 3: Identificar elementos del mapa y realizar las actividades. El entrenador corregirá la práctica 
a través del aula XXI.

7. Práctica  
autónoma

Averiguar el desnivel que existe entre curvas de nivel.

Práctica de competición con Dutty Team y explicación previa.

8. Práctica 
autónoma

Competición con Duty Team de práctica. 

División de los equipos en dos grupos de tres.

9. Competición  
en el centro

Campeonato formal en las instalaciones del centro.

10. Competición 
en el centro

Campeonato formal en las instalaciones del centro.

11. Competición 
fuera del centro

Campeonato formal en un parque natural.

12. Evento final
Entrega de diplomas, reconocimiento de los equipos, visionado de imágenes sobre el trabajo realizado durante la 
unidad.
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Instrumentos

Percepción de los estudiantes

Clima motivacional. Se utilizó el Peer Motivational 
Climate in Youth Sport Questionnaire (PeerMCYSQ, 
Ntoumanis, & Vazou, 2005), adaptado al español por 
Moreno-Murcia, López, Martínez, Alonso, y Gonzá-
lez-Cutre (2006). Este cuestionario del Clima Moti-
vacional de los Iguales (CMI) consta de nueve ítems 
que vienen precedidos por la frase “En el grupo en el 
que practico actividad física, los compañeros/as…”. Del 
total de ítems, cinco aluden al clima tarea (p.ej., “Se 
sienten bien con los compañeros”) y cuatro al clima ego 
(p.ej., “Se comparan unos con otros”). Este instrumento 
ha sido utilizado previamente en varios estudios como 
el de Amado, Sánchez-Miguel, Leo, Sánchez-Oliva, y 
García-Calvo (2013).

Motivación en las clases de EF. Se empleó la Perceived 
Locus of Causality Scale-2 (PLOC-2) validada al español 
por Ferriz, González-Cutre, y Sicilia (2015). El ins-
trumento se compone de 24 ítems encabezados por 
el enunciado “Participo en esta clase de EF porque…” y 
tiene por objeto medir las seis formas de motivación 
que establece la TAD para las clases de EF: intrínseca 
(p.ej., “porque la EF es divertida”), integrada (p.ej., “por-
que está de acuerdo con mi forma de vida”), identificada 
(p.ej., “porque quiero mejorar en el deporte”), introyec-
tada (p.ej., “porque me preocupa cuando no lo hago”), 
externa (p.ej., “porque es la norma”) y desmotivación 
(p.ej., “pero no sé realmente por qué”). Este instrumento 
ha sido parcialmente utilizado en el reciente estudio 
de Gil-Arias, Harvey, Cárceles, Práxedes, y del Villar 
(2017).

Orientación motivacional. Se empleó el Task and Ego 
Orientation in Sport Questionnaire (TEOSQ; Walling, & 
Duda, 1995), adaptado al ámbito español por Peiró y 
Sanchis (2004). Está compuesto por 16 ítems que vie-
nen introducidos por la frase “Yo siento que tengo más 
éxito en las clases de EF cuando…”. De los 16 ítems to-
tales, ocho hacen referencia a la orientación a la tarea 
(p.ej., “Cuando aprendo una nueva habilidad”) y ocho a 
la orientación al ego (p.ej., “Cuando consigo la puntua-
ción más alta”). Este instrumento ha sido empleado en 
varias investigaciones como la de Flores, Salguero, y 
Márquez (2008).

El CMI y el TEOSQ emplearon una escala tipo Likert 
de 1 (nunca en el CMI; totalmente en desacuerdo para el 
TEOSQ) a 5 (siempre en el CMI; totalmente de acuerdo 
para el TEOSQ). Mientras que el PLOC-2 utilizó una 
escala Likert de 1 (totalmente en desacuerdo) a 7 (to-
talmente en de acuerdo). La administración fue segui-
da por un investigador ajeno al centro educativo y en 

ausencia del profesor de EF. El tiempo estimado para 
completar el cuestionario en ambas mediciones fue de 
unos 20 minutos, aproximadamente.

Percepción del docente

Entrevistas. Se llevaron a cabo tres entrevistas indivi-
duales y semi-estructuradas (Cohen & Manion, 2002) 
en tres momentos distintos de la intervención: antes 
de empezar, al alcanzar la quinta sesión y una vez fi-
nalizada la unidad. Las entrevistas fueron dirigidas a 
comprender, desde el punto de vista docente, tanto 
la realidad de aula como los procesos de enseñanza-
aprendizaje más relevantes, poniendo especial interés 
en las variables objeto de análisis. El guion de las en-
trevistas fue elaborado por dos doctores y expertos en 
metodología a partir de los guiones de las entrevistas 
de Calderón et al. (2010) y Curtner-Smith, Hastie, y 
Kinchin (2008). Las preguntas de las entrevistas ver-
saron sobre el proceso de planificación, el contenido 
de orientación deportiva, las variables motivacionales, 
y los climas y orientaciones de meta. Una vez registra-
das, las entrevistas fueron transcritas íntegramente 
para su posterior análisis.

Análisis de datos cuantitativos

Los datos cuantitativos fueron analizados a través 
del paquete estadístico IBM-SPSS (versión 23.0). La 
consistencia interna de las variables analizadas fue 
calculada mediante el coeficiente alfa de Cronbach, 
obteniendo niveles de aceptabilidad (α >.70) en la ma-
yoría de subescalas (ver Tabla 2). Pese a que la fiabili-
dad del clima tarea fue algo baja según las indicaciones 
de Nunnally (1978) (α = .68, en postest) se efectuaron 
análisis subsiguientes, dado el interés que suponían 
para el estudio (Spittle & Byrne, 2009; Wallhead & 
Ntoumanis, 2004). Sin embargo, se obviaron los análi-
sis con la regulación introyectada (α = .53 y .58). Se so-
licitó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para valorar 
la normalidad de todas las variables, obteniéndose va-
lores de Sig. < .05 en casi todas ellas. Este dato señala 
que no se cumplía el criterio de normalidad en su dis-
tribución. Por todo ello, para los análisis subsiguientes 
fueron empleadas pruebas no paramétricas. En primer 
lugar, se obtuvieron los estadísticos descriptivos (me-
dias y desviaciones típicas) de las variables estudiadas. 
Se empleó la prueba de rangos con signo de Wilcoxon 
de medidas relacionadas introduciendo las medidas 
pretest y post-test. Para comparar las puntuaciones 
intergrupo se empleó la prueba U de Mann-Whitney 
de dos muestras independientes. En todos estos pro-
cedimientos, el nivel de significancia estadística se 
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estableció en p < .05. Considerando las aportaciones 
de Fritz, Morris, y Richler (2012) se calculó el tamaño 
del efecto para pruebas no paramétricas, en las que se 
tuvieron en cuenta los siguientes intervalos para r (Co-
hen, 1988): de .1 a .3: efecto pequeño; de .3 a .5: efecto 
intermedio; y .5 y superior: efecto fuerte.

Análisis de datos cualitativos

Los datos cualitativos fueron analizados mediante 
procesos de análisis inductivo y comparaciones cons-
tantes (Lincoln & Guba, 1985). En primer lugar, se pro-
cedió a la partición del texto, con el fin de establecer 
unidades de análisis más sintéticas. A continuación, se 
siguió un proceso de reducción y saturación de la in-
formación, mediante varias lecturas y comparaciones, 
resultando en una serie de categorías y sub-categorías 
que guiaron la posterior codificación. Las categorías 
iniciales obedecieron, por un lado, a las variables de 
estudio cuantitativas (clima, orientación y regulación 
motivacionales) y, por otro, a aspectos relacionados 
con el MED (afiliación, responsabilidades y tempora-
da). A estas, cabe añadir una categoría inicial “neutra” 
en la que se incluyó información de relevancia no aso-
ciada a las mencionadas categorías. Dicha información 
fue trasladada a una matriz de frecuencias a efectos de 
determinar el grado de relevancia de las categorías pre-
establecidas. En una fase posterior, las categorías fue-
ron reagrupadas en dos tópicos que parecieron explicar 
y sintetizar mejor la información cualitativa, derivando 
en las dos categorías resultantes del presente estudio: 
(a) la orientación deportiva como contenido central y 
su influencia en la motivación del alumnado; y (b) la 
orientación deportiva y su abordaje a través del MED, 
que aborda la relación del contenido con los aspectos 
principales que definen al modelo y sus implicaciones 
en términos motivacionales. Por su parte, para afian-
zar la validez de la información, se siguieron técnicas 
de triangulación temporal de datos (Aguilar & Barroso, 
2015) pudiendo verificar la consistencia de las respues-
tas a lo largo del tiempo (antes, durante y después de la 
intervención). El análisis cualitativo fue seguido por un 
investigador no partícipe en la recogida de datos.

Resultados

Resultados cuantitativos

La Tabla 2 recoge los estadísticos descriptivos en 
las variables a estudio para la muestra total y en fun-
ción del género. Asimismo, se presentan el tamaño del 
efecto (Fritz, Morris, & Richler, 2012) y los niveles de 

confiabilidad. Se observan puntuaciones altas en las 
regulaciones más autodeterminadas (p.ej., regulación 
identificada, motivación intrínseca, y regulación inte-
grada, respectivamente) y bajas en las menos autode-
terminadas (regulación externa) y desmotivación. Las 
puntuaciones de las metas de orientación tarea son 
muy superiores a las de ego, mientras ambos climas 
obtienen puntuaciones muy próximas. 

La Tabla 3 sintetiza los resultados de las compara-
ciones intragrupo mediante la prueba de rangos de 
Wilcoxon. 

En el análisis de todas las variables solo se encontra-
ron diferencias significativas entre pretest y postest 
en orientación tarea, tanto en la muestra total como 
en los varones, mostrando un descenso significativo 
en ambos casos. No se encontraron diferencias signi-
ficativas ni en las dimensiones del clima motivacional 
ni en ninguna de las regulaciones motivacionales a tra-
vés del tiempo. Por otro lado, la Tabla 4 sintetiza los 
resultados de las comparaciones intergrupo mediante 
la prueba U de Mann-Whitney en función del género y 
para cada una de las variables analizadas.

En relación a la comparación intergrupo, se encon-
traron diferencias significativas entre género en los 
pretest y postest de la orientación al ego (a favor de los 
varones), el pretest del clima tarea (a favor de las mu-
jeres), así como en el postest de la regulación externa y 
desmotivación (a favor de los varones). 

Resultados cualitativos

A continuación, se exponen los resultados cualitati-
vos derivados de los instrumentos de recogida y distri-
buidos en las dos categorías resultantes.

(I) La orientación deportiva como contenido central y su 
influencia en la motivación del alumnado. Previo al inicio 
de la unidad, el docente auguró que la novedad del con-
tenido sería desvelada como atributo de suma impor-
tancia en la motivación de los estudiantes. Añadió que 
estos tendían a ser motivados por aquellos contenidos 
percibidos como dinámicos y divertidos. Basándose en 
su experiencia en cursos anteriores, aseguró que este 
tipo de unidades solía motivar a la práctica totalidad 
del alumnado. No obstante, en un primer momento, 
los niveles de motivación y entusiasmo del alumnado 
parecieron ser más bajos desde la mirada del docen-
te. Una de las razones esgrimidas fue la inclusión de 
mayor cantidad de contenidos teóricos en la unidad. 
El docente observó que la fase inicial, de mayor carga 
teórica, entrañaba dificultades de activación en aque-
llos estudiantes partidarios de actividades con mayor 
demanda práctica y física: “Se sienten extraños porque 
están viendo que requiere una fase previa con mucha expli-
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cación teórica”, comentó el profesor destacando el ma-
yor tiempo de preparación que requería esta unidad en 
comparación con otros contenidos. No obstante, una 
vez inmersos en la fase autónoma y tras haber realiza-
do las primeras actividades prácticas, los estudiantes 
experimentaron un cambio de tendencia motivacional 
(“Conforme iba avanzando la parte práctica e iban domi-
nando la parte de preparación y teórica en el desarrollo de 
la sesión, sí les iba notando una mayor motivación”). 

Si bien la motivación del alumnado pareció pro-
gresar durante la unidad, el docente informó de una 
posible interacción derivada del nivel de habilidad de 
los estudiantes. Así, señaló dos patrones motivaciona-

les diferentes: por un lado, para aquellos estudiantes 
que poseían un nivel alto de habilidad motriz y que 
solían destacar en deportes colectivos e individuales; 
por otro, para los estudiantes menos hábiles, pero con 
mayor capacidad de abstracción y estructuración espa-
cial. De acuerdo a la perspectiva docente, estos últimos 
lograron desarrollar niveles más altos de motivación. 
Una de las razones esgrimidas estribó en el hecho de 
haber podido cumplir con las exigencias físicas y técni-
cas del contenido trabajado. La siguiente frase refleja 
este hecho con claridad: “[En] este tipo de actividades, 
como no necesitas un nivel físico muy alto, gente que, a 
lo mejor, en otros deportes no puede destacar porque no 

Tabla 2. Estadísticos descriptivos, alfa de Cronbach y tamaño del efecto de las variables del estudio.

Pretest Postest

α M DT α M DT r

Intrínseca

N total .77 4.83 1.21 .80 4.80 1.11 .03

Varones 4.82 1.35 4.80 1.30

Mujeres 4.79 1.04 4.77 .81

Integrada

N total .86 4.33 1.54 .88 4.34 1.29 .02

Varones 4.51 1.69 4.42 1.30

Mujeres 4.12 1.35 4.21 1.26

Identificada

N total .82 5.13 1.24 .81 4.88 1.14 .13

Varones 5.02 1.38 4.83 1.33

Mujeres 5.18 1.10 4.89 .88

Externa

N total .72 3.59 1.52 .76 3.77 1.47 .10

Varones 3.69 1.58 4.20 a 1.24

Mujeres 3.42 1.40 3.31 b 1.56

Desmotivación

N total .78 2.48 1.41 .72 2.42 1.19 .17

Varones 2.67 1.61 2.69 a 1.13

Mujeres 2.30 1.22 2.13 b 1.15

Orientación Tarea

N total .76 4.23 .58 .75 4.05* .77 .03

Varones 4.23 .60 3.99* .82

Mujeres 4.21 .56 4.09 .73

Orientación Ego

N total .89 2.82 .99 .93 3.01 1.06 .03

Varones 3.12 a .93 3.35 a .91

Mujeres 2.51 b .98 2.68 b 1.08

Clima Tarea

N total .75 3.71 .80 .68 3.57 .75 .08

Varones 3.46 b .75 3.46 .60

Mujeres 3.91 a .79 3.67 .88

Clima Ego

N total .70 3.40 .91 .81 3.57 .75 .23

Varones 3.52 .81 3.71 .81

Mujeres 3.27 .97 3.35 1.11

* p < .05. Diferentes superíndices en las medidas de cada administración (prestest y postest) señalan diferencias significativas en función del género.
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Postest – Pretest

Clima Tarea

N total Z -.75

Sig. asintót. (bilateral) ,45

Varón Z -.13

Sig. asintót. (bilateral) .89

Mujer Z -.86

Sig. asintót. (bilateral) .38

Clima Ego

N total Z -.98

Sig. asintót. (bilateral) .32

Varón Z -1.21

Sig. asintót. (bilateral) .22

Mujer Z -.25

Sig. asintót. (bilateral) .79

Orientación Tarea

N total Z -2.09

Sig. asintót. (bilateral) .03

Varón Z -2.14

Sig. asintót. (bilateral) .03

Mujer Z -.67

Sig. asintót. (bilateral) .49

Orientación Ego

N total Z -1.32

Sig. asintót. (bilateral) .18

Varón Z -.82

Sig. asintót. (bilateral) .41

Mujer Z -1.03

Sig. asintót. (bilateral) .29

M. Intrínseca

N total Z -.20

Sig. asintót. (bilateral) .83

Varón Z -.44

Sig. asintót. (bilateral) .65

Mujer Z -.81

Sig. asintót. (bilateral) .41

Postest – Pretest

R. Integrada

N total Z -.18

Sig. asintót. (bilateral) .85

Varón Z -.40

Sig. asintót. (bilateral) .68

Mujer Z -.21

Sig. asintót. (bilateral) .82

R. Identificada

N total Z -1.20

Sig. asintót. (bilateral) .22

Varón Z -.17

Sig. asintót. (bilateral) .85

Mujer Z -1.67

Sig. asintót. (bilateral) .09

R. Introyectada

N total Z -.99

Sig. asintót. (bilateral) .31

Varón Z -1.13

Sig. asintót. (bilateral) .25

Mujer Z -.21

Sig. asintót. (bilateral) .83

R. Externa

N total Z -.81

Sig. asintót. (bilateral) .41

Varón Z -1.18

Sig. asintót. (bilateral) .23

Mujer Z -.24

Sig. asintót. (bilateral) .80

Desmotivación

N total Z -1.33

Sig. asintót. (bilateral) .18

Varón Z -.06

Sig. asintót. (bilateral) .95

Mujer Z -1.63

Sig. asintót. (bilateral) .10

Tabla 3. Puntuaciones Z y significación asintótica bilateral (Sig. A. Bil.) de la prueba de rangos de Wilcoxon de las variables del 
estudio para la muestra total y por género.

Tabla 4. Puntuaciones Z y significación asintótica bilateral (Sig. A. Bil.) de la prueba de U de Mann-Whitney en relación al género 
para cada una de las variables de estudio.

Orientación Ego
Pretest

Clima Tarea 
Pretest

Orientación Ego
Postest

R. Externa 
Postest

Desmotivación
Postest

U de Mann-Whitney 500.000 526.500 245.500 281,000 283,500

Z -2.602 -2.486 -2.377 -2,167 -1,966

Sig. asintót. (bilateral) .009 .013 .017 .030 .049
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tiene esa aptitud física para el deporte, aquí sí destaca”. 
Por su parte, los estudiantes más hábiles motrizmente 
se mostraron menos motivados y, en ocasiones, con-
trarios a las actividades realizadas: “Eran más reacios 
a participar de las actividades que se les proponían. […] 
O se lo tomaban menos en serio”, señaló el docente. Del 
mismo modo aseguró “En el momento que no haces una 
actividad que ellos consideren dinámica (…) se crea una 
reacción adversa a unos contenidos nuevos, independien-
temente de cómo se los plantees”.

Avanzada la unidad, el docente observó que los 
comportamientos de mayor motivación se daban en 
aquellos estudiantes percibidos como más diligentes 
e implicados hacia el trabajo, independientemente 
del grupo de pertenencia, mientras que aquellos que 
solían estar más desmotivados perduraban en nive-
les bajos de motivación. Estas tendencias parecieron 
mantenerse una vez concluida la intervención. El pro-
fesor aseguró que los estudiantes que de por sí solían 
estar desmotivados, salvo un pequeño porcentaje, no 
experimentaron cambios de especial consideración. 
Esta perspectiva prevaleció también al considerar el 
género como variable, en la que el profesor no destacó 
diferencias: “Yo creo que el género no ha afectado en este 
sentido. Había alumnos motivados y alumnas motivadas, 
indistintamente por el contenido”. 

(II) La orientación deportiva y su abordaje a través del 
MED. El docente advirtió una serie de cambios a nivel 
motivacional sobrevenidos por el hecho de impartir 
la OD mediante el MED. En cuanto a la temporaliza-
ción, fueron destacados dos aspectos. Por un lado y 
respecto al periodo del curso académico en el que fue 
introducida la unidad, el docente concluyó que el últi-
mo trimestre no era el más apropiado, advirtiendo del 
menor nivel de concentración de los estudiantes (“Los 
alumnos están más cansados, cuesta más trabajar la parte 
de concentración dentro de la clase no solo práctica sino 
teórica”). Un segundo aspecto estribó en la estructu-
ra temporal de la unidad, tal y como se apuntaba pre-
viamente, donde la fase dirigida fue recibida con poco 
entusiasmo debido al abordaje de contenidos de natu-
raleza teórica. No obstante, como se ha avanzado, los 
niveles de motivación aumentaron una vez inmersos 
en la fase de práctica autónoma pudiendo mantenerse 
hasta alcanzar la fase de competición formal. Según el 
docente, esta última propició, a nivel intergrupal, un 
ambiente competitivo más acentuado en comparación 
con las fases precedentes.

Exceptuando ese momento de la unidad, las relacio-
nes intragrupales estuvieron marcadas por la coope-
ración y la interdependencia positiva. Una vez aden-
trados en la fase de práctica autónoma, el docente 
observó una interacción interesante entre los miem-

bros de cada grupo: “Noto, sobre todo, diferencias en la 
implicación grupal. Quiero decir, lo que hace uno dentro 
del grupo afecta a los demás”. En concreto, destacó que 
aquellos estudiantes con mayor motivación e implica-
ción impulsaban a sus compañeros más desmotivados, 
quienes encontraron en el trabajo en equipo una ex-
celente oportunidad para poder realizar sus tareas y 
participar de manera más activa y competente. En ese 
“efecto de arrastre”, el profesor enfatizó la actuación 
de los entrenadores quienes demostraron niveles de 
implicación y compromiso mayores a los que el docen-
te acostumbraba a percibir al aplicar el modelo tradi-
cional. El profesor subrayó el perfil de los estudiantes 
que asumieron la labor de entrenador, señalándolo 
como atípico respecto a otros contenidos (“No era un 
perfil que suele haber al usar el modelo en otro tipo de ac-
tividades o deportes como los colectivos o individuales”). 
Entre las diferencias observadas, aludió al nivel de ha-
bilidad físico-deportiva de dichos estudiantes.

Tanto la motivación como el entusiasmo fueron es-
grimidos como argumentos de peso para explicar el 
buen desarrollo de los roles asumidos. Una de las ca-
racterísticas del modelo que favoreció niveles de mo-
tivación más altos fue la libre asignación de roles (“El 
hecho de que ellos mismos seleccionen quién va a utilizar 
cada uno de los roles, ya es motivante; (…) considero que 
implica mayor motivación hacia el trabajo”). Finalmente, 
la cesión de cuotas de responsabilidad en la formación 
de equipos también pareció incidir en la motivación de 
los estudiantes, tal y como apuntó el profesor.

Discusión

El objetivo de este estudio fue analizar los efectos de 
una unidad didáctica de OD basada en el MED sobre la 
motivación de 80 estudiantes de tercer curso de edu-
cación secundaria. Los resultados del presente estudio 
permiten apoyar parcialmente los efectos motivacio-
nales positivos del modelo de ED en este contexto. 

En primer lugar, se hipotetizó un incremento mo-
derado en las formas de motivación más autodetermi-
nadas y un descenso moderado en las menos autode-
terminadas. Sin embargo, los resultados cuantitativos 
no evidenciaron cambios significativos en ninguna de 
las regulaciones motivacionales. Diversos estudios han 
mostrado una preocupante caída motivacional en la 
franja de edad adolescente tanto en el contexto acadé-
mico como de la EF (p.ej., Barkoukis, Taylor, Chanal, & 
Ntoumanis, 2014; Cecchini, Fernández, González, Fer-
nández-Río, & Méndez-Giménez, 2012; Wang, Morin, 
Ryan, & Liu, 2016). Considerando estas evidencias, el 
hecho de que los niveles de las regulaciones más auto-
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determinadas (p.ej., motivación intrínseca, regulación 
integrada y regulación identificada) de los estudiantes 
se mantuvieran altos en el postest y, al mismo tiempo, 
que los niveles de las regulaciones menos autodetermi-
nadas (p.ej., regulación externa y desmotivación) con-
tinuaran bajos, podría ser interpretado como un efecto 
amortiguador de dicha caída, generado por la propia 
intervención. Estos resultados convergen parcialmente 
con los del estudio de Spittle y Byrne (2009). Los au-
tores informaron de que el modelo de ED provocó un 
efecto de mantenimiento en la motivación intrínseca 
(p.ej., niveles similares antes y después de la interven-
ción), mientras que en el grupo de control (enfoque 
de EF tradicional) la motivación intrínseca disminuyó 
significativamente. Sin embargo, aunque esta interpre-
tación sea plausible, no se encontraron los efectos mo-
tivacionales positivos informados en investigaciones 
previas (Chu & Zhang, 2018). Los resultados cualitati-
vos arrojan luz a esta interpretación. Por un lado, la ne-
cesidad de incluir mayor cantidad de aspectos teóricos 
en el contenido de la orientación deportiva, así como 
de explicar inicialmente el funcionamiento del MED 
pudo provocar que la fase dirigida de la temporada pre-
sente fuera percibida como menos atractiva y motivan-
te por el alumnado. Del mismo modo, la realización del 
estudio en el tercer trimestre del curso escolar podría 
haber provocado un efecto fatiga entre los estudiantes 
(especialmente, por las elevadas temperaturas registra-
das en esta época del año en la región) lo que incidió 
negativamente en su nivel motivacional. 

No obstante, el análisis cualitativo también desta-
có la novedad del contenido (OD) como un elemento 
promotor de motivación. Estudios previos han puesto 
de manifiesto la incidencia de los contenidos nove-
dosos sobre los niveles de motivación del alumnado 
(González-Cutre et al. 2011) y han reportado eviden-
cias sobre la novedad como una candidata más a las 
necesidades psicológicas básicas comprendidas en la 
TAD (González-Cutre, Sicilia, Sierra, Ferriz, & Hagger, 
2016). Además, la combinación del modelo de ED con 
el contenido de OD pareció incrementar el nivel moti-
vacional en función de las fases del modelo. Entre las 
características estructurales que parecieron incidir de 
forma notoria, destacó el trabajo autónomo a partir 
del desempeño de roles (p ej., entrenador) y la cesión 
de responsabilidad tanto en la formación de equipos 
como en la asignación de funciones (p.ej., Puente-
Maxera, Méndez-Giménez, & Martínez de Ojeda, 
2018). En el ejercicio del rol de entrenador fueron 
distinguidos comportamientos de liderazgo al obser-
var cómo los entrenadores guiaban a sus compañeros 
menos motivados. Sobre ello, se ha comprobado que 
la pertenencia prolongada a un mismo equipo provoca 

en estudiantes desmotivados mayor sentimiento de 
inclusión por sus iguales (Perlman, 2010), así como 
mayores niveles de participación (Wallhead, Garn, 
Vidoni, & Youngberg, 2013). Por último, los estudian-
tes menos hábiles pudieron sentirse más motivados 
por este contenido que por los contenidos deportivos 
clásicos, debido al menor requerimiento técnico de la 
orientación. Sin embargo, esto pudo ser un obstáculo 
para los más habilidosos. Futuros trabajos deberían 
incluir estas variables en sus diseños.

En cuanto a la segunda hipótesis, se pronosticaba un 
aumento significativo en la percepción del clima y orien-
tación a la tarea y un descenso significativo en la percep-
ción del clima y orientación al ego. Los resultados del 
análisis cuantitativo mostraron un descenso significati-
vo en la orientación a la tarea de los estudiantes, espe-
cialmente entre los varones, y un mantenimiento de las 
orientaciones de meta de ego y de ambos climas motiva-
cionales. Las diferentes fases del modelo podrían haber 
enfatizado unas u otras metas y climas de tarea y ego. 
Por ejemplo, el MED involucra una variedad de tareas, 
la toma de decisiones del estudiante, la celebración del 
equipo, la agrupación de habilidades, autoevaluación 
para la mejora y un amplio tiempo de práctica, propor-
cionando así las estructuras para mejorar la orientación 
y el clima tarea percibido por los estudiantes. De hecho, 
el análisis cualitativo mostró que las fases dirigida y de 
práctica autónoma estuvieron mayormente marcadas 
por relaciones de cooperación e interdependencia po-
sitiva, sugiriendo que el modelo favoreció el desarrollo 
de un clima de maestría (p.ej., grupos heterogéneos o 
asunción de responsabilidades). Sin embargo, la fase de 
competición formal podría haber generado un descenso 
en este tipo de ambiente anulando los efectos anterio-
res en términos medios. No obstante, es importante re-
calcar que la ausencia de resultados claros y consecuen-
tes con la literatura sobre el modelo (aumento de metas 
y clima de maestría) puede haber estado motivada por 
la falta de experiencia previa de los estudiantes con el 
MED. Como concluyeron Sinelnikov y Hastie (2010) se 
necesitaría más experiencia y tiempo para obtener los 
efectos deseados. Futuros estudios longitudinales debe-
rían considerar la medición objetiva de orientaciones de 
meta y del clima motivacional advirtiendo de sus efec-
tos en cada una de las fases.

A la luz de estos resultados, se presentan algunas 
sugerencias al objeto de enfatizar las estructuras del 
TARGET. Tarea: Fomentar la visualización de vídeos 
para abordar el contenido teórico y optimizar el tiempo 
de práctica de las primeras sesiones. Autoridad: Rotar el 
rol de alumno-entrenador incluyendo periódicamente 
nuevas funciones que promuevan la autonomía. Reco-
nocimiento: realizar micro-eventos centrados en el reco-
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nocimiento de la mejora intragrupal (no intergrupal).  
El presente estudio cuenta con una serie de limitacio-
nes. Los resultados deben ser considerados como preli-
minares al no haber contado con un grupo control. Del 
mismo modo, los participantes pertenecían a grupos 
previamente establecidos. Futuros estudios deberían 
incluir diseños experimentales y longitudinales con un 
espectro más amplio de edad. Como fortalezas del pre-
sente estudio se destaca la incorporación de la orienta-
ción entre los contenidos investigados sobre aplicacio-
nes del MED y su diseño cuantitativo-cualitativo.

Conclusiones

Los hallazgos de este estudio apoyan parcialmente 
el impacto positivo del MED en la motivación auto-
determinada de estudiantes adolescentes noveles con 
el modelo durante una temporada de orientación de-
portiva. En general, esta intervención se mostró eficaz 
para evitar la caída motivacional del adolescente, si 
bien se debería hacer hincapié en fortalecer las metas 
y el clima de maestría así como conectar con los intere-
ses y el nivel de habilidad de los estudiantes.
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Resumen

El objetivo general de esta investigación es concebir 

un modelo de dirección estratégica para los centros 

de alto rendimiento deportivos latinoamericanos para 

el mejoramiento de sus resultados. La muestra es de 

62 directivos, 187 entrenadores, 2930 atletas y 62 in-

vestigadores-expertos de centros de Cuba, Venezuela, 

Ecuador, Colombia y Argentina, para un total de 3241. 

El instrumento de medición incluye 12 variables clave en 

el proceso de dirección estrategias las cuales se consoli-

dan con el análisis factorial y la ANOVA de un factor a 

través del SPSS 24.0. La confiabilidad de la escala obtuvo 

un alfa superior a 0.7 en cada muestra. En este sentido 

se logra un modelo que tributa a las deficiencias detec-

tadas en el diagnóstico sobre la base de las necesidades 

de los miembros de estas organizaciones, teniendo en 

cuenta criterios y teorías de la dirección estratégica en 

el mejoramiento de los resultados organizacionales. La 

validación del modelo para centros de alto rendimiento 

deportivos de los países analizados pretende desarrollar 

estrategias conjuntas para generar sinergias en su modo 

operacional que lleven a potenciar la organización  

deportiva.

Palabras clave: Organización deportiva, gestión de 

información, toma de decisiones, control.

Abstract

The general objective of this research is to conceive 

a model of strategic direction for Latin American high-

performance sports centers for the improvement of 

their results. The sample is 62 managers, 187 trainers, 

2930 athletes and 62 expert researchers from centers in 

Cuba, Venezuela, Ecuador, Colombia and Argentina, for 

3241. The measurement instrument includes 12 key va-

riables in the process of management strategies which 

are consolidated with the factorial analysis and the 

ANOVA of a factor through the SPSS 24.0. The reliability 

of the scale obtained an alpha higher than 0.7 in each 

sample. In this sense, a model is obtained that taxes the 

deficiencies detected in the diagnosis, based on the ne-

eds of the members of these organizations, considering 

criteria and theories of the strategic direction in the im-

provement of the organizational results. The validation 

of the model for high performance sports centers of the 

countries analyzed aims to develop joint strategies to 

generate synergies in their operational mode, which 

lead to enhance the sports organization.

Key words: Sports organization, information mana-

gement, decision making, control.
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Introducción

La dirección estratégica como disciplina académica-
científica se considera una herramienta imprescindible 
para la gestión de entidades deportivas. Es evidente 
que la cultura empresarial deportiva tiene un marca-
do carácter estratégico (Febles & Oreja, 2008). Esta 
conduce a un desempeño financiero superior y mejo-
ra de los procesos (Denison, 1990). La fortaleza de la 
cultura organizativa puede facilitar la implementación 
de la dirección estratégica en las organizaciones depor-
tivas, existiendo una fuerte coherencia entre ambas, 
pero también puede retrasar su puesta en práctica de 
manera notable si genera resistencia a los cambios 
(Johnson & Scholes, 1997; Navas & Guerras, 1998). 
También constituye un proceso integrador de todos 
los recursos de la administración deportiva ligados a 
la cultura física y el deporte. Potencia los objetivos de 
logro trazados sobre la base de la preparación del capi-
tal humano con los recursos materiales y financieros 
que se tengan para su gestión. Además, no solo va a lo 
macro sino también a lo específico, como, por ejemplo, 
la planificación del entrenamiento deportivo, la dosifi-
cación de los elementos desarrolladores de las clases de 
educación física o los procesos de la actividad física. En 
el mundo, con la incidencia de la ciencia, la tecnología y 
los procesos de la administración de empresas deporti-
vas al alto rendimiento deportivo, se ha logrado mejo-
rar los resultados deportivos de los atletas; utilizando 
la dirección estratégica como proceso fundamental de 
la dirección de equipos deportivos, las organizaciones 
deportivas están apostando por modelos, sistemas, e 
instrumentos para la mejora de este proceso.

Las organizaciones son sistemas abiertos que deben 
mantener el equilibrio entre las influencias provenien-
tes del mundo externo, las exigencias y necesidades in-
ternas, sus transformaciones y entorno (Evan, 1976; 
Hodge, Anthony, & Gales, 1998; Kaufmann, 1993). 
Diferentes investigaciones realizadas en la última dé-
cada han encontrado diversos problemas que afectan 
el buen desempeño y los niveles de competitividad de 
las micro, pequeñas y medianas organizaciones depor-
tivas (Vera & Mora, 2011). Entre ellos se encuentra la 
carencia de dirección estratégica, aspecto importante 
en el crecimiento y sostenimiento de acra al futuro de 
las instituciones, ya que les permite coordinar las ac-
ciones que se deben realizar día a día para lograr los 
objetivos de mediano y largo plazo. Según Sallenave 
(2002), la dirección estratégica es el proceso por el cual 
los dirigentes deportivos ordenan sus objetivos y sus 
acciones en el tiempo.

Como señalan Kaplan y Norton (2008), es impres-
cindible contar con una estrategia que guíe a los di-

rectivos y personal clave de la empresa en la dirección 
correcta para alcanzar los objetivos de mediano y largo 
plazo, ya que es el eje central mediante el cual se armo-
nizan las actividades diarias en las diferentes depen-
dencias con que cuenta la organización. Teniendo en 
cuenta lo anterior, son de gran importancia el desarro-
llo y el fortalecimiento de nuevas estrategias de pla-
nificación para las pequeñas y medianas empresas en 
el país, que les permitan proyectarse en el mediano y 
largo plazo, generar acciones que incrementen la com-
petitividad frente al mercado internacional y aumen-
tar su radio de acción en nuevos mercados nacionales e 
internacionales (Mora, Vera, & Melgarejo, 2015).

La pregunta que surge es: ¿cómo mejorar los resul-
tados organizacionales de los centros de alto rendi-
miento deportivos latinoamericanos a través de la di-
rección estratégica? La gestión deportiva en los países 
de Latinoamérica en la práctica real está desarrollada 
empíricamente por la intuición de sus directivos, ba-
sada en su experiencia y conocimiento del sector. El 
objetivo general de esta investigación es concebir un 
modelo de dirección estratégica para los centros de 
alto rendimiento deportivos para el mejoramiento de 
los resultados deportivos. 

Metodología

La investigación parte del análisis de la teoría, la 
cual permite la validación de los indicadores, diagnós-
tico, diseño del modelo y la validación de los resulta-
dos. El modelo de dirección estratégica que se propone 
se basa en la teoría de Valle Lima (2007), que hace re-
ferencia a los metamodelos de la investigación a través 
de la acción participativa, elementos que posibilitan la 
creación de un modelo previo a las deficiencias detec-
tadas y se valida su operacionalización y estructura de 
funcionamiento, la cual se adapta para los centros de 
alto rendimiento deportivo latinoamericanos. El dise-
ño teórico-metodológico refleja la interacción de las 
variables como componentes del modelo que posibili-
tan la resolución de las deficiencias encontradas en las 
realidades investigadas. Las variables pueden asumir 
valores y características diferentes (Dancey & Reidy, 
2006), dadas las características de la muestra. La pri-
mera etapa de investigación identifica las 12 variables 
a evaluar (Tabla 1). 

Propuesta del modelo

Se explicitan la forma en que se conducen las trans-
formaciones en los modos de actuación de los directi-
vos, entrenadores y atletas con una triangulación con 
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investigadores-expertos de la materia en los centros 
que conformaran la muestra. A partir de estas premi-
sas se plantea formular cuatro hipótesis que constitui-
rán los pilares del modelo de gestión de organizaciones 
deportivas y serán comprobadas posteriormente:

H1: Las variables organigrama estructural depor-
tivo, recursos materiales, planificación estratégica y 
organización tienen relaciones de interdependencia 
positiva dentro de la dirección estratégica para centros 
deportivos de alto rendimiento, mediado por los acto-
res del sistema. 

H2: Las variables liderazgo, gestión de la información 
y toma de decisiones estratégicas tienen relaciones de 
interdependencia positiva dentro de la dirección es-
tratégica para centros deportivos de alto rendimiento, 
mediado por los actores del sistema. 

H3: Las variables comunicación de doble vía y clima 
organizaciones tienen relaciones de interdependencia 
positiva dentro de la dirección estratégica para centros 
deportivos de alto rendimiento, mediado por los acto-
res del sistema.

H4: Las variables control y benchmarking tienen 
relaciones de interdependencia positiva dentro de la 
dirección estratégica para centros deportivos de alto 
rendimiento, mediado por los actores del sistema.

H5: Los resultados de la organización deportiva in-
ciden positivamente en la retroalimentación de la di-
rección estratégica en los centros de alto rendimiento 
deportivo latinoamericanos, mediado por los actores 
del sistema.

Las variables expuestas se integran en componentes 
generales, dentro de los cuales el I son los procesos que 

Tabla 1. Fundamentación teórica de las variables.

Variable Fundamentación teórica Referencia

Control
(CON)

Permite el perfeccionamiento gradual de los procesos en la 
organización.

Gallego, 2012

Toma de decisiones 
estratégicas

(TDE)

Las decisiones estratégicas son la preocupación central en las 
organizaciones deportivas modernas.

Mitchell, Shepherd, & Sharfman, 2011

Posibilitan la creación de valor estratégico en distintos 
ambientes organizacionales.

Rodríguez & Pedraja, 2009

Clima organizacional
(CO)

Percepción formal o informal de políticas, prácticas, acciones y 
procedimientos organizacionales, siendo un factor de influencia 
en la eficiencia de los resultados en la conducta de las personas. 

Dos Santos & Sangama, 2017

Planificación 
estratégica

(PE)

Potencia situaciones que conducen a través de la acción a 
revertir situaciones presentes en un sistema dirigido para 
determinar el futuro deseado. 

Gutiérrez et al., 2006

Organigrama 
estructural deportivo

(OED)
Permitirá el cumplimiento de los objetivos organizacionales. 

Birkinshaw, Nobel, & Ridderstrale, 2002; 
Johnston, 2000; Meijaard, Brand, & 

Mosselman, 2005; Prakash & Gupta, 2011

Liderazgo
(LID)

Influencia que ejerce una persona sobre un grupo de referencia 
impacta en la eficacia de un colectivo. 

Pedroja & Rodríguez, 2009

Relaciones 
interpersonales

(RI)

Muestran que el mal comportamiento de los atletas y conflictos 
con compañeros de trabajo son una causa de estrés.

Kokkinos, Antoniadou, & Markos, 2014;  
Maslach, 2009

Gestión de Información
(GDI)

Relación estrecha entre toma de decisiones y uso de información. Rodríguez, Castellanos & Ramírez, 2016

Comunicación  
de doble vía

(CDV)

Arte de comunicar fronteras perceptivas, la interacción y los 
entendimientos comunes promovidos por el diálogo. 

Merleau-Ponty citado por (Brönstrump, 
GoDOI, & Ribeiro, 2007)

Organización
(ORG)

Parte de las voluntades de los miembros de las instituciones y 
es en ellas donde se dan las interacciones humanas necesarias 
para la validación, la interpretación, puesta en valor y la 
conservación de los resultados organizacionales.

Matilde Luna y Cristina Puga citado por 
(Gordon – Tirado, 2014); Harris, 2000

Recursos materiales
(RM)

Recursos necesarios para el cumplimiento de los objetivos 
organizacionales y regionales de las organizaciones deportivas.

(Nuviala, Tamayo, Iranzo, & Falcón, 2008)

Benchmarking 
(BM)

Dentro del deporte es un modelo importante para compartir 
experiencia de éxito y motivar el aprendizaje, así como estudiar 
contrarios.
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garantizan la planificación y el II son procesos comple-
mentarios, en los componentes específicos el I garan-
tiza las condiciones para que se dé la dirección estraté-
gica y el II son procesos que garantizan el éxito. Todos 
estos componentes se validan en el análisis factorial 
(Figura 1). 

En igual medida se aplicó el método explicativo en la 
construcción del modelo de dirección estratégica pro-
puesto, específicamente en cada paso y componente 
hasta su validación teórica.

Este modelo permite resolver las deficiencias que 
puedan ser detectadas en el diagnóstico inicial de la 
investigación y está alineado a los resultados que se 
pretenden lograr, que son de índole general, e inci-
den directamente en los resultados administrativo-
deportivos, de ahí que los miembros de la organiza-
ción deportiva jueguen un papel fundamental en la 
implementación y desarrollo, denominados actores 
del sistema. 

Además, identifica en estas organizaciones la efi-
ciencia operativa, utilización de nuevas tecnologías, 
de sistemas de información y conocimientos para pro-
piciar una cultura de planificación estratégica en los 
servicios que se brindan. También posee característi-
cas propias para facilitar su ejecución.

Participantes

La población está formada por personal vinculado a 
nueve centros de alto rendimiento deportivo de Cuba 
(1, Cerro Pelado), Venezuela (2: Barinas y Bolívar), 
Ecuador (3: Macas, Carpuela y Duran), Colombia (2: 
Bucaramanga y Sucre) y Argentina (1: Mar del Plata). 
La muestra total es de 62 directivos, 187 entrenado-
res, 2930 atletas y 62 investigadores-expertos para un 
total de 3241 unidades de muestreo. La temporaliza-
ción de la investigación (Esteban & Fernández, 2007) 

partió desde el año 2012 hasta el 2017 trabajando en 
los países que se mencionaron anteriormente. La se-
lección de la muestra fue realizada a través del método 
probabilístico de muestreo aleatorio dado que se con-
taba con el listado de las unidades de muestreo en una 
población finita con N < 500 000 elementos, un nivel 
de confianza de Z = 1.96 y el error de e = 0.05. 

Instrumentos 

Se diseñó un cuestionario de 78 ítems basado en la 
percepción de los encuestados sobre el desempeño de 
las 12 variables distribuidos en 5 a 8 ítems cada una, 
teniendo en cuenta los fundamentos epistemológicos 
y teóricos de cada tema (Anexo 1). Fue aplicado a cada 
participante permitiendo establecer la interrelación 
de las variables con los componentes del modelo que 
se propone para tener en cuenta las deficiencias de-
tectadas. La evaluación de los ítems relacionados con 
la implementación se realiza en función de una escala 
Likert en preguntas cerradas, donde 1 = Pésimo, 2 = 
Muy Malo, 3 = Malo, 4 = Regular, 5 = Bueno, 6 = Muy 
Bueno, 7 = Excelente.  

Procedimiento

El cuestionario sigue una estructura del tipo de dise-
ño de investigación no experimental específicamente 
de corte transversal según Sampieri (2016). Se trabajó 
con la triangulación de información, para de esta for-
ma potenciar los criterios de los actores del sistema, 
fortalecida en tres criterios fundamentales, el primero 
en la contrastación teórica de la dirección estratégi-
ca y metodológica en cuanto a valoración del proce-
so de dirección estratégica a través de la encuesta, y 
la contrastación práctica de los procedimientos de la 
dirección estratégica para establecer una relación de 
concordancia en el diagnóstico. Paralelamente, para 
determinar la jerarquía de estas variables se aplicó a 
los investigadores- expertos una adaptación del méto-
do de análisis jerárquico propuesto por el matemático 
Thomas Saaty (Calvo-Mora & García-Legaz, 2005), 
que consiste en un procedimiento de comparación en-
tre pares de criterios. Partiendo de la premisa de que 
la jerarquía responde una interrogante de importancia 
donde la escala de medición correspondiente permite 
la construcción matricial: 1 = igualmente importante 
(diagonal principal); 3 = medianamente importante 
(1/3 = medianamente no importante); 5 = importan-
te (1/5 = no importante); 7 = muy importante (1/7 = 
menos importante); 9 = extremadamente importante 
(1/9 = extremadamente no importante) (Malhotra, 
Martínez, & Rosales, 2003). 

DIRECCIÓN ESTRATÉGICA CARDL

H1

H2

ACTORES DEL SISTEMA CARDL

Atletas

Directivos

Entrenadores

Investigadores - expertos

H5

Componentes 
Específicos

I

II

I

II

H3

H4

Componentes 
Específicos

RI

OED

RM

PE

ORG

CDV

CO

LID

GDI

TDE

CON

BM

Resultados de la
organización deportiva 

Figura 1. Modelo de dirección estratégica para los centros de alto 
rendimiento deportivos latinoamericanos (CARDL). 
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Análisis de datos

Se utiliza el procesador estadístico SPSS 24.0, para 
determinar el Alfa de Cronbach en el análisis de fiabili-
dad de la escala, estadística inferencial descriptiva y el 
análisis factorial. Los valores del Coeficiente alfa > 0.9 
es excelente, Coeficiente alfa > 0.8 es bueno y Coefi-
ciente alfa > 0.7 es aceptable, sin embargo, los autores 
Jisu, Delorme, & Reid (2006) plantean que un alfa > 
0.6 es aceptable para investigaciones exploratorias. El 
análisis estadístico para conocer los detalladamente los 
datos de las muestras por actor del sistema y por país 
a través de la media. El análisis factorial, como modelo 
estadístico de variables latentes permite determinar el 
criterio de unidimensionalidad de las variables que se 
han representado en el modelo teórico. En igual medi-
da la escala Likert empleada es aceptable para la aplica-
ción de este análisis (Ferrando, & Anguiano-Carrasco, 
2010). Los factores o componentes obtenidos deberán 
cumplir los criterios óptimos de aceptabilidad de los 
rangos de Medida Kaiser-Meyer-Olkin de adecuación 
de muestreo (KMO ≥ 9, excelente, KMO ≥ 8, bueno, 
KMO ≥ 7, aceptable, KMO ≥ 6, medio, KMO ≥ 0,500, 
pobre, KMO ≤ 0.49, inaceptable) y significación (sig. (p-
valor) ≤ 0.05) y una varianza explicada superior al 50%.

Resultados

El análisis de fiabilidad de la escala, utilizando SPSS 
24.0., muestra un alfa superior a 0.7 en cada estudio, 
lo cual indica que la escala utilizada es fiable en el diag-
nóstico de la dirección estratégica en los centros de 
alto rendimientos latinoamericanos. En sentido gene-
ral, las escalas cumplen también con las características 
de fiabilidad (Tabla 2).

La estadística descriptiva refleja que en los dife-
rentes contextos la percepción basada en una media 
general de las valoraciones de cada uno de los grupos 
estudiados es malo. La comunicación de doble vía y las 
relaciones interpersonales resultan las variables con 
un resultado de regular, mientras que la planificación 
estratégica es la única variable con valoración de bue-
no (Tabla 3). Las respuestas de los entrenadores tie-
nen una percepción más optimista pues clasifica todo 
entre regular y bueno.

En la percepción media de todas las variables por 
países, Cuba es el país con una mejor valoración, aun-
que regular, y Colombia con el de mayor necesidad de 
mejora pues en general tiene una percepción de muy 
malo en cuanto al desempeño de la dirección estratégi-
ca en los centros de alto rendimiento (Tabla 4). 

Tabla 2. Resumen de procesamiento de casos y fiabilidad de la escala.

Atletas Directivos Entrenadores Investigadores-expertos

N % N % N % N %

Casos

Válido 2930 99.9 62 100.0 187 100.0 62 100.0

Excluido a 2 0.1 0 0.0 0 0.0 0 0.0

Total 2932 100.0 62 100.0 187 100.0 62 100.0

Alfa de Cronbach 0.744 0.826 0.972 0.725

Interpretación Aceptable Bueno Excelente Aceptable 

a. La eliminación por lista se basa en todas las variables del procedimiento.

Tabla 3. Estadística descriptiva de la media general por variable=Mv.

Variables  Atletas Directivos Entrenadores Investigadores-expertos Mv

Gestión de información 2.61 2.36 5.09 1.67 3

Recursos materiales 2.71 1.52 5.29 1.01 3

Toma de decisiones estratégicas 3.24 1.05 4.50 2.43 3

Benchmarking 3.24 1.41 4.99 1.57 3

Organigrama estructural deportivo 3.37 2.23 5.15 2.78 3

Organización 3.37 1.48 4.97 2.13 3

Comunicación de doble vía 3.55 2.45 5.05 3.44 4

Control 3.55 1.54 4.93 1.92 3

Liderazgo 3.84 1.03 5.19 1.07 3

Relaciones interpersonales 3.95 1.66 5.40 2.80 4

Clima organizacional 5.11 1.34 4.99 2.10 3

Planificación estratégica 5.46 5.01 5.27 5.86 5

N válido (por lista) 2930 62 187 62
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El análisis de la matriz Saaty demuestra que recur-
sos materiales, planificación estratégica y control son 
clasificadas jerárquicamente como las variables más 
importantes dentro de un modelo de dirección estra-
tégica (Tabla 5). Las siguientes variables en el grupo 
de jerarquía son liderazgo y toma de decisiones estra-
tégicas. Este resultado de que estas dos variables se 
agrupen en un mismo nivel jerárquico de importancia 
reafirma su relación pues las decisiones que se tomen 
dentro de las empresas deportivas de alto rendimiento 
dependen de su ejecución, también de la capacidad de 
liderazgo de directivos y entrenadores. El resto de las 
variables, pueden ser catalogadas en un tercer grupo 
de jerarquía, siendo entre ellas las más importantes el 
clima organizacional.

Al comparar los resultados del análisis de datos en la 
estadística descriptiva con la jerarquía establecida en 
la matriz Saaty se evidencia cómo las variables recur-
sos materiales (RM), organización (ORG) y el control 
(CON) se encuentran en una situación de bajo desem-
peño en cuanto a la percepción general de los actores 
del sistema. Es por esto que se decide realizar análisis 
Anova solo de la de la variable de planificación estraté-
gica (PE) para determinar si el resto de las variables in-
fluyen o no en su resultado (Tabla 6). Los atletas y di-
rectivos coinciden en que la toma de decisiones estra-
tégicas (TDE) no incide en la planificación estratégica, 

en igual medida tampoco lo hacen ni el benchmarking 
(BM) ni el liderazgo (LID), respectivamente. Los en-
trenadores tienen una visión general pues consideran 
que todas las variables deben estar reflejadas en la pla-
nificación, sin embargo, los investigadores como parte 
del procedimiento de triangulación de la información 
explican que solo están presentes la comunicación de 
doble vía (CDV), las relaciones interpersonales (RI), el 
organigrama estructural deportivo (OED), gestión de 
la información (GI) y clima organizacional (CO). 

En este sentido se propone un modelo que tributa a 
las deficiencias detectadas en el diagnóstico sobre la 
base de las necesidades de los miembros de los cen-
tros de alto rendimiento deportivos latinoamerica-
nos, teniendo en cuenta sus criterios y las teorías que 
anteceden a la organización de empresas deportivas. 
Dicho modelo establece los componentes para tener 
en cuenta y la metodología de aplicación, así como su 
operacionalización y los aspectos necesarios para su 
implementación. Es validado según los resultados de 
los análisis realizados y tiene la aprobación de todos 
los miembros de la muestra seleccionada. 

Validación del Modelo

Los componentes obtenidos cumplen los criterios 
factoriales, así como se demuestra el cumplimiento 

Tabla 4. Estadística descriptiva de la media general por país=Mp.

País Atletas Directivos Entrenadores Investigadores-expertos Mp

Cuba 5.2 2.8 5.1 3.8 4

Venezuela 3.1 1.2 4.5 2.1 3

Argentina 3.6 2.8 5.2 1.9 3

Colombia 2.5 1.4 4.7 1.2 2

Ecuador 3.9 1.4 5.9 2.4 3

Media 4 2 5 2 3

Tabla 5. Matriz Saaty.

CDV RI OED RM PE ORG CON LID TDE GDI CO BM JERARQUÍA

CDV 1 1 0,3 1 0.14 0.20 1 0.11 1 0.11 0.14 5 0.04

RI 1 1 5 3 0.33 0.20 1 0.11 0.20 1 0.20 0.30 0.05

OED 3 0.20 1 0.20 0.33 1 0.11 0.20 1 3 5 7 0.05

RM 1 0.30 5 1 5 7 0.11 7 7 7 7 7 0.17

PE 7 3 3 0.20 1 9 1 9 9 9 9 9 0.18

ORG 5 5 1 0.14 0.11 1 0.11 0.14 0.10 0.20 7 0.20 0.04

CON 1 1 9 9 1 9 1 1 3 3 3 9 0.15

LID 9 9 5 0.14 0.11 7 1 1 1 3 3 3 0.10

TDE 1 5 5 0.14 0.11 9 0.33 1 1 5 5 9 0.09

GDI 9 1 0.30 0.14 0.11 5 0.33 0.33 0.20 1 0.20 0.20 0.04

CO 7 5 0.20 0.14 0.11 0.14 0.33 0.33 0.20 5 1 9 0.06

BM 0.20 3 0.14 0.14 0.11 5 0.11 0.33 0.10 5 0.11 1 0.03

Total 45,2 35 34.9 15.2 8.46 53.5 6.43 20.6 24 42.3 40.70 59.70
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de las hipótesis formuladas sobre las relaciones de  
interdependencia que presentan estas variables  
(Tabla 7). Aunque H3 solo se cumple según el criterio 
de los entrenadores.

Basado en estos resultados puede plantearse que 
se cumple la estructura de la dirección estratégica en 
los centros de alto rendimiento deportivo latinoame-
ricanos según la unidimensionalidad de cada uno de 
los componentes identificados, a su vez puede decir-
se que los resultados deportivos dependen también 
de la actuación mediadora de cada actor del sistema 
cumpliendo así la hipótesis H5. Efectivamente, los 
componentes generales impactan en los componentes 
específicos de la dirección estratégica, así como los ac-
tores del sistema moderan el impacto de la dirección 
estratégica en los resultados deportivos y en el proceso 
reverso de retroalimentación.  

Operacionalización del modelo

Según Valle Lima (2007) no es suficiente con diseñar 
el modelo, este requiere la explicación de su funciona-
miento para lo cual se utiliza la operacionalización. 
Teniendo en cuenta los resultados anteriores se hace 
necesario declarar la forma en que funciona el mode-
lo, para esto se utiliza la operatividad del mismo en 
el proceso de dirección estratégica para los centros de 
alto rendimiento deportivos latinoamericanos. La pro-
puesta posee cuatro etapas. 

La primera establece el eje central del modelo que 
permite la articulación de los componentes generales, 
potenciando los pasos para tener en cuenta a la hora 
de aplicarlo e integrar los componentes específicos. 
La segunda etapa refiere las fases para alcanzar los 
resultados esperados y el mejoramiento de los proce-

Tabla 6. Anova de un factor: planificación estratégica.

Atletas Directivos Entrenadores Investigadores-Expertos

F Sig. F Sig. F Sig. F Sig.

CDV 18.77 0 11.965 0 54.23 0 14.439 0

RI 126.7 0 9.476 0 42.01 0 10.027 0

OED 154.9 0 12.388 0 81.76 0 9.817 0

RM 111.5 0 5.069 0.003 39.23 0 0.812 0.492

ORG 154.9 0 4.934 0.004 77.18 0 2.67 0.056

CON 18.77 0 3.764 0.015 30.99 0 1.487 0.228

LID 2.675 0 0.548 0.651 40.25 0 0.548 0.651

TDE 1.897 0.10 1.481 0.229 74.29 0 0.612 0.610

GDI 3.02 0 4.883 0.004 24.33 0 2.793 0.048

CO 4.088 0 4.102 0.01 34.05 0 3.685 0.017

BM 1.897 0.10 3.631 0.018 31.76 0 1.288 0.287

Tabla 7. Análisis Factorial.

Actores  
del sistema

Factores (F)

Medida Kaiser-
Meyer-Olkin de 
adecuación de 

muestreo

Prueba de esfericidad  
de Bartlett Varianza 

total 
explicada

Cumplimiento  
de HipótesisAprox. Chi-

cuadrado
gl Sig.

Atletas

F1 OED RI RM  ORG PE 0.664 1888.109 6 0 50.494 H1

F2 TDE LID CO GDI 0.706 2573.166 6 0 55.902 H2

F3 BM   CON 0.600 47.866 1 0 56.366 H4

Directivos

F1 OED RI RM  ORG PE 0.734 70.039 6 0 60.287 H1

F2 TDE LID   GDI 0.652 16.631 3 0.001 52.622 H2

F3 BM   CON 0.600 4.271 1 0.039 63.158 H4

Entrenadores

F1 OED RI RM  ORG PE 0.837 665.298 6 0 83.709 H1

F2 TDE LID   GDI 0.697 378.922 3 0 82.572 H2

F3 BM   CON 0.600 103.705 1 0 82.786 H4

F4 CDV   CO 0.600 131.808 1 0 85.725 H3

Investigadores- 
Expertos

F1 OED RI RM  ORG PE 0.611 28.719 6 0 70.891 H1

F2 TDE LID   GDI 0.668 28.181 3 0 58.718 H2

Leyenda: F1=Componentes generales I, F2=Componentes generales II, F3=Componentes específicos I, F4= Componentes específicos II.
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Fases para llegar a los resultados del Modelo

Modelo de 
Dirección 

Estratégica

Componentes 
Generales

CARL

Sistema de 
Gestión 
Vigente

Identificación de 
Dimensiones e 

Indicadores

Diagnóstico

Identificación 
de Variables

Aseguramiento 
de Indicadores

Definición 
del Rumbo

Fijación de 
Dimensiones

Sistema de 
Dirección por 

Objetivos

Áreas de 
Oportunidad

Fase 1 Fase 2 Fase 3 Fase 4

Componentes 
Específicos

Recursos 
Materiales

Identificación 
de Procesos

Identificación 
de Objetivos 
Estratégicos

Análisis del 
Impacto

Ajustes del 
Modelo Acciones de

Mejoras

Procesos
del modelo

Eje Central de Dirección Estratégica del Modelo

Procesos
del modelo

Figura 2. Operacionalización del modelo de dirección estratégica para los centros de alto rendimiento deportivos latinoamericanos.
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Figura 3. Organigrama estructural que propone el modelo de dirección estratégica para los centros de alto rendimiento deportivos latinoamericanos.
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sos de gestión de los administrativos, entrenadores y 
atletas.  La fase tres agrupa los procesos que se deben 
tener en cuenta para que dicho modelo funcione pues 
de ellos depende todo el fundamento de la dirección 
estratégica. En esta última se desarrolla el proceso di-
rectivo, además de la guía metodológica para el traba-
jo en las organizaciones deportivas de alto rendimien-
tos. La operacionalización marca el camino a seguir a 
través de la gestión cíclica que debe tener este modelo 
en todo momento para su mejor desempeño y calidad 
(Figura 2).

El organigrama estructural que propone el modelo 
de dirección estratégica para los centros de alto rendi-
miento deportivos latinoamericanos parte de una dis-
tribución de funciones, aspectos de vital importancia 
para su respectiva implementación y logro de resulta-
dos de gestión y deportivos. Está organizada por áreas 
de trabajo, y con las respectivas proyecciones de flujo 
de información para el logro de la planificación y de 
los objetivos estratégicos, a través de la comunicación 
de doble vía. La base de todo modelo de organización 
de empresas deportiva debe ser su organigrama fun-
cional, de ahí deben partir todos los procesos del ciclo 
directivo y desde ahí se deben potenciar los resultados 
de los centros y de los atletas que debe ser la misión de 
este tipo de instituciones, la formación deportiva de 
alto rendimiento deportivo (Figura 3). 

En sentido general y tal como se aprecia en la es-
tructura de dirección del modelo se observan cinco 
áreas fundamentales para el trabajo de la dirección es-
tratégica en los centros de alto rendimientos latinoa-
mericanos. El primer nivel de jerarquía organizacio-
nal representado por el eje central de dirección es el 
principal responsable de la administración y gestión 
deportiva en este tipo de centros. Tiene a su vez tres 
asesores, el jurídico, que se encargaría de los asuntos 
legales de los centros de alto rendimiento, ya sea la 
contratación de atletas o de asuntos judiciales; los 
otros dos asesores son los encargados de los compo-
nentes del modelo generales y específicos, allí están 
contempladas todas las variables de la investigación 
a través de los cuatro ejes generales de investigación 
dividida en dos para cada componente. Se proponen 
entonces los ejes generales de dirección representa-
dos por cinco subdirectores y a ellos se subordinan 
los ejes básicos, potenciando a su vez la razón de ser 
organizacional. 

La conexión de los conectores garantiza un carác-
ter cíclico en todo momento, por lo que facilitaría una 
retroalimentación en el proceso de dirección estraté-
gica, permitiendo corregir posturas y definir nuevos 
rumbos en función del cumplimiento de los objetivos 
y desempeño.

Discusión

Estos resultados pueden deberse a que la organiza-
ción de los procesos se ve afectada por el control debi-
do a la dispersión de funciones y poca integración a los 
objetivos a cumplir, eso afecta directamente a que no se 
evidencia un liderazgo proactivo y la toma de decisio-
nes es evaluada de pésima. La gestión de información 
solo se utiliza en algunos deportes para el estudio de 
contrarios y los directivos no utilizan esta herramien-
ta para saber el nivel de satisfacción de entrenadores y 
atletas. El clima organizacional y el benchmarking se 
desenvuelven en un ambiente complejo. En resumen, 
los miembros de las muestras coinciden de forma gene-
ral que la comunicación de doble vía es mala en muchos 
casos entre los mismos miembros de las organizacio-
nes deportivas porque hay luchas políticas de poderes 
y muchos intereses de ascensos y se descuida la esencia 
del alto rendimiento deportivo y la atención de los pro-
cesos en estas instituciones deportivas. Así mismo se 
manifiesta la variable relaciones interpersonales, eva-
luada de mal, lo que demuestra ausencia de espíritu de 
equipo y de trabajo cohesionado en función del logro 
de objetivos. En ninguna de las organizaciones depor-
tivas se evidencia un organigrama estructural deporti-
vo que demuestre las funciones de los miembros de la 
organización, de las estrategias grupales e individuales, 
los objetivos a alcanzar a corto, mediano y largo plazo, 
evaluado de mal por parte de los tres grupos. 

Cuando se analizan los clásicos de la dirección es-
tratégica, Kotler (2012) plantea que dentro de esta la 
planificación es precisamente decidir hoy lo que va a 
hacerse en el futuro. ¿Pero esto qué significa para los 
deportes de alto rendimiento? Los directivos deberán 
plantearse cuál es el futuro deseado en términos reales 
y establecer los pasos para contextualizar su aplicación. 
En la actualidad las empresas deportivas, en especial 
los centros de alto rendimiento necesitan obtener pla-
nes claros que le permitan lidiar con la competencia en 
el estudio de contrarios y con otros factores externos 
del entorno donde se desenvuelven. La dirección es-
tratégica es una forma sistematizada de relacionarse 
con los escenarios ideales, se corresponde con la for-
mulación de metas y métodos para alcanzarlos por lo 
que puede verse no solo como un proceso sino también 
como una filosofía a ser incorporada en la cultura orga-
nizacional de este tipo de instituciones deportivas, en 
el momento de asumir riesgos y tomar decisiones.  

Otros estudios, por ejemplo, de la variable liderazgo, 
resaltan las vivencias e interrelaciones que las personas 
sostienen con sus  líderes (Avolio & Bass, 2004) y que 
van desde aquellos que demuestran conductas de tipo 
democrático hasta quienes ejercen un estilo autoritario. 
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No obstante, el liderazgo y la dirección estratégica pue-
den  encontrarse en un punto de unión complementa-
rio, que hace a los directivos más eficaces en la gestión 
de las organizaciones (Pautt, 2011). La información por 
su parte en los procesos de decisión es importante en la 
calidad requerida y posibilita la solución de problemas, 
aprovechamiento de oportunidades y prevención de ries-
gos (Allen, 2011; Bettis, 2012; Citroen, 2011; Fiol, 2001). 

Espinoza & Vargas (2017), refieren que la toma de 
decisiones es vital para potenciar los resultados de las 
organizaciones. Teniendo en cuenta el planteamiento 
anterior, este criterio no se evidencia en las organiza-
ciones de alto rendimiento deportivo estudiadas, pues 
en el resultado de los análisis estadísticos no es inclui-
da como variable clave. Esta evalúa la capacidad de los 
directivos basados en cuatro aspectos fundamentales: 
capacidad, comprensión, expresión y decisión (Morán, 
Luna & Pérez, 2017). Profundiza en sus componentes 
particulares o intrínsecos: situación-problema, indivi-
duo, información y contexto (Angeloni, 2003; Caixeta 
& Rodríguez, 2008). Estaríamos hablando de elemen-
tos que de conjunto podrían evaluar las decisiones y 
medirlas de diversas formas, como por ejemplo la de-
cisión táctica de un determinado atleta en su carrera, 
partido o combate, la del entrenador a la hora de trazar 
la estrategia a seguir en la competición, o para poten-
ciar su planificación del entrenamiento, la decisión de 
los equipos científicos ya sean médicos, psicólogos, fi-
sioterapeutas o biomecánicos a la hora de establecer 
sus planes de acción para el óptimo resultado de los 
atletas de los deportes que componen estas organiza-
ciones en Latinoamérica. Los directivos también están 
presentes en la constancia decisiva de estos centros. 
Entonces se puede referir que la toma de decisiones 
está presente en todas las áreas de la organización de-
portiva de alto rendimiento, el dilema está en saberlas 
tomar de forma eficiente y eficaz para potenciar resul-
tados de trabajos satisfactorios en todas las áreas de 
estas instituciones y con ello tributar a un proceso de 
excelencia en cuanto a la dirección estratégica. 

En el análisis bibliométrico de la bibliografía cien-
tífica de bases de datos como Scopus, y otras, se evi-
dencian varios estudios de la dirección o planificación 
estratégicas en países como España, Estados Unidos, 
Inglaterra; en el área de Latinoamérica las experiencias 
científicas en estas temáticas de gestión lo manifiestan 
países como Argentina México, Brasil y Cuba, dado lo 
anterior es posible establecer como semejanzas entre 
las investigaciones de la propuesta que se hace. Sin em-
bargo, como diferencia podemos instituir que ninguna 
de las investigaciones anteriores se han aplicado a cen-
tros de alto rendimientos deportivos, no se evidencia la 
administración de empresas deportivas como modo de 

mejoramiento de los resultados deportivos, el modelo 
propuesto constituye una nueva línea de investigación 
que se potencia a través de la administración de em-
presas deportivas y la dirección estratégica se fomenta 
como proceso administrativo y de dirección de equipos 
deportivos, por lo que podemos reflejar la carencia de 
investigaciones de este tipo a nivel mundial y específi-
camente para el área de Latinoamérica. 

Para futuras investigaciones podría incluirse como 
variables la regulación de normativas y el marketing de-
portivo. La primera, se ha visto comprometida con una 
gran desregulación y liberalización de otros sectores de 
la economía, demostrando los beneficios de la compe-
tencia en la mejora de la calidad, eficiencia, innovación 
y reducción de los precios a los consumidores. El patro-
cinio deportivo, por ejemplo, ha experimentado un im-
portante crecimiento en los últimos años siendo utili-
zado por algunas marcas como herramienta clave de sus 
comunicaciones de marketing (López Gutiérrez, Moha-
med, Mohamed, Ortega, & Martínez Salinas, 2011). 

Conclusiones

En las organizaciones deportivas de alto rendimien-
to latinoamericanas el abordaje de las variables trata-
das desde la investigación de la dirección estratégica 
aún es muy bajo, por lo que se presenta como una de 
las principales deficiencias en el alcance de los resulta-
dos y de la idoneidad de los directivos de estos centros 
de alto rendimiento, por lo que requieren mejoras. En 
sentido general se cumplen las cinco hipótesis formu-
ladas en la concepción del modelo. La dirección estra-
tégica puede dividirse en componentes generales y es-
pecíficos. En los componentes generales de nivel I se 
relacionan las relaciones interpersonales, el organigra-
ma estructural deportivo, los recursos materiales, la 
planificación estratégica y la organización. En el nivel 
II de esta clasificación están presentes el liderazgo, la 
gestión de información y la toma de decisiones. En los 
componentes específicos de nivel I están la comunica-
ción de doble vía y clima organizacional, mientras que 
en los específicos nivel II el control y benchmarking. 
También se evidencia cómo los resultados dependen 
de la moderación de cada actor del sistema.

El objetivo final es que esta propuesta constituya 
una guía metodológica para la creación de un modelo 
de dirección estratégica como proceso fundamental de 
gestión aplicable a la administración y a la dirección de 
equipos deportivos, así como al mejoramiento de los 
resultados de dichas organizaciones deportivas, gene-
rando un criterio de identidad latinoamericana de la 
gestión deportiva.
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Anexo 1. Encuesta

Variable Preguntas (ÍTEMS)

Escala

1
Pésimo

2
Muy Malo

3
Malo

4
Regular

5
Bueno

6
Muy Bueno

7
Excelente

Control

CON1. Monitoreo del desempeño de la organización deportiva en base a los objetivos.

CON2. Anticipación de los errores de planificación estratégica.  

CON3. Frecuencia de la verificación de los indicadores de rendimiento deportivo. 

CON4. Concentración de la de la organización deportiva en puntos estratégicos de control.

CON5. Gestión del ambiente de control de la organización deportiva (se conoce la misión, visión, objetivos, políticas y manuales).

CON6. Gestión de riesgos de la organización deportiva (se conocen los procedimientos de control).

CON7. Difusión de los resultados de control al personal de la de la organización deportiva.

Toma de decisiones 
estratégicas

TDE1.  Identificación de alternativas de solución para establecer cursos de acción eficientes en la toma de decisiones tanto deportivas 
como administrativas.

TDE2. Análisis de los riesgos y consecuencias de cada alternativa de decisión estratégica.

TDE3. Proyección de escenarios posibles en la toma de decisiones estratégicas.

TDE4. Difusión de los resultados de decisión estratégica al personal de la de la organización deportiva.

TDE5. Decisiones estratégicas basadas en la información recopilada. 

TDE6. Decisiones estratégicas acompañadas del plan de acciones.

TDE7. Flexibilidad en la toma de decisiones estratégicas.

Clima organizacional

CO1. Medición de la satisfacción del ambiente laboral.

CO2. Determinación de la cultura organizacional de la organización deportiva.

CO3. Identificación de los valores compartidos e individuales de los miembros de los directivos, atletas y demás miembros de la organización deportiva. 

CO4. Disposición laboral del personal.

CO5. Sentido de pertenencia. 

CO6. Tolerancia al conflicto percibida 

CO7. Motivación Laboral

CO8. Relaciones de confianza entre directivos, entrenadores y atletas.

Planificación 
estratégica

PE1. Formulación de objetivos

PE2. Establecimiento de estrategias para el cumplimiento de objetivos

PE3. Diseño de plan de acción

PE4. Evaluación de escenarios (distintos entornos que involucran las actividades deportivas)

PE5.  Establecimiento de políticas para medir el desempeño organizacional, las fuentes de financiamientos, los tipos de competiciones, la 
cartera de productos, accionistas y otras funciones de la organización deportiva.  

PE6. Retroalimentación de la información con atletas, directivos y entrenadores. 

Organigrama 
estructural deportivo

OED1. Niveles jerárquicos definidos. 

OED2. Existencia de las competencias y deberes de los miembros de la organización deportiva.

OED3. Gráficamente se muestran las relaciones entre las partes que conforman la organización deportiva.

OED4. Estructura interna reflejada en el organigrama está basada en las funciones de cada miembro de la organización deportiva.

OED5. Cumplimiento en el organigrama de los objetivos de la organización deportiva.

OED6. Conocimiento del diseño gráfico del organigrama por los miembros de la organización deportiva.

Liderazgo

LID1.  Factibilidad de la información compartida por los líderes de la organización deportiva sobre los procesos claves de la organización 
tanto para resultados deportivos como administrativos.

LID2. Condiciones del ambiente laboral y competitivo propiciado por los líderes para el desarrollo de las funciones en la organización deportiva.

LID3. Habilidades de influencia de los líderes de la organización deportiva en el colectivo de trabajadores.

LID4. Apoyo de los líderes a la consolidación de la cultura organizacional deportiva. 

LID5. Cooperación de los líderes para el cumplimiento de los objetivos de la organización deportiva. 

LID6. Percepción de los colaboradores respecto a sus líderes.

LID7. Motivación de los líderes de la organización deportiva

Relaciones 
interpersonales

RI1. Existencia de valores compartidos entre los miembros de la organización deportiva.

RI2. Estado de las relaciones de confianza

RI3. Atención integral al personal de la organización deportiva

RI4. Reuniones del personal con los directivos de la organización deportiva

RI5. Ambiente laboral.

RI6. Humanización de las relaciones interpersonales.

RI7. Satisfacción laboral 



CCD 42 I AÑO 15 I VOLUMEN 14 I MURCIA 2019 I PÁG. 311 A 324 I ISSN: 1696-5043

DIRECCIÓN ESTRATÉGICA PARA LOS CENTROS DE ALTO RENDIMIENTO DEPORTIVOS

J.R. SANABRIA NAVARRO, Y. SILVEIRA PÉREZ, V. MOLINA MORENO, D.D. PÉREZ BRAVO
C C D

322  

Variable Preguntas (ÍTEMS)

Escala

1
Pésimo

2
Muy Malo

3
Malo

4
Regular

5
Bueno

6
Muy Bueno

7
Excelente

Gestión de 
Información

GI1. El proceso de información consiste en datos de interés comunicados oportunamente.

GI2. Planificación, organización y de la búsqueda de información

GI3. Forma de compartir de la información con los miembros de la organización deportiva. 

GI4. Difusión de la información.

GI5. Identificación de la información oportuna para la organización deportiva en todos sus niveles. 

GI6. Métodos de obtención de la información.

GI7. Satisfacción de las necesidades de información 

GI8. Calidad de la información.

GI9. Control de la información.

Comunicación de 
doble vía

CDV1. La comunicación en la organización deportiva fluye en todas las direcciones

CDV2. Medios de comunicación para todas las áreas.

CDV3. Sistema de información integrado accesible para todos los miembros de la organización deportiva.

CDV4. Aplicación de nuevas herramientas de la comunicación.

CDV5. Control de costos de comunicación para obtener resultados más satisfactorios.

Organización

ORG1. Posibilidades de promoción dentro de la organización.

ORG2. Validación de los resultados organizacionales.

ORG3. Interpretación de los procesos claves de la organización. 

ORG4. Conocimiento de las áreas funcionales de la organización deportiva. 

ORG5. Identificación de los procesos generadores de valor para la organización deportiva (procesos primarios, estratégicos y de apoyo). 

Recursos materiales

RM1. Se evitaba invertir en recursos innecesarios

RM2. Disponibilidad de recursos materiales.

RM3. Presupuesto para recursos materiales.

RM4. Inventarios de reserva u otros recursos de capacidad.

RM5. Control de los recursos y una facturación eficiente.

Benchmarking

BM1. Aprender de los mejores.

BM2. Existencia de proceso de gestión del desempeño de buenas prácticas.

BM3. Estudio de contrarios.

BM4. Información de competidores actuales y potenciales.

BM5. Existe comprensión del uso de las buenas prácticas como parte de la obtención de un mejor desempeño empresarial.

BM6. Adaptación de las mejores prácticas.
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Directory, SJIF, ERIH PLUS, DLP, JOURNALS FOR FREE, BVS, PRESCOPUS RUSSIA, JournalTOCs, Viref, Fuente Académica 
Plus, ERA

Calidad REDALYC: Superada 
 LATINDEX: (Total Criterios Cumplidos: 33/33) 
 CNEAI: (Total Criterios Cumplidos: 18/18) 
 ANECA: (Total Criterios Cumplidos: 22/22) 
 ANEP: Categoría A 
 CIRC (2019): Categoría B 
 Valoración de la difusión internacional (DICE): 14.25 
 DIALNET: gB 
 MIAR: 9.7 
 ARCE 2014 (FECYT): Sello de calidad - Actualizado 2019 
 ERIH PLUS (European Reference Index for Humanities and Social Sciences): Indexada

Impacto SCOPUS: 0.345 (SJR). Índice H: 8 
 IN-RECS Educación (2011):  0.103. Segundo cuartil. Posición: 47/162 
 Índice H (2013-17): 11. Mediana H: 18. Posición 36/96 
 RESH Actividad física y deportiva (2004-2008): 0.125. Posición 5/35 
 Scientific Journal Impact Factor SJIF 2016: 6.84 
 Emerging Sources Citation Index (ESCI) 
 Nivel CONICET (Res. 2249/14): Grupo 1
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La Revista Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) considerará para su pu-
blicación trabajos de investigación relacionados con las diferentes 
áreas temáticas y campos de trabajo en Educación Física y Deportes 
que estén científicamente fundamentados. Dado el carácter especia-
lizado de la revista, no tienen en ella cabida los artículos de simple 
divulgación, ni los que se limitan a exponer opiniones en vez de con-
clusiones derivadas de una investigación contrastada. Los trabajos 
se enviarán telemáticamente a través de nuestra página web: http://
ccd.ucam.edu, en la que el autor se deberá registrar como autor y 
proceder tal como indica la herramienta.

1. CONDICIONES
Todos los trabajos recibidos serán examinados por el Editor y por el 

Comité de Redacción de Cultura_Ciencia_Deporte (CCD), que deci-
dirán si reúne las características indicadas en el párrafo anterior para 
pasar al proceso de revisión por pares a doble ciego por parte del 
Comité Asesor. Los artículos rechazados en esta primera valoración 
serán devueltos al autor, indicándole los motivos por los cuales su 
trabajo no ha sido admitido. Así mismo, los autores de todos aque-
llos trabajos que, habiendo superado este primer filtro, no presenten 
los requisitos formales planteados en esta normativa, serán reque-
ridos para subsanar las deficiencias detectadas lo más rápidamente 
que sea posible. La aceptación del artículo para su publicación en 
Cultura_ Ciencia_Deporte (CCD) exigirá el juicio positivo de los dos 
revisores y, en su caso, de un tercero. Durante este proceso, los dere-
chos del artículo serán de la Revista Cultura_Ciencia_Deporte (CCD), 
a no ser que el autor o autores soliciten que no se continúe con la 
revisión de su trabajo. La publicación de artículos no da derecho a 
remuneración alguna. Los derechos de edición son de la revista y es 
necesario su permiso para cualquier reproducción. El envío de un 
artículo a CCD implica la cesión de derechos a la revista, permitiendo 
que el artículo pueda ser publicado. En un plazo de cuatro meses se 
comunicará al autor la decisión de la revisión.

2. ENVÍO DE ARTÍCULOS
2.1. Normativa General

El artículo se enviará a través de la url: http://ccd.ucam.edu/index.
php/revista/login. Todo el texto debe escribirse en página tamaño 
DINA4, fuente “Times New Roman”, tamaño 12 cpi y con inter-
lineado sencillo (incluyendo las referencias) y márgenes de 1 
pulgada (2.54 cms) por los cuatro lados de cada hoja, utilizando el 
texto justificado (alineado a izquierda y derecha). La extensión máxi-
ma recomendada no deberá sobrepasar las 7500 palabras incluyendo 
Figuras, Tablas y Lista de Referencias. Las páginas deben numerarse 
consecutivamente con los números en la esquina inferior dere-
cha. La separación entre párrafos debe ser de 6 puntos.
• En la primera página del manuscrito deben ir los siguientes ele-

mentos del trabajo (por este orden, presentándose en el orden 
contrario si el texto del artículo está en inglés). Es importante que 
no se incluyan los nombres de los autores ni su filiación en esta 
sección. Esta información ya se incluirá en el Paso 3 del envío en la 
web:
– Título del artículo en español y en inglés (en minúscula am-

bos, sin punto al final). Se recomiendan 10-12 palabras. Debe ser 
informativo del contenido y tener fuerza por sí mismo, pues es 
lo que aparecerá en los índices informativos y llamará la atención 
de los posibles lectores. Debe procurarse la concisión y evitar un 
excesivo verbalismo y longitud que no añada información.

– Resumen del trabajo en español y en inglés.
a) Debe reflejar el contenido y propósito del manuscrito.
b) Si es la réplica del trabajo de otro autor debe mencionarse.

c) La longitud no debe sobrepasar los 1200 caracteres (incluyendo 
puntuación y espacios en blanco), que equivalen a unas 150-
250 palabras aproximadamente.

d) En estas 150-250 palabras debe aparecer: el problema, si es po-
sible en una frase; los participantes, especificando las principales 
variables concernientes a los mismos (número, edad, género, 
etc.); la metodología empleada (diseño, aparatos, procedimien-
to de recogida de datos, nombres completos de los test, etc.); 
resultados (incluyendo niveles estadísticos de significación); y 
conclusión e implicaciones o aplicaciones. El resumen debe estar 
escrito en un único párrafo.

– Palabras clave en español e inglés. Las 4 o 5 palabras que re-
flejen claramente cuál es el contenido específico del trabajo y no 
estén incluidas en el título (puede utilizar el Tesauro). En cursiva. 
Solo la primera palabra se escribirá con mayúscula. Se separarán 
con comas y al final se incluirá un punto.

• La segunda página se iniciará con el texto completo del artí-
culo. El cuerpo de texto del trabajo deberá empezar en página 
independiente de la anterior de los resúmenes y con una indicación 
clara de los apartados o secciones de que consta, así como con una 
clara jerarquización de los posibles sub-apartados:
– El primer nivel irá en negrita, sin tabular y minúscula.
– El segundo irá en cursiva sin tabular y minúscula.
– El tercero irá en cursiva, con una tabulación y minúscula.

• Tras el texto completo se debe incluir un apartado de Referencias. 
Las citas y referencias, tanto dentro del texto como en el apartado 
específico, deben realizarse de acuerdo a la normativa APA 6ª ed. 
A continuación, se presenta un resumen de la misma:
Durante el texto.
– Las citas literales se realizarán en el texto, poniendo tras la cita, 

entre paréntesis, el apellido del autor (en minúsculas), coma, el 
año del trabajo citado, coma y la página donde se encuentra el 
texto: (Sánchez, 1995, 143).

– Si se desea hacer una referencia genérica en el texto, es decir, 
sin concretar página, a los libros o artículos de las referencias, se 
puede citar de la forma siguiente: paréntesis, apellido del autor 
en minúsculas, coma y año de edición: (Ferro, 1995). Las referen-
cias citadas en el texto deben aparecer en la lista de referencias.

– Las citas incluidas en el mismo paréntesis deben seguir el orden 
alfabético.

– Siempre que la cita esté incluida en paréntesis se utilizará la “&”. 
Cuando la cita no está incluida en paréntesis siempre se utilizará 
la “y”. Las citas de dos autores van unidas por “y” o “&”, y las 
citas de varios autores acaban en coma e “y” o “&”. Ejemplo: 
Fernández y Ruiz (2008) o Moreno, Ferro, y Díaz (2007).

– Las citas de más de dos autores deben estar completas la prime-
ra vez que se citan, mientras que en citas sucesivas solo debe  
figurar el primer autor seguido de “et al.”. Ejemplo: Fernández 
et al. (2007). Cuando se citen a dos autores con el mismo ape-
llido, estos deberán ir precedidos por las iniciales de los corres-
pondientes nombres.

– Cuando el mismo autor haya publicado dos o más trabajos el 
mismo año, deben citarse sus trabajos añadiendo las letras mi-
núsculas a, b, c... a la fecha. Ejemplo: Ferro (1994 a, 1994 b).

Al final del artículo-Lista de referencias.
– Los autores se ordenan por orden alfabético, con independencia 

del número de los mismos. Cuando son varios, el orden alfabé-
tico lo determina, en cada trabajo, el primer autor, después el 
segundo, luego el tercero y así sucesivamente.

– Es obligado utilizar el DOI (Digital Object Identifier) en las citas 
bibliográficas de los artículos y publicaciones electrónicas:
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 Ruiz-Juan, F., Zarauz, A., & Flores-Allende, G. (2016). Dependen-
ce to training and competition in route runners. Cultura_Cien-
cia_Deporte, 11(32), 149-155. doi:10.12800/ccd.v11i32.714

– Las citas de varios autores estarán separadas por coma e “&”. 
Algunos ejemplos son los siguientes:

 Autor, A. A., Autor, B. B., & Autor, C. C. (1998). Título del artículo. 
Título de la revista, xx(x), xxx-xxx. doi:xxxxxx

 Autor, A. A. (1998). Título del trabajo. Lugar: Editorial.
 Autor, A. A., & Autor, B. B. (1994). Título del capítulo. En A. 

Editor, B. Editor, y C. Editor. (Eds.), Título del libro (pp. xxx-xxx). 
Lugar: Editorial.

 Autor, A. A., Autor, B. B., & Autor, C. C. (en prensa). Título del 
artículo. Título de la revista.

 Autor, A. A., Autor, B. B., & Autor, C. C. (2000). Título del artí-
culo. Título de la revista, xx(x), xxx-xxx. Tomado el mes, día y año 
de la consulta en la dirección electrónica.

– Además, para la correcta referenciación habrá que considerar:
 -  Aunque haya dos autores, se pone coma antes de la “&”.
 -  Después de “:” (dos puntos) se empieza con mayúscula.
 -  Solo se escribe en mayúscula la primera letra de la primera 

palabra del título. Sin embargo, para los títulos de las revistas 
se pone en mayúscula la primera letra de cada palabra.

• Tras las Referencias, se ha de incluir un apartado de Agradeci-
mientos. En el mismo se ha de hacer referencia a cualquier enti-
dad financiadora del estudio de investigación.

2.2. Tipos de artículos que se pueden someter a evaluación en CCD
2.2.1. Investigaciones originales

Son artículos que dan cuenta de un estudio empírico original confi-
gurados en partes que reflejan los pasos seguidos en la investigación. 
El texto completo debe tener la siguiente estructura:

Introducción. Problema del que se parte, estado de la cuestión y 
enunciado del objetivo e hipótesis de la investigación. 

Se debe introducir y fundamentar teóricamente el problema de 
estudio y describir la estrategia de investigación. En el último párrafo 
el objetivo del trabajo se debe establecer claramente.

Cuando se quiera llamar la atención sobre alguna palabra se usa-
rán las cursivas. El uso de subrayado, negrita y mayúsculas no está 
permitido. Se evitará también, en lo posible, el uso de abreviaturas. 
Tampoco se admite el uso de las barras, por ejemplo, y/o, alumnos/as. 
Habrá que buscar una redacción alternativa. En documento aparte, 
se presentan las directrices generales de estilo para los informes que 
utilicen el sistema internacional de unidades.

Método. Descripción de la metodología empleada en el proceso 
de la investigación. En esta sección debería detallarse suficientemente 
todos aquellos aspectos que permitan al lector comprender qué y 
cómo se ha desarrollado la investigación. La descripción puede ser 
abreviada cuando las técnicas suficientemente conocidas hayan sido 
empleadas en el estudio. Debe mostrarse información sobre los par-
ticipantes describiendo sus características básicas y los controles utili-
zados para la distribución de los participantes en los posibles grupos. 
Deben describirse los métodos, aparatos, procedimientos y variables 
con suficiente detalle para permitir a otros investigadores reproducir 
los resultados. Si se utilizan métodos establecidos por otros autores 
debe incluirse la referencia a los mismos. No hay que olvidar describir 
los procedimientos estadísticos utilizados. Si se citan números meno-
res de diez se escribirán en forma de texto, si los números son iguales 
o mayores de 10 se expresarán numéricamente.

Este apartado suele subdividirse en sub-apartados:
– Participantes. Debe describirse la muestra (número de personas, 

sexo, edad y otras características pertinentes en cada caso) y 
el procedimiento de selección. Además, en aquellos estudios 
realizados con humanos o animales es obligatorio identificar el 
comité ético que aprobó el estudio. Cuando se describen ex-
perimentos que se han realizado con seres humanos, se debe 

indicar que, además del comité ético institucional o regional, el 
estudio está de acuerdo con la Asociación Médica Mundial y la 
Declaración de Helsinki. No se deben utilizar nombres, iniciales 
o números que permitan identificar a los participantes.

– Instrumentos. Especificar sus características técnicas y cualitativas.
– Procedimiento. Resumir cada paso acometido en la investiga-

ción: instrucciones a los participantes, formación de grupos, ma-
nipulaciones experimentales específicas. Si el trabajo consta de 
más de un experimento, describa el método y resultados de cada 
uno de ellos por separado. Numerarlos Estudio 1, Estudio 2, etc.

Resultados. Exposición de los resultados obtenidos. Los resultados 
del estudio deberían ser presentados de la forma más precisa posible. 
La discusión de los mismos será mínima en este apartado. Los resulta-
dos se podrán presentar en el texto, en Tablas o Figuras.

Cuando se expresen los datos estadísticos, las abreviaturas deben 
ir en cursiva, así como al utilizar el p-valor (que irá siempre en minús-
cula). Por ejemplo: p, F, gl, SD, SEM, SRD, CCI, ICC. Es necesario que 
antes y después del signo igual (=) se incluya un espacio. Se debe 
incluir un espacio también cuando entre el número y la unidad de 
medida (7 Kg y no 7Kg), pero no se incluirá dicho espacio entre el 
número y el signo de porcentaje (7% y no 7 %). Los decimales irán 
precedidos de puntos (9.1 y no 9,1).

No se incluirán los mismos datos que en el texto, en las tablas o 
en las figuras. Tanto las Figuras como en las Tablas no deben deno-
minarse de ninguna otra manera. Las Figuras y Tablas serán introdu-
cidas donde corresponda en el texto, con su numeración correlativa, 
poniendo la leyenda de las Figuras en su parte inferior y la leyenda de 
las Tablas en su parte superior. 

Las Tablas son un resumen organizado de palabras o cifras en lí-
neas o renglones. Todas las tablas deben seguir el formato APA, inclu-
yendo: a) su numeración en número arábigos, b) un título, c) líneas 
solo horizontales sobre el encabezado, debajo del mismo y al fin de la 
tabla, sin líneas verticales, y d) fondo de tabla blanco. Los decimales 
dentro de las tablas deben estar separados por puntos (.). Se debe 
incluir en el pie de la tabla todas aquellas abreviaturas o símbolos uti-
lizados en la misma. El tamaño de la fuente en las tablas podrá variar 
en función de la cantidad de datos que incluya, pudiéndose reducir 
hasta 8 cpi máximo.

Tabla 1. Ejemplo 1 de tabla para incluir en los artículos enviados a CCD.

 P5 POT SDT SDS SDI EQG SDT ENF

MT 9.1 21.2 9.1 6.1 92.0 63.6 9.0 33.3

ED 33.3 13.3 16.7 6.7 23.0 70.0 16.6 26.7 

Leyenda: MT= Indicar el significado de las abreviaturas.

Tabla 2. Ejemplo 2 de tabla para incluir en los artículos enviados a CCD.

Nombre 1  Ítem 1. Explicación de las características del ítem 1 
  Ítem 2. Explicación de las características del ítem 2 
  Ítem 3. Explicación de las características del ítem 3 

Nombre 2  Ítem 1. Explicación de las características del ítem 1 
  Ítem 2. Explicación de las características del ítem 2 
  Ítem 3. Explicación de las características del ítem 3

Las Figuras son exposiciones de datos en forma no lineal mediante 
recursos icónicos de cualquier género. En caso de incluirse fotografías 
deben ser seleccionadas cuidadosamente, procurando que tengan 
una calidad de al menos 300 píxeles/pulgada y 8 cm de ancho. Si se 
reproducen fotografías no se debe poder identificar a los sujetos. En 
todo caso los autores deben haber obtenido el consentido informado 
para la realización de dichas imágenes, autorizando su publicación, 
reproducción y divulgación en CCD. Las Figuras deben ser incluidas 
dentro del texto, incluyendo: a) su numeración en número arábigos, 
b) un título.
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Discusión. En este apartado se procederá a la interpretación de 
los resultados y sus implicaciones. Este apartado debe relacionar los 
resultados del estudio con las referencias y discutir la significación de 
lo conseguido en los resultados. No debe incluirse una revisión gene-
ral del problema. Se centrará en los resultados más importantes del 
estudio y se evitará repetir los resultados mostrados en el apartado 
anterior. Se recomienda evitar la polémica, la trivialidad y las compa-
raciones teóricas superficiales. La especulación es adecuada si apare-
ce como tal, se relaciona estrechamente con la teoría y datos empíri-
cos y si está expresada concisamente. Identifíquense las implicaciones 
teóricas y prácticas del estudio. Sugieran mejoras en la investigación 
o nuevas investigaciones, pe ro brevemente.

Conclusiones. Recapitulación de los hallazgos más importantes 
del trabajo para el futuro de la investigación. Solo deben relacionarse 
conclusiones que se apoyen en los resultados y discusión del estudio. 
Debe comentarse la significación del trabajo, sus limitaciones y ven-
tajas, aplicación de los resultados y trabajo posterior que debería ser 
desarrollado.

2.2.2. Artículos de revisión
Los artículos de revisión histórica contemplarán los apartados y el 

formato de las investigaciones originales. Las revisiones sobre el esta-
do o nivel de desarrollo científico de una temática concreta deberán 
ser sistemáticas.

2.2.3. Ensayos
Esta sección de Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) admitirá ensayos, 

correctamente estructurados y suficientemente justificados, funda-
mentados, argumentamos y con coherencia lógica sobre temas re-
lacionados con el deporte, que tengan un profundo trasfondo filo-
sófico o antropológico que propicie el avance en la compresión del 
deporte como fenómeno genuinamente humano. Pretende ser una 
sección dinámica, actual, que marque la línea editorial y la filosofía 
del deporte que subyace a la revista. No precisa seguir el esquema de 
las investigaciones originales, pero sí el mismo formato.

3. TRATAMIENTO DE DATOS PERSONALES
En virtud de lo establecido en el artículo 17 del Real Decreto 

994/1999, por el que se aprueba el Reglamento de Medidas de Se-
guridad de los Ficheros Automatizados que contengan Datos de Ca-
rácter Personal, así como en la Ley Orgánica 15/1999 de Protección 
de Datos de Carácter Personal, y la Ley Ley Orgánica 3/2018, de 5 
de diciembre, de Protección de Datos Personales y garantía de los 
derechos digitales, la Dirección de Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) 
garantiza el adecuado tratamiento de los datos de carácter personal.

4.  ABONO EN CONCEPTO DE FINANCIACIÓN PARCIAL  
DE LA PUBLICACIÓN
Las normas de este apartado entran en vigor para los envíos y revi-

siones realizadas a partir del 29 de octubre de 2019.
De acuerdo con la filosofía de Open Access de la revista y con el fin 

de sufragar parte de los gastos de la publicación en aras de mejorar 
la calidad de la misma, la visibilidad y la repercusión de la publicación, 
CCD fija una tarifa de publicación de 120 € (IVA incluido). Este pago 
deberá hacerse efectivo tras la comunicación de la aceptación del 
artículo. Para ello, tras la aceptación del artículo se debe enviar a 
gjimenez@ucam.edu el resguardo de la transferencia realizada al nº 
de cuenta ES02 0081 5089 3800 0109 4420 (CODIGO BIC-SWIFT: 
BSABESBB), cuyo titular es la “FUNDACIÓN UNIVERSITARIA SAN AN-
TONIO”, indicando en el concepto “Revista CCD + nº del artículo”.

Por otra parte, los revisores de artículos CCD tendrán derecho a una 
publicación sin coste por cada tres artículos que hayan revisado en el 
tiempo y la forma solicitada por los editores. A tal fin, deben indicar 
los artículos revisados si quieren beneficiarse de la exención de pago 
cuando se les solicite el mismo. Los editores están exentos de pago.

CHECKLIST FORMATO PARA ARTÍCULOS EN CCD

 Texto: en página tamaño DINA4, letra “times new roman”, a 12 
cpi y con interlineado sencillo (incluyendo las referencias).

 Márgenes: de 1 pulgada (2.54 cms) por los cuatro lados de cada 
hoja.

 Alineación del texto: a izquierda y derecha (justificada).

 Extensión: no debe sobrepasar las 7500 palabras incluyendo Fi-
guras, Tablas, y Referencias.

 Las páginas deben numerarse consecutivamente con los núme-
ros en la esquina inferior derecha.

 Párrafos separados a 6 puntos.

 Primera página: debe contener los siguientes elementos del tra-
bajo: título del artículo en español y en inglés en minúscula, un 
resumen del trabajo en español y en inglés, más las palabras clave 
en español y en inglés. Por este orden, o el contrario si el artículo 
está escrito en inglés.

 Segunda página: se iniciará con el texto completo del artículo. 
El cuerpo de texto del trabajo deberá empezar en página indepen-
diente de la anterior de los resúmenes.

 Indicación clara de los apartados o secciones de que consta, así 
como con una clara jerarquización de los posibles sub-apartados 
(primer nivel irá en negrita y sin tabular, segundo irá en cursiva y 
sin tabular, tercero irá en cursiva y con una tabulación). Todos ellos 
en minúscula.

 Título: Se recomiendan 10-12 palabras.

 Resumen: La longitud no debe sobrepasar los 1200 caracteres 
(incluyendo puntuación y espacios en blanco), que equivalen a 
unas 150-250 palabras aproximadamente.

 Palabras clave: 4 o 5 palabras que reflejen claramente cuál es el 
contenido específico del trabajo. No repetidas del título.

 Figuras y Tablas: introducidas donde corresponda en el texto, 
con su numeración correlativa.

 Figuras y Tablas: leyenda de las Figuras en su parte inferior y la 
leyenda de las Tablas en su parte superior.

 Figuras y Tablas: mantener las tablas simples sin líneas verticales.

 Figuras y Tablas: el tamaño de la fuente en las tablas podrá va-
riar en función de la cantidad de datos que incluya, pudiéndose 
reducir hasta 8 cpi máximo.

 Citas y referencias: deben realizarse de acuerdo a la normativa 
APA 6ª ed.

 Agradecimientos: se colocan al final del artículo, tras las referencias.
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CCD Manuscripts submission guideliness
Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) will consider research studies relat-

ed to the different areas of Physical Activity and Sport Sciences, which 
are scientifically based. Given the specialized nature of the journal, 
popular articles will not be accepted, nor will those limited to expos-
ing opinions without conclusions based on academic investigation. 
Papers should be sent electronically through our website: http://ccd.
ucam.edu, where the author must register as an author and proceed 
as indicated by the tool.

1. CONDITIONS
All manuscripts received will be examined by the Editorial Board 

of Cultura_Ciencia_Deporte (CCD). If the manuscript adequately 
fulfills the conditions defined by the Editorial Board, it will be sent 
on for the anonymous peer review process by at least two exter-
nal reviewers, who are members of the Advisory Committee. The 
manuscripts rejected in this first evaluation will be returned to the 
author with an explanation of the motives for which the paper was 
not admitted. Likewise, the authors of those manuscripts that hav-
ing passed this first filtering process may be subsequently required 
to alter any corrections needed in their manuscript as quickly as 
possible. Acceptance of the article for publication in Cultura_Cien-
cia_Deporte (CCD), will require the positive judgment of the two 
reviewers, and where appropriate, of a third review. Throughout 
this process, the manuscript will continue to be in possession of 
the journal, though the author may request that his/her paper be 
returned if so desired. The publication of articles does not entitle 
any remuneration. Editing rights belong to the journal and permis-
sion is required for any reproduction. The acceptance of an article 
for publication in the Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) implies the 
author’s transfer of copyright to the editor, to allow the paper to 
be reproduced or published in part or the entire article. Within four 
months the outcomes from any paper submitted will be communi-
cated to the author.

2. SUBMISSION
Manuscripts must be submitted via http://ccd.ucam.edu/index.

php/revista/login. Everything should be typed on paper size DIN A4 
and in Times New Roman, 12 points, with single space (includ-
ing references). Margins should be typed at 1 inch (2.54 cm) on 
the four sides of each page and text must be justified (alignment 
to left and right). The paper should not exceed 7500 words in-
cluding figures, tables and references. The pages must be numbered 
consecutively with numbers in the lower right hand corner. Para-
graphs should be separated to 6 points.
• On the first page of the article, the following elements should be 

presented (in this order, or the opposite order if the text of the arti-
cle is in English). It is important that the names of the authors and 
their affiliation are not included in this section. This information 
will already be included in Step 3 of the web submission.
– Title in Spanish and English (both in lowercase, without full 

stop). 10-12 words are recommended. Since it will be shown on 
the index information, the title should be informative itself and 
call the attention of potential readers. The title must be concise 
and avoid being over long.

– Abstract of the work in Spanish and English.
 a) Should reflect the content and purpose of the manuscript.
 b)   If the paper is reproducing another author´s work, it should 

be acknowledged.
 c)  The length should not exceed 1200 characters (including 

spaces), which is equivalent to about 150-250 words.

d)  The abstract should include: the problem, if possible in one sen-
tence; participants, identifying the main variables (number, age, 
gender, etc.); methodology (design, equipment, procedure data 
collection, full names of tests, etc.); results (including levels of 
statistical significance); conclusions and implications or applica-
tions. The summary should not be unstructured and should be 
written in a single paragraph.

– Key words in Spanish and English. 4 or 5 words that reflect the 
specific content of the work (in italics and not included in the 
title). Only the first word is written with a capital letter. Words 
should be separated with commas, and a full stop at the end of 
a sentence. plus the key words in Spanish and English, in this 
order, or the opposite if the item is in English. A full stop should 
not be included at the end of the title.

• On the second page of the article, will start the full text of the 
article. Full text of the article should begin on separate page to the 
abstracts with a clear indication of the paragraphs or sections and 
with a clear hierarchy of possible sub-paragraphs: .
– The first level should be in bold, without tabs and lowercase.
– The second should be in italics without tabs and lowercase.
– The third should be in italics, with tabs and lowercase.

• After the full text, a References section must be included. Cita-
tions and references in the text and in the specific section must be 
made in APA 6th ed regulations. Below is a summary of it:
References through the text.
– The literal references will be made in the text, after being refer-

ence in parentheses, the author’s last name (lowercase), coma, 
the year of the cited work, coma and page where the text: 
(Sanchez, 1995, 143).

– If you want to make a generic reference in the text, i.e. without 
specifying the page of the book or article, it should be cited as 
follows: the author’s name in lowercase, comma and year of 
publication in parentheses: (Ferro, 1995).

– References cited in the text should appear in the reference list.
– The references included in the same parentheses should be in 

alphabetical order.
– Whenever the reference is included in parentheses: the “&” will 

be used. When the reference is not included in parentheses, 
“and” should always will be used. The references of two au-
thors are linked by “and” or “&”, and references from various 
authors end up in a coma plus “and” or “&”. For example: Fer-
nandez and Ruiz (2008) or Moreno, Ferro, and Diaz (2007).

– References of more than two authors should be complete when 
it is first mentioned, while in subsequent citations only the first 
author should appear followed by “et al.” For example: Fernan-
dez et al. (2007).

– When citing two authors with the same name, the initials of the 
relevant names must precede them.

– When the same author published two or more pieces of work in 
the same year, their work should add in the lowercase letters a, 
b, c. For example: Ferro (1994a, 1994b).

At the end of the manuscript – References list
– Authors are listed in alphabetical order, independently of the 

number. When various authors are listed, the alphabetical order 
should be determined in each work by the first author, then the 
second, then the third successively.

– The DOI (Digital Object Identifier) must be used in the biblio-
graphic citations of articles and electronic publications: 

 Ruiz-Juan, F., Zarauz, A., & Flores-Allende, G. (2016). Depend-
ence to training and competition in route runners. Cultura_Cien-
cia_Deporte, 11(32), 149-155. doi:10.12800/ccd.v11i32.714
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– References of various authors will be separated by a comma and 
“&”. Some examples as follows:

 Author, A. A.; Author, B. B., & Author, C. C. (1998). Title. Jour-
nal, xx(x), xxx-xxx. doi:xxxxxxx

 Author, A. A. (1998). Title. City: Publisher.
 Author, A. A., & Author, B. B. (1994). Title. In A. Editor, B. Editor, 

& C. Editor. (Eds.),
 Book title (pp. xxx-xxx). City: Publisher.
 Author, A. A.; Author, B. B., & Author, C. C. (in press). Title. 

Journal.
 Author, A. A.; Author, B. B., & Author, C. C. (2000). Title. Jour-

nal, xx(x), xxx-xxx. Taking month, day and year when the elec-
tronic address was consulted.

– In addition, for correct referencing:
 - If there are two authors, add a comma before “&”.
 - After a “:” (colon) a capital letter should be used.
 -  Just type the uppercase for the first letter of the first word of 

the title for a Book reference. However, titles of journal refer-
ences are capitalized, using the first letter of each word.

• After the References, a section of Acknowledgments. It must be 
placed in the space set out for this purpose. If is necessary, you can 
refer to the financing entity of the research study.

2.2. Type of papers that can be submitted for evaluation in CCD
2.2.1. Original research

These are articles that account for an empirical study set in original 
parts that reflect the steps taken in the investigation. The full text 
must have the following structure:

Introduction. State the problem of the investigation and the aim 
and hypothesis of the work. The research problem should be sub-
stantiated theoretically, describing the experimental approach to the 
problem. In the last paragraph, the aim of the work should be estab-
lished clearly.

Use to show relevant information. Underline, bold or capital letters 
are not allowed. The use of abbreviations should be as minimum as 
possible. See the International System of Units for general style guide-
lines International System of Units.

Method. Description of the methodology used in the research 
process. This section should be detailed enough to allow the read-
er to understand all aspects regarding what and how the research 
has been developed. Well known techniques used within the study 
should be abbreviated. Information about the participants must be 
displayed to describe their basic  characteristics and criteria used for 
the distribution of participants in any group. The experiment must be 
reproducible by others and methods, devices, procedures and varia-
bles must be detailed. Methods used by other authors should include 
a reference. All statistical procedures must be described. Numbers 
lower than ten should be in the form of text, if the numbers are equal 
to or greater than 10, they should be expressed numerically. 

The method is usually divided into subsections:
– Participants. The sample´s characteristics (number, sex, age and 

other relevant characteristics in each case) and selection pro-
cess. Studies involving humans or animals must cite the ethical 
committee that approved the study. When describing experi-
ments that have been performed with human beings, it should 
be noted that in addition to the institutional or regional ethical 
committee, the study agrees with the World Medical Associa-
tion and the Helsinki Declaration. No names, initials or numbers 
should be used to identify the participants.

– Instruments. Specify technical characteristics.
– Procedure. Summarize each step carried out in the research: in-

structions to the participants, groups, and specific experimental 
manipulations. If the study involves more than one experiment, 
describe the method and results of each of them separately. 
Numbered, Study 1, Study 2, etc.

Results. The results must be presented as accurately as possible. 
The discussion should be minimal and reserved for the Discussion sec-
tion. The results may be presented as text, tables or figures. 

To report statistical data, abbreviations should be in italics, as well 
as when using the p-value (which should always be in lowercase). For 
example: p, F, gl, SD, SEM, SRD, ICC, ICC. It is necessary to include a 
space before and after the equal sign (=). A space must be included 
also between the number and the unit of measure (not 7Kg but 7 
Kg), conversely the space between the number and the percentage 
sign should not be included (7% and 7% do not). Decimals will be 
preceded by points (9.1 and not 9,1). 

Do not include the same information in the text as used in the ta-
bles or figures. The Figures and Tables will be introduced where appro-
priate in the text, with their correlative numbering, putting the legend 
of the Figures at the bottom and the legend of the Tables at the top. 

Tables are an organized summary of words or figures in lines or 
lines. All tables must follow the APA format, including: a) their num-
bering in Arabic numerals, b) a title, c) only horizontal lines above the 
heading, below it and at the end of the table, without vertical lines, 
and d) background of white table. Decimals within tables must be 
separated by dock (.). All abbreviations or symbols used in it should 
be included at the bottom of the table. The font size in the tables may 
vary depending on the amount of data that is included, and can be 
illustrated up to 8 cpi as a maximum. 

Table 1. Example table 1 to include articles sent to CCD.

 P5 POT SDT SDS SDI EQG SDT ENF

MT 9.1 21.2 9.1 6.1 92.0 63.6 9.0 33.3

ED 33.3 13.3 16.7 6.7 23.0 70.0 16.6 26.7 

Note: P5= Write the meaning of abbreviations.

Table 2. Example table 2 to include articles sent to CCD.

Name 1  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 1 
  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 2 
  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 3 

Name 2  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 1 
  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 2 
  Item 1. Explanation of the characteristics of the item 3 

The Figures are exposures of data in a non-linear way by means of 
iconic resources of any genre. If photographs are included, they must 
be carefully selected, ensuring that they have a quality of at least 300 
pixels / inch and 8 cm wide. If photographs are reproduced, subjects 
should not be identified. In any case, the authors must have obtained 
the informed consent for the realization of these images, authoriz-
ing their publication, reproduction and dissemination in CCD. Figures 
should be included in the text, including: a) their numbering in Arabic 
numerals, b) a title.

Discussion. The discussion is an interpretation of the results and 
their implications. This section should relate the results of the study to 
theory, and or, previous research with references and discuss the sig-
nificance of what has been achieved. A general review of the problem 
must not be included. The discussion will be focused on the most im-
portant results of the study and avoid repeating the results shown in 
the previous paragraph. Avoid controversy, triviality and comparisons 
theoretical surface. Speculation is appropriate if it appears as such 
and is closely related to the theory and empirical data. Identify theo-
retical and practical implications of the study. Suggest improvements 
in the investigation or further investigation, but briefly.

Conclusions. Summarize the most important findings of the work 
for future research. Only conclusions supported by the results of the 
study and discussion must be presented. The significance of the work, 
its limitations and advantages, the application of results and future 
lines of investigation should be presented.
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2.2.2. Review articles
Historical review articles should use the following the same sec-

tions and style from original research. Reviews on the status of an 
issue should be systematic.

2.2.3. Essays
This section of Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) will admit essays, 

properly structured and sufficiently justified, grounded, we argue and 
with logical coherence, on issues related to sport, that have a deep 
philosophical or anthropological background that promotes the ad-
vance in the compression of sport as a phenomenon genuinely hu-
man. It aims to be a dynamic, current section that marks the editorial 
line and the philosophy of the sport that underlies the journal. You 
do not need to follow the original research scheme, but the same 
format.

3. TREATMENT OF PERSONAL DATA
In virtue of what was established in article 17 of the Royal Decree 

994/1999, in which the Regulation for Security Measures Pertaining 
to Automated Files That Contain Personal Data was approved, as well 
as the Constitutional Law 15/1999 for Personal Data Protection, and 
Law Organic Law 3/2018, of 5 December, on the Protection of Per-
sonal Data and guarantee of digital rights, the editorial committee 
of Cultura_Ciencia_Deporte (CCD) guarantees adequate treatment of 
personal data.

4. PAYMENT IN CONCEPT OF PARTIAL FINANCING OF PUBLICATION
The rules in this section are effective for submissions and revisions 

send from 29 October, 2019.
In accordance with the Open Access philosophy of the journal and 

in order to cover part of the expenses of the publication in to improve 
its quality, visibility and impact of the publication, CCD sets a publica-
tion fee of €120 (VAT included). This payment must be done after the 
notification of acceptance of the article.

To do this, after acceptance of the article, the receipt of the trans-
fer made to “FUNDACIÓN UNIVERSITARIA SAN ANTONIO” in the ac-
count number ES02 0081 5089 3800 0109 4420 (BIC-SWIFT CODE: 
BSABESBB) must be sent to gjimenez@ucam.edu, indicating in the 
concept of the transfer “CCD journal + article number”.

Furthermore, reviewers of CCD articles will be entitled to a free 
publication for every three articles they have reviewed in time and 
in the form requested by the editors. To this end, they must indicate 
the reviewed articles if they want to benefit from the exemption of 
payment when requested. Editors are exempt from payment.

CHECKLIST FORMAT FOR ARTICLES IN CCD

 Text: in DIN A4 size page, font “times new roman”, 12 cpi and 
single-spaced (including references).

 Margins: 1 inch (2.54 cm) on all four sides of each sheet.

 Text alignment: left and right (justified).

 Length: should not exceed 7500 words including figures, tables, 
and references.

 The pages should be numbered consecutively with the numbers 
in the lower right corner Without separation among paragraphs.

 First page: should contain the following items of the work: 
title in Spanish and English in lowercase, a summary of the 
work in Spanish and English, plus the key words in Spanish and 
English. By this order, or the opposite if the article is written in 
English.

 Second page: start with the text. The main document should be 
in a new page (after abstract).

 Clear indication of paragraphs or sections that comprise, and with 
a clear hierarchy of possible sub-sections (first level will be without 
tabulating in bold type, second will be in italic without tabulating, 
and the third will be in italics and with tabulation). All in lowercase 
letter.

 Title: Recommended 10 to 12 words.

 Abstract: The length should not exceed 1200 characters (includ-
ing punctuation and spaces), equivalent to about 150-250 words.

 Keywords: 4 or 5 words that clearly reflect what the specific con-
tent of the work. Do not repeat the title. Only the first word is 
written with capital. Words separated with commas, and point at 
the end.

 Figures and Tables: In the text, with consecutive numbering.

 Figures and Tables: Figures caption in the bottom and Tables 
caption at the top.

 Figures and Tables: Maintain simple tables without vertical lines.

 Figures and Tables: The font size in the tables may vary  
depending on the amount of data that includes, and can be cut 
up to 8 cpi.

 References: They must follow the APA 6th edition format.

 Acknowledgements: They must be placed in the application in 
the space defined for this purpose.
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E
stimado revisor, su labor es inestimable. Le estamos ex-
traordinariamente agradecidos. Sin su aportación riguro-
sa, la calidad de los trabajos que se publican en CCD, no 
sería tal. Es por ello por lo que estamos completamente 

abiertos a tantas recomendaciones y aportaciones que sirvan para 
mejorar el ya de por sí complejo proceso de revisión. En esta nueva 
etapa de CCD tenemos una premisa: agilidad, eficiencia y rigor de 
los procesos de revisión. Por ello le pedimos que, por favor, plan-
tee valoraciones sólidas y las argumente de forma constructiva 
con un objetivo principal: mejorar la calidad del artículo (siempre 
que sea posible). Además, le recomendamos que tenga en cuenta 
las premisas para los revisores que marca la Declaración de Ética y 
Negligencia de la Publicación que puede ver en el pie de página.

A continuación se presenta un manual, en el que los revisores 
de la revista CCD podrán seguir paso a paso todas y cada una de 
las tareas que deben acometer para realizar un proceso de revisión 
riguroso y que se ajuste a las características de la plataforma de 
revisión (OJS) y de la filosofía de la revista. Cualquier duda que le 
surja, por favor, no dude en contactar con los editores de la revista 
(acluquin@ucam.edu / jlarias@ucam.edu). Todas y cada una de las 
fases se describen a continuación:

1) El revisor recibe el e-mail de CCD con la solicitud de revisión 
de un artículo. Debe decidir si acepta (o no) la petición del editor 
de sección. Para ello, debe clicar sobre el título del artículo dentro 
de “Envíos activos”.

2) Una vez hecho esto, aparecerá una pantalla como la siguien-
te, en la que el revisor debe seleccionar si hará (o no) la revisión. Si 
se acepta (o no), aparecerá una ventana automática con una plan-
tilla de correo al editor de sección para comunicarle su decisión. 
Independientemente de su decisión, el revisor debe enviar este 
correo electrónico. Una vez la revisión es aceptada el revisor debe 
cumplir las indicaciones que aparecen en la pantalla siguiente.

3) A continuación debe primero abrir y descargar el fichero del 
manuscrito; y segundo, abrir y descargar la hoja de evaluación de 
CCD que puede encontrar en el apartado “Normas de revisor” 
(parte inferior en el epígrafe 1). La revisión y todos los comen-
tarios que el revisor realice deberán plasmarse en esta hoja de 
evaluación (nunca en el texto completo a modo de comentarios 
o utilizando el control de cambios). Con ambos documentos des-
cargados se procederá a la revisión propiamente dicha. Es muy 
importante que el revisor conozca las normas de publicación de 
CCD, para proceder de forma exhaustiva. Si bien los editores en 
fases previas del proceso de revisión han dado visto/bueno al for-
mato del artículo, es importante que se conozcan las normas a 
nivel general para poder evaluar el artículo con mayor rigurosidad.

4) Una vez completada la revisión y rellenada la hoja de evalua-
ción puede escribir algunos comentarios de revisión para el autor 
y/o para el editor. El comité editorial de CCD recomienda no in-
troducir comentarios específicos en estos apartados. De utilizarse 
(pues no es obligatorio) se recomienda que hagan una valoración 
global del artículo, en la que se utilice un lenguaje formal.

5) A continuación debe subir el fichero con la hoja de evalua-
ción del manuscrito actualizada. En este apartado únicamente se 
debe subir un archivo con la correspondiente evaluación del artí-
culo. No se olvide de clicar en “Subir” o de lo contrario, a pesar 
de haber sido seleccionado, no se subirá el archivo, y el editor de 
sección no podrá acceder a él.

6) Por último, se debe tomar una decisión sobre el manuscrito 
revisado y enviarla al editor. Para ello debe pulsar el botón de en-
viar el correo, ya que de no ser así el correo no será enviado. Las 
diferentes opciones de decisión que la plataforma ofrece son las 
que puede ver en la pantalla. En el caso de considerar que “se ne-
cesitan revisiones” o “reenviar para revisión” llegado el momen-
to, el editor se volverá a poner en contacto con usted y le solicitará 
empezar con la segunda (o siguientes rondas de revisión), que 
deberá aceptar y volver a empezar el proceso tal y como se explica 
en el presente manual. Caso de aceptar o rechazar el manuscrito, 
el trabajo del revisor habrá terminado cuando informe al editor de 
sección de esta decisión, tal como se ha indicado anteriormente 
(correo al editor mediante la plataforma).

En la segunda y siguientes rondas de revisión, el revisor se en-
contrará con dos archivos: uno con el texto completo del ma-
nuscrito, en el que el autor ha modificado con otro color distinto 
al negro en función de las aportaciones sugeridas; y otro fichero 
adicional con la planilla de evaluación, en la que el autor ha res-
pondido punto por punto en un color distinto al negro, a todas 
las aportaciones que usted le hizo. Por favor, compruebe que todo 
está correctamente modificado. Caso de no producirse, responda 
en la misma hoja de evaluación con tantos comentarios considere, 
para que el autor pueda “afinar más” y realizar las modificaciones 
de forma satisfactoria y rigurosa. Este proceso se repetirá tantas 
veces como los editores de sección consideren oportuno.

Una vez completada la segunda (o siguientes rondas de re-
visión) del manuscrito, se volverá a tomar una decisión sobre el 
mismo, y se procederá de la misma manera que en la primera 
ronda. Una vez se da por finalizada la revisión doble-ciego del 
manuscrito, desaparecerá de su perfil de revisor, en el que encon-
trará 0 activos.

Antonio Sánchez Pato 
Editor-jefe

(apato@ucam.edu)

R E S P O N S A B I L I D A D E S  D E  L O S  R E V I S O R E S

1) Los revisores deben mantener toda la información relativa a 
los documentos confidenciales y tratarlos como información 
privilegiada.

2) Las revisiones deben realizarse objetivamente, sin crítica per-
sonal del autor.

3) Los revisores deben expresar sus puntos de vista con claridad, 
con argumentos de apoyo.

4) Los revisores deben identificar el trabajo publicado relevante 
que no haya sido citado por los autores.

5) Los revisores también deben llamar la atención del Editor-jefe 
acerca de cualquier similitud sustancial o superposición entre 
el manuscrito en cuestión y cualquier otro documento publica-
do de los que tengan conocimiento.

6) Los revisores no deben revisar los manuscritos en los que tie-
nen conflictos de interés que resulte de la competencia, cola-
boración u otras relaciones o conexiones con alguno de los au-
tores, empresas o instituciones en relación a los manuscritos.

Manual de ayuda para los revisores en el proceso de revisión  
de artículos en CCD*

* Se puede acceder a una versión ampliada de este manual en la siguiente url: 
http://ccd.ucam.edu/index.php/revista/pages/view/revisores
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Dear reviewer, your work is essential. We are remarkably 
grateful. Without your rigorous contribution, the qua-
lity of the papers published in CCD would not be the 

same. That is why we are completely open to recommendations 
and contributions that can open the already complex process of 
revision. In this new stage of CDD we have a premise: agility, 
efficiency and the exactitude of the revision process. Thus, we 
please ask you solid ratings, and argue constructively with one 
main objective: to improve the quality of the article. In addition, 
we recommend you to consider the premises that denotes the 
Statement of Ethics and Publication Malpractice that can be ob-
served in the footer.

Below a manual is presented, where the CCD journal reviewers 
are going to be able to follow step by step the process in order 
to perform a rigorous review process that fits the characteristics 
of the review platform (OJS) and the philosophy of the journal. 
Any questions that may raise, please do not hesitate to contact 
the publishers of the journal (acluquin@ucam.edu / jlarias@ucam.
edu). Each and every one of the steps are described here:

1) The reviewer receives the e-mail of CCD with the request for 
revision of an article. You must decide whether to accept (or not) 
the request of the “Section Editor”. For this, you must click on 
the title of the article under “Active Submissions”.

2) Once this is done, a screen like the following one is going 
to appear in which the reviewer must select whether will (or not) 
review the article. If accepted (or not) an automatic window ap-
pears with a template email to the Section Editor to communi-
cate its decision. Regardless its decision, the reviewer must send 
this email. Once the revision is accepted, the reviewer should fo-
llow the directions that appear on the screen below.

3) The next step is to open and download the file of the ma-
nuscript; and second, open and download the evaluation sheet 
that can be found under the “Reviewer Guidelines” (in the sec-
tion 1).  The review and any comments that the reviewer makes, 
should be written in the evaluation sheet (not in the full text as a 
comment). It is very important that the reviewers knows the CCD 
publishing standards in order to proceed exhaustively. When the 
editors accept the format of the article, it is crucial that the re-
viewers know the general rules, to assess more rigorously the 
article.

4) After completing the revision and filled the evaluation 
sheet, you can write some review comments to the author and/
or publisher. The CCD editorial committee recommends not to 
introduce specific comments on these sections. If it needs to be 
used (not required) make an overall assessment of the article, 
using a formal language.

5) The next step consists of uploading the manuscript evalua-
tion sheet updated. Here, you only need to upload a file with the 
corresponding evaluation of the article. Make sure you first click 
on “select file” and then on “upload”.

6) Eventually, a decision on the manuscript must be taken and 
send it to the Editor. Thus, it is needed to press the button to send 
the email because if not it will not be sent. The different options 
that can be chosen appear in the screen below. In the case of 
considering  “revisions required” or “resubmit for review”, the 
editor will get in touch with you and ask you to start with the 
second round (or further rounds), having to accept and start the 

same process that has been explained. If the manuscript is ac-
cepted or declined, the reviewer´s job will be over, informing the 
Section Editor by email.  

In the second and subsequent rounds of review, the reviewer 
will find two files: one with the full text of the manuscript in 
which the author has modified with another colour different to 
black depending on the contributions suggested, and another 
additional file with the evaluation form, where the author has 
responded point by point in a different colour to black all contri-
butions that the reviewer made. Please, check that everything is 
correctly modified. If not, answer the same evaluation sheet with 
the considered comments, so that the author can “refine” and 
make the changes in a satisfactory and rigorous way. This process 
will be repeated as many times as the Section Editors consider 
appropriate.

Once the second (or subsequent rounds of revision) of the ma-
nuscript is completed, a new decision will be made, and proceed 
in the same way as in the first round. Once ends the double-blind 
review of the manuscript, it will disappear from your reviewer 
profile, where you will find none “Active Submissions”.  

Antonio Sánchez Pato 
Editor-in-chief

(apato@ucam.edu)

 R E S P O N S I B I L I T I E S  O F  T H E  R E V I E W E R S

1) Reviewers should keep all information relating to confidential 
documents and treat them as privileged.

2) The revisions must be made objectively, without personal criti-
cism of the author.

3) Reviewers should express their views clearly with supporting 
arguments.

4) Reviewers should identify relevant published work that has not 
been mentioned by the authors.

5) Reviewers also should draw the attention of Editor-in-chief 
about any substantial similarity or overlap between the man-
uscript in question and any other document of which they are 
aware.

6) Reviewers should not review manuscripts in which they have 
conflicts of interest resulting from competitive, collaborative, 
or other relationships or connections with any of the authors, 
companies, or institutions connected to the manuscripts.

Info for reviewers in the review process  
for articles in CCD*

* You can see an expanded version of this manual at the following url: http://ccd.
ucam.edu/index.php/revista/pages/view/revisores
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